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Dios todopoderoso,
Padre de nuestro Señor Jesucristo,

concédenos, te pedimos,
que seamos cimentados y establecidos

en tu verdad
por la venida de tu Espíritu Santo

a nuestro corazón.

Lo que no sabemos,
revélanos;

lo que falta en nosotros,
complétalo;

aquello que sabemos,
confírmalo;

y guárdanos sin culpa en tu servicio,
por medio de Jesucristo nuestro Señor.
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Bienvenido a

I N M E R S I Ó N
Una experiencia en la Biblia

Existen argumentos para afirmar que dirigir una familia es una de las 
tareas más desafiantes que puede asumir una persona. Y ya que las 
familias son la unidad central de la iglesia, su crecimiento y desarrollo 
impactan directamente en la salud de las comunidades donde sirven. 
La Guía para la familia, de Inmersión: Mesías, es un recurso destinado a 
ayudar a padres, tutores y otros líderes familiares a dirigir a sus familias 
a través de la experiencia trasformadora de Inmersión.

Cómo planificar la experiencia familiar
Esta Guía para la familia es fundamentalmente una versión abreviada 
de Inmersión: Mesías. De manera que es una herramienta excelente 
para que los lectores jóvenes de su familia participen en la experiencia 
de Inmersión sin sentirse agobiados. Las lecturas son más breves que 
las de Inmersión: Mesías y siempre están tomadas de la lectura de un 
solo día. Esto ayuda a que todos en la familia participen juntos, ya sea 
al leer de la guía familiar o del volumen completo de Mesías.

En la Guía para la familia, cada lectura diaria de la Biblia está precedida 
por un breve párrafo que orienta a los lectores jóvenes sobre lo que 
están a punto de leer. Este párrafo también ayudará a conectar los 
pasajes diarios de las Escrituras con la gran historia revelada a lo largo 
de toda la Biblia. (Esta es una excelente herramienta para ayudarlo a 
dirigir las discusiones familiares).

Las lecturas de la Guía para la familia terminan con una sección llama-
da Conversar juntos, orientada especialmente a lectores jóvenes. Esta 

sección provee reflexiones de lo leído y preguntas para ayudarlos a 
pensar con mayor profundidad sobre las Escrituras que leyeron. (La 
sección Conversar juntos también es una herramienta muy útil para 
guiar las discusiones familiares)

Las lecturas de la Guía para la familia están destinadas principalmente 
para niños que están entre el cuarto y octavo grado de la escuela. 
Para niños mayores es más adecuada la lectura del texto completo de 
Inmersión: Mesías. (Estas sugerencias sobre las edades son solamente 
pautas. Usted sabe lo que es más apropiado para sus hijos).

En ocasiones, la mejor manera de lograr que todos estén progresando 
al mismo ritmo es que lean algo juntos en voz alta. Si su familia ya dis-
fruta de leer juntos regularmente en voz alta, esa puede ser la mejor 
manera de utilizar la Guía para la familia. Para las familias que no lo han 
experimentado, tal vez deseen intentarlo con esta guía. Comiencen 
cada día leyendo el párrafo introductorio para darle el contexto, y, 
justo después, continúan con el pasaje diario de las Escrituras. Luego, la 
sección Conversar juntos puede ayudarlo a dirigir la discusión familiar.

Y no se olvide de los otros recursos disponibles en bibliainmersion.com. 
Estas herramientas para grupos pequeños pueden ser exactamente 
lo que su familia necesita para seguir conectada con la experiencia 
Inmersión.

Disfrute del recorrido por las Escrituras con su familia. Esperamos y 
oramos para que este recurso le ayude a usted y a su familia a experi-
mentar juntos la palabra de Dios.
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Y mientras Zacarías estaba en el santuario, se le apareció un ángel del 
Señor, de pie a la derecha del altar del incienso. Cuando Zacarías lo vio, se 
alarmó y se llenó de temor, pero el ángel le dijo:

—‍¡No tengas miedo, Zacarías! Dios ha oído tu oración. Tu esposa, Eli-
sabet, te dará un hijo, y lo llamarás Juan. Tendrás gran gozo y alegría, y 
muchos se alegrarán de su nacimiento, porque él será grande a los ojos del 
Señor. No deberá beber vino ni ninguna bebida alcohólica y será lleno del 
Espíritu Santo aun antes de nacer. Y hará que muchos israelitas vuelvan al 
Señor su Dios. Será un hombre con el espíritu y el poder de Elías; prepa-
rará a la gente para la venida del Señor. Inclinará el corazón de los padres 
hacia los hijos y hará que los rebeldes acepten la sabiduría de los justos.

Zacarías le dijo al ángel:
—‍¿Cómo puedo estar seguro de que ocurrirá esto? Ya soy muy anciano, 

y mi esposa también es de edad avanzada.
Entonces el ángel dijo:
—‍¡Yo soy Gabriel! Estoy en la presencia misma de Dios. ¡Fue él quien 

me envió a darte esta buena noticia! Pero ahora, como no creíste lo que 
te dije, te quedarás mudo, sin poder hablar hasta que nazca el niño. Te 
aseguro que mis palabras se cumplirán a su debido tiempo.

Mientras tanto, la gente esperaba a que Zacarías saliera del santuario y 
se preguntaba por qué tardaba tanto. Cuando por fin salió, no podía ha-
blarles. Entonces, por las señas que hacía y su silencio, se dieron cuenta de 
que seguramente había tenido una visión en el santuario.

Cuando Zacarías terminó su semana de servicio en el templo, regresó 
a su casa. Poco tiempo después, su esposa, Elisabet, quedó embarazada y 
permaneció recluida en su casa durante cinco meses. «¡Qué bondadoso 
es el Señor! —‍exclamó ella‍—. Me ha quitado la vergüenza de no tener 
hijos».

Cuando Elisabet estaba en su sexto mes de embarazo, Dios envió al ángel 
Gabriel a Nazaret, una aldea de Galilea, a una virgen llamada María. Ella 
estaba comprometida para casarse con un hombre llamado José, descen-
diente del rey David. Gabriel se le apareció y dijo: «¡Saludos, mujer favo-
recida! ¡El Señor está contigo!».

Confusa y perturbada, María trató de pensar lo que el ángel quería decir.
—‍No tengas miedo, María —‍le dijo el ángel‍—, ¡porque has hallado el 

favor de Dios! Concebirás y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre 
Jesús. Él será muy grande y lo llamarán Hijo del Altísimo. El Señor Dios le 
dará el trono de su antepasado David. Y reinará sobre Israel para siempre; 
¡su reino no tendrá fin!

—‍¿Pero cómo podrá suceder esto? —‍le preguntó María al ángel‍—. Soy 
virgen.

DÍA 1

La esperanza viene en camino
(de Mesías, páginas 3-6)

La Biblia es la historia de Israel, el pueblo de Dios. Dios había elegido a 
Abraham y a su familia, los ancestros de ese pueblo, como el canal que 
usaría para sanar y restaurar al mundo entero. Por medio del gran pro­
feta Moisés, Dios le había dado a Israel instrucciones para que vivieran 
de manera correcta. A través del gran rey David, Dios había prometido 
enviar un nuevo rey, el Mesías, quien salvaría a Israel y al mundo. Ahora 
la historia de la venida del Mesías está a punto de comenzar. Y todo co­
mienza con el nacimiento del mensajero de Dios, llamado Juan, quien 
prepararía el camino para la venida del Señor.

Muchas personas han intentado escribir un relato de los hechos que se han 
cumplido entre nosotros. Se valieron de los informes que circulan entre 
nosotros dados por testigos oculares, los primeros discípulos. Después de 
investigar todo con esmero desde el principio, yo también decidí escribir 
un relato fiel para ti, muy honorable Teófilo, para que puedas estar seguro 
de la veracidad de todo lo que te han enseñado.

    

Cuando Herodes era rey en Judea, hubo un sacerdote judío llamado Za-
carías. Era miembro del grupo sacerdotal de Abías; y su esposa, Elisabet, 
también pertenecía a la familia sacerdotal de Aarón. Zacarías y Elisabet 
eran justos a los ojos de Dios y cuidadosos en obedecer todos los manda-
mientos y las ordenanzas del Señor. No tenían hijos porque Elisabet no 
podía quedar embarazada y los dos eran ya muy ancianos.

Cierto día, Zacarías se encontraba sirviendo a Dios en el templo, porque 
su grupo de sacerdotes estaba de turno esa semana. Como era costumbre 
entre los sacerdotes, le tocó por sorteo entrar en el santuario del Señor y 
quemar el incienso. Mientras el incienso se quemaba, una gran multitud 
estaba afuera orando.
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Cuando se cumplió el tiempo para que naciera el bebé, Elisabet dio a luz 
un hijo varón. Todos sus vecinos y parientes se alegraron al enterarse de 
que el Señor había sido tan misericordioso con ella.

Cuando el bebé cumplió ocho días, todos se reunieron para la ceremo-
nia de circuncisión. Querían ponerle por nombre Zacarías como su padre, 
pero Elisabet dijo:

—‍¡No! ¡Su nombre es Juan!
—‍¿Cómo? —‍exclamaron‍—. No hay nadie en tu familia con ese nombre.
Entonces, le preguntaron por gestos al padre cómo quería que se lla-

mara. Zacarías pidió con señas que le dieran una tablilla para escribir y, 
para sorpresa de todos, escribió: «Su nombre es Juan». Al instante Zaca-
rías pudo hablar de nuevo y comenzó a alabar a Dios.

Todo el vecindario se llenó de temor reverente, y la noticia de lo que 
había sucedido corrió por todas las colinas de Judea. Los que la oían medi-
taban sobre los acontecimientos y se preguntaban: «¿Qué llegará a ser este 
niño?». Pues la mano del Señor estaba sobre él de una manera especial.

Entonces su padre, Zacarías, se llenó del Espíritu Santo y dio la siguiente 
profecía:

«Alaben al Señor, el Dios de Israel,
porque ha visitado y redimido a su pueblo.

Nos envió un poderoso Salvador
del linaje real de su siervo David,

como lo prometió
mediante sus santos profetas hace mucho tiempo.

Ahora seremos rescatados de nuestros enemigos
y de todos los que nos odian.

Él ha sido misericordioso con nuestros antepasados
al recordar su pacto sagrado,

el pacto que prometió mediante un juramento
a nuestro antepasado Abraham.

Hemos sido rescatados de nuestros enemigos
para poder servir a Dios sin temor,

en santidad y justicia,
mientras vivamos.

»Y tú, mi pequeño hijo,
serás llamado profeta del Altísimo,
porque prepararás el camino para el Señor.

Dirás a su pueblo cómo encontrar la salvación
mediante el perdón de sus pecados.

Gracias a la tierna misericordia de Dios,
la luz matinal del cielo está a punto de brillar entre nosotros,

El ángel le contestó:
—‍El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y el poder del Altísimo te cubrirá 

con su sombra. Por lo tanto, el bebé que nacerá será santo y será llamado 
Hijo de Dios. Además, tu parienta Elisabet, ¡quedó embarazada en su 
vejez! Antes la gente decía que ella era estéril, pero ha concebido un hijo y 
ya está en su sexto mes de embarazo. Pues la palabra de Dios nunca dejará 
de cumplirse.

María respondió:
—‍Soy la sierva del Señor. Que se cumpla todo lo que has dicho acerca 

de mí.
Y el ángel la dejó.

Pocos días después, María fue de prisa a la zona montañosa de Judea, al 
pueblo donde vivía Zacarías. Entró en la casa y saludó a Elisabet. Al escu-
char el saludo de María, el bebé de Elisabet saltó en su vientre y Elisabet 
se llenó del Espíritu Santo.

Elisabet dio un grito de alegría y le exclamó a María:
—‍Dios te ha bendecido más que a todas las mujeres, y tu hijo es bendito. 

¿Por qué tengo este honor, que la madre de mi Señor venga a visitarme? 
Cuando escuché tu saludo, el bebé saltó de alegría en mi vientre. Eres ben-
dita porque creíste que el Señor haría lo que te dijo.

María respondió:

—‍Oh, cuánto alaba mi alma al Señor.
¡Cuánto mi espíritu se alegra en Dios mi Salvador!

Pues se fijó en su humilde sierva,
y de ahora en adelante todas las generaciones me llamarán bendita.

Pues el Poderoso es santo
y ha hecho grandes cosas por mí.

Él muestra misericordia de generación en generación
a todos los que le temen.

¡Su brazo poderoso ha hecho cosas tremendas!
Dispersó a los orgullosos y a los altaneros.

A príncipes derrocó de sus tronos
y exaltó a los humildes.

Al hambriento llenó de cosas buenas
y a los ricos despidió con las manos vacías.

Ayudó a su siervo Israel
y no se olvidó de ser misericordioso.

Pues lo prometió a nuestros antepasados,
a Abraham y a sus descendientes para siempre.

Y María se quedó con Elisabet unos tres meses y luego regresó a su casa.
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Le dieron el rollo del profeta Isaías. Jesús lo desenrolló y encontró el lugar 
donde está escrito lo siguiente:

«El Espíritu del Señor está sobre mí,
porque me ha ungido para llevar la Buena Noticia a los pobres.

Me ha enviado a proclamar que los cautivos serán liberados,
que los ciegos verán,

que los oprimidos serán puestos en libertad,
y que ha llegado el tiempo del favor del Señor».

Lo enrolló de nuevo, se lo entregó al ayudante y se sentó. Todas las mira-
das en la sinagoga se fijaron en él. Después Jesús comenzó a hablarles: «La 
Escritura que acaban de oír ¡se ha cumplido este mismo día!».

Todos hablaban bien de él y estaban asombrados de la gracia con la que 
salían las palabras de su boca. «¿Cómo puede ser? —‍preguntaban‍—. ¿No 
es este el hijo de José?».

Entonces Jesús les dijo: «Seguramente ustedes me citarán el proverbio 
que dice: “Médico, cúrate a ti mismo” para decirme: “Haz milagros aquí 
en tu propio pueblo como los que hiciste en Capernaúm”. Pero les digo la 
verdad, ningún profeta es aceptado en su propio pueblo.

»Sin duda había muchas viudas necesitadas en Israel en el tiempo de 
Elías, cuando los cielos se cerraron por tres años y medio y un hambre 
terrible devastó la tierra. Sin embargo, Elías no fue enviado a ninguna de 
ellas. En cambio, lo enviaron a una extranjera, a una viuda de Sarepta en la 
tierra de Sidón. También había muchos leprosos en Israel en el tiempo del 
profeta Eliseo, pero el único sanado fue Naamán, un sirio».

Al oír eso la gente de la sinagoga se puso furiosa. Se levantaron de un 
salto, lo atacaron y lo llevaron a la fuerza hasta el borde del cerro sobre el 
cual estaba construida la ciudad. Querían arrojarlo por el precipicio, pero 
él pasó por en medio de la multitud y siguió su camino.

Después Jesús fue a Capernaúm, una ciudad de Galilea, y enseñaba en la 
sinagoga cada día de descanso. Allí también la gente quedó asombrada de 
su enseñanza, porque hablaba con autoridad.

Cierta vez que Jesús estaba en la sinagoga, un hombre poseído por un 
demonio, un espíritu maligno, comenzó a gritar: «¡Vete! ¿Por qué te en-
trometes con nosotros, Jesús de Nazaret? ¿Has venido a destruirnos? ¡Yo 
sé quién eres: el Santo de Dios!».

Pero Jesús lo reprendió: «¡Cállate! —‍le ordenó‍—. ¡Sal de este hom-
bre!». En ese mismo momento, el demonio arrojó al hombre al suelo 
mientras la multitud miraba; luego salió de él sin hacerle más daño.

La gente, asombrada, exclamó: «¡Qué poder y autoridad tienen las pa-
labras de este hombre! Hasta los espíritus malignos le obedecen y huyen 

para dar luz a los que están en oscuridad y en sombra de muerte,
y para guiarnos al camino de la paz».

Juan creció y se fortaleció en espíritu. Y vivió en el desierto hasta que 
comenzó su ministerio público a Israel.

—del Evangelio según Lucas

CONVERSAR JUNTOS:

Zacarías canta acerca de cómo Dios cumple su promesa de enviar un 
nuevo rey a Israel. Esa era una promesa muy antigua que muchos años 
antes se hizo al rey David. ¿Cuán importante es cumplir una promesa, 
según ustedes? ¿Alguna vez han tenido que esperar mucho tiempo 
para que alguien cumpla con su promesa?

DÍA 2

Un nuevo comienzo para el mundo
(de Mesías, páginas 13-14)

Así que Juan el Bautista vino y llamó al pueblo de Israel a volverse a 
Dios de todo corazón. Bautizaba a la gente en el río Jordán, mostrán­
doles que Dios estaba a punto de hacer algo nuevo para su pueblo. 
Luego vino Jesús y también fue bautizado por Juan. Fue llenado con el 
poder del Espíritu Santo de Dios. Satanás, el enemigo de Dios, vino a 
poner a prueba a Jesús, y así tratar de alejarlo de su tarea importante. 
Pero Jesús fue fiel a Dios, su Padre. Dios había enviado a su Hijo al 
mundo para ser Rey sobre todas las cosas y para vencer al poder del 
mal y de la muerte en el mundo de Dios. Jesús vino a regresarnos a 
Dios y a restaurar el poder de la vida.

Entonces Jesús regresó a Galilea lleno del poder del Espíritu Santo. Las 
noticias acerca de él corrieron rápidamente por toda la región. Enseñaba 
con frecuencia en las sinagogas y todos lo elogiaban.

Cuando llegó a Nazaret, la aldea donde creció, fue como de costumbre 
a la sinagoga el día de descanso y se puso de pie para leer las Escrituras. 
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DÍA 3

El reino de Dios y lo que realmente 
importa

(de Mesías, páginas 35-37)

La obra de Jesús fue de perdonar y sanar a la gente, a liberarla del 
poder del enemigo de Dios. Eso es lo que significaba que el reino de 
Dios viniera a la tierra. Jesús informó a sus discípulos que debía viajar a 
Jerusalén, la capital de Israel. En Jerusalén, Jesús cumpliría el propósito 
de su venida al mundo. En el camino, Jesús también enseñó al pueblo 
de Dios lo que significa seguir a Dios de todo corazón.

Entonces alguien de la multitud exclamó:
—‍Maestro, por favor, dile a mi hermano que divida la herencia de nues-

tro padre conmigo.
Jesús le respondió:
—‍Amigo, ¿quién me puso por juez sobre ustedes para decidir cosas 

como esa?
Y luego dijo: «¡Tengan cuidado con toda clase de avaricia! La vida no 

se mide por cuánto tienen».
Luego les contó una historia: «Un hombre rico tenía un campo fértil 

que producía buenas cosechas. Se dijo a sí mismo: “¿Qué debo hacer? No 
tengo lugar para almacenar todas mis cosechas”. Entonces pensó: “Ya sé. 
Tiraré abajo mis graneros y construiré unos más grandes. Así tendré lugar 
suficiente para almacenar todo mi trigo y mis otros bienes. Luego me pon-
dré cómodo y me diré a mí mismo: ‘Amigo mío, tienes almacenado para 
muchos años. ¡Relájate! ¡Come y bebe y diviértete!’”.

»Pero Dios le dijo: “¡Necio! Vas a morir esta misma noche. ¿Y quién se 
quedará con todo aquello por lo que has trabajado?”.

»Así es, el que almacena riquezas terrenales pero no es rico en su re
lación con Dios es un necio».

Luego, dirigiéndose a sus discípulos, dijo: «Por eso les digo que no se 
preocupen por la vida diaria, si tendrán suficiente alimento para comer 
o suficiente ropa para vestirse. Pues la vida es más que la comida, y el 
cuerpo es más que la ropa. Miren los cuervos. No plantan ni cosechan 

a su orden». Las noticias acerca de Jesús corrieron por cada aldea de toda 
la región.

Después de salir de la sinagoga ese día, Jesús fue a la casa de Simón, donde 
encontró a la suegra de Simón muy enferma, con mucha fiebre. «Por favor, 
sánala», le suplicaron todos. De pie junto a su cama, Jesús reprendió a 
la fiebre y la fiebre se fue de la mujer. Ella se levantó de inmediato y les 
preparó una comida.

Esa tarde, al ponerse el sol, la gente de toda la aldea llevó ante Jesús a 
sus parientes enfermos. Cualquiera que fuera la enfermedad, el toque de 
su mano los sanaba a todos. Muchos estaban poseídos por demonios, los 
cuales salieron a su orden gritando: «¡Eres el Hijo de Dios!». Pero como 
ellos sabían que él era el Mesías, los reprendió y no los dejó hablar.

Muy temprano a la mañana siguiente, Jesús salió a un lugar aislado. Las 
multitudes lo buscaron por todas partes y, cuando por fin lo encontraron, 
le suplicaron que no se fuera. Él les respondió: «Debo predicar la Buena 
Noticia del reino de Dios también en otras ciudades, porque para eso fui 
enviado». Así que siguió recorriendo la región, predicando en las sinago-
gas de toda Judea.

—del Evangelio según Lucas

CONVERSAR JUNTOS:

Jesús comenzó de inmediato a atraer a las multitudes. ¿Por qué creen 
que fue así? ¿Qué mensaje trajo Jesús al pueblo de Israel? ¿Qué tipo 
de trabajo vino a realizar Jesús?
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DÍA 4

El amor eterno de Dios
(de Mesías, páginas 41-43)

Cuando Jesús entró en la historia de Israel, el pueblo ya venía sufriendo 
hacía mucho tiempo. Otras naciones los habían dominado y tratado 
muy mal. Israel también tenía toda una historia de tener dificultades de 
obedecer a Dios. Con frecuencia, en lugar de mostrar a otras naciones 
lo que significaba seguir bien a Dios, el pueblo de Israel fallaba en amar 
y adorar solamente a Dios. También fallaban en amar y cuidarse unos 
a otros. Esto trajo consigo algunas preguntas: ¿Acaso Dios los había 
abandonado? ¿Los amaba Dios todavía? ¿Cumpliría Dios sus prome­
sas de pacto con ellos? Así que Jesús relató algunas historias acerca 
del amor de Dios que nunca fallaría, no importa cuán lejos de Dios se 
apartara el pueblo de Israel.

Los cobradores de impuestos y otros pecadores de mala fama a me-
nudo venían a escuchar las enseñanzas de Jesús. Por eso los fariseos y los 
maestros de la ley religiosa se quejaban de que Jesús se juntaba con seme-
jantes pecadores, ¡y hasta comía con ellos!

Entonces Jesús les contó la siguiente historia: «Si un hombre tiene cien 
ovejas y una de ellas se pierde, ¿qué hará? ¿No dejará las otras noventa y 
nueve en el desierto y saldrá a buscar la perdida hasta que la encuentre? Y, 
cuando la encuentre, la cargará con alegría en sus hombros y la llevará a su 
casa. Cuando llegue, llamará a sus amigos y vecinos y les dirá: “Alégrense 
conmigo porque encontré mi oveja perdida”. De la misma manera, ¡hay 
más alegría en el cielo por un pecador perdido que se arrepiente y regresa 
a Dios que por noventa y nueve justos que no se extraviaron!

»O supongamos que una mujer tiene diez monedas de plata y pierde 
una. ¿No encenderá una lámpara y barrerá toda la casa y buscará con cui-
dado hasta que la encuentre? Y, cuando la encuentre, llamará a sus amigos 
y vecinos y les dirá: “¡Alégrense conmigo porque encontré mi moneda 
perdida!”. De la misma manera, hay alegría en presencia de los ángeles de 
Dios cuando un solo pecador se arrepiente».

Para ilustrar mejor esa enseñanza, Jesús les contó la siguiente historia: 
«Un hombre tenía dos hijos. El hijo menor le dijo al padre: “Quiero la 

ni guardan comida en graneros, porque Dios los alimenta. ¡Y ustedes 
son para él mucho más valiosos que cualquier pájaro! ¿Acaso con todas 
sus preocupaciones pueden añadir un solo momento a su vida? Y, si por 
mucho preocuparse no se logra algo tan pequeño como eso, ¿de qué sirve 
preocuparse por cosas más grandes?

»Miren cómo crecen los lirios. No trabajan ni cosen su ropa; sin em-
bargo, ni Salomón con toda su gloria se vistió tan hermoso como ellos. 
Y, si Dios cuida de manera tan maravillosa a las flores que hoy están y 
mañana se echan al fuego, tengan por seguro que cuidará de ustedes. ¿Por 
qué tienen tan poca fe?

»No se inquieten por lo que van a comer o lo que van a beber. No se 
preocupen por esas cosas. Esas cosas dominan el pensamiento de los 
incrédulos en todo el mundo, pero su Padre ya conoce sus necesidades. 
Busquen el reino de Dios por encima de todo lo demás, y él les dará todo 
lo que necesiten.

»Así que no se preocupe, pequeño rebaño. Pues al Padre le da mucha 
felicidad entregarles el reino.

»Vendan sus posesiones y den a los que pasan necesidad. ¡Eso alma-
cenará tesoros para ustedes en el cielo! Y las bolsas celestiales nunca se 
ponen viejas ni se agujerean. El tesoro de ustedes estará seguro; ningún 
ladrón podrá robarlo y ninguna polilla, destruirlo. Donde esté su tesoro, 
allí estarán también los deseos de su corazón.

—del Evangelio según Lucas

CONVERSAR JUNTOS:

El dinero es algo muy importante en la vida de las personas. Puede ser 
muy duro no tener suficiente dinero para cosas como comida y ropa. 
Pero intentar obtener demasiado dinero también puede arruinar la vida 
de la gente. ¿Qué dijo Jesús sobre el dinero?
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CONVERSAR JUNTOS:

¿De qué manera las acciones del hijo menor hirieron al padre? ¿Se 
mostró enojado el padre cuando ese hijo finalmente volvió a la casa? 
¿Cómo afectaron al padre las acciones del hijo mayor? ¿Qué nos dice 
esta historia acerca de nuestro Padre Dios?

DÍA 5

La sorprendente victoria de Jesús
(de Mesías, páginas 61-63)

Cuando Jesús llegó a Jerusalén, su conflicto con los líderes religiosos 
de Israel alcanzó su punto más intenso. Incluso mientras Jesús ense­
ñaba a la gente en el templo, uno de sus más íntimos seguidores tuvo 
una reunión secreta con los líderes para traicionarlo. Después de comer 
una cena especial con sus discípulos, Jesús fue arrestado y llevado 
a juicio. Fue entregado a los romanos y murió crucificado. Todos los 
seguidores de Jesús pensaron que ese seguramente era el fin, no sola­
mente de Jesús, sino de todo su movimiento. Sin embargo, Jesús tenía 
otros planes. La cosa es que nadie los vio venir.

Ese mismo día, dos de los seguidores de Jesús iban camino al pueblo de 
Emaús, a unos once kilómetros de Jerusalén. Al ir caminando, hablaban 
acerca de las cosas que habían sucedido. Mientras conversaban y hablaban, 
de pronto Jesús mismo se apareció y comenzó a caminar con ellos; pero 
Dios impidió que lo reconocieran.

Él les preguntó:
—‍¿De qué vienen discutiendo tan profundamente por el camino?
Se detuvieron de golpe, con sus rostros cargados de tristeza. Entonces 

uno de ellos, llamado Cleofas, contestó:
—‍Tú debes de ser la única persona en Jerusalén que no oyó acerca de 

las cosas que han sucedido allí en los últimos días.
—‍¿Qué cosas? —‍preguntó Jesús.
—‍Las cosas que le sucedieron a Jesús, el hombre de Nazaret —‍le dije-

ron‍—. Era un profeta que hizo milagros poderosos, y también era un gran 
maestro a los ojos de Dios y de todo el pueblo. Sin embargo, los principales 

parte de mi herencia ahora, antes de que mueras”. Entonces el padre acce-
dió a dividir sus bienes entre sus dos hijos.

»Pocos días después, el hijo menor empacó sus pertenencias y se mudó 
a una tierra distante, donde derrochó todo su dinero en una vida desenfre-
nada. Al mismo tiempo que se le acabó el dinero, hubo una gran hambruna 
en todo el país, y él comenzó a morirse de hambre. Convenció a un agri-
cultor local de que lo contratara, y el hombre lo envió al campo para que 
diera de comer a sus cerdos. El joven llegó a tener tanta hambre que hasta 
las algarrobas con las que alimentaba a los cerdos le parecían buenas para 
comer, pero nadie le dio nada.

»Cuando finalmente entró en razón, se dijo a sí mismo: “En casa, hasta 
los jornaleros tienen comida de sobra, ¡y aquí estoy yo, muriéndome de 
hambre! Volveré a la casa de mi padre y le diré: ‘Padre, he pecado contra 
el cielo y contra ti. Ya no soy digno de que me llamen tu hijo. Te ruego que 
me contrates como jornalero’”.

»Entonces regresó a la casa de su padre, y cuando todavía estaba lejos, su 
padre lo vio llegar. Lleno de amor y de compasión, corrió hacia su hijo, lo 
abrazó y lo besó. Su hijo le dijo: “Padre, he pecado contra el cielo y contra 
ti, y ya no soy digno de que me llamen tu hijo”.

»Sin embargo, su padre dijo a los sirvientes: “Rápido, traigan la mejor 
túnica que haya en la casa y vístanlo. Consigan un anillo para su dedo y 
sandalias para sus pies. Maten el ternero que hemos engordado. Tenemos 
que celebrar con un banquete, porque este hijo mío estaba muerto y ahora 
ha vuelto a la vida; estaba perdido y ahora ha sido encontrado”. Entonces 
comenzó la fiesta.

»Mientras tanto, el hijo mayor estaba trabajando en el campo. Cuando 
regresó, oyó el sonido de música y baile en la casa, y preguntó a uno de los 
sirvientes qué pasaba. “Tu hermano ha vuelto —‍le dijo‍—, y tu padre mató 
el ternero engordado. Celebramos porque llegó a salvo”.

»El hermano mayor se enojó y no quiso entrar. Su padre salió y le su-
plicó que entrara, pero él respondió: “Todos estos años, he trabajado para 
ti como un burro y nunca me negué a hacer nada de lo que me pediste. Y 
en todo ese tiempo, no me diste ni un cabrito para festejar con mis amigos. 
Sin embargo, cuando este hijo tuyo regresa después de haber derrochado 
tu dinero en prostitutas, ¡matas el ternero engordado para celebrar!”.

»Su padre le dijo: “Mira, querido hijo, tú siempre has estado a mi lado 
y todo lo que tengo es tuyo. Teníamos que celebrar este día feliz. ¡Pues tu 
hermano estaba muerto y ha vuelto a la vida! ¡Estaba perdido y ahora ha 
sido encontrado!”».

—del Evangelio según Lucas
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Entonces dijo: «Cuando estaba con ustedes antes, les dije que tenía que 
cumplirse todo lo escrito acerca de mí en la ley de Moisés, en los profetas 
y en los Salmos». Entonces les abrió la mente para que entendieran las 
Escrituras, y dijo: «Efectivamente, se escribió hace mucho tiempo que el 
Mesías debería sufrir, morir y resucitar al tercer día. También se escribió 
que este mensaje se proclamaría con la autoridad de su nombre a todas las 
naciones, comenzando con Jerusalén: “Hay perdón de pecados para todos 
los que se arrepientan”. Ustedes son testigos de todas estas cosas.

»Ahora enviaré al Espíritu Santo, tal como prometió mi Padre; pero 
quédense aquí en la ciudad hasta que el Espíritu Santo venga y los llene 
con poder del cielo».

Entonces Jesús los llevó a Betania, levantó sus manos al cielo y los bendijo. 
Mientras los bendecía, los dejó y fue levantado al cielo. Entonces ellos lo 
adoraron y regresaron a Jerusalén llenos de gran alegría; y pasaban todo 
su tiempo en el templo, adorando a Dios.

—del Evangelio según Lucas

CONVERSAR JUNTOS:

¿Alguna vez han deseado algo tanto que, cuando finalmente sucedió, 
casi no podían creerlo? ¿Qué debían hacer los discípulos ahora que 
Jesús había resucitado de la muerte?

DÍA 6

El mensaje de Jesús para toda la gente
(de Mesías, páginas 67-69)

Después de resucitar de la muerte, Jesús pasó cuarenta días con sus 
discípulos enseñándoles acerca de la venida del reino de Dios al mundo. 
Después de ese tiempo, mandó a sus discípulos a ir a todas las naciones 
con su mensaje de vida y renovación. Prometió enviar al Espíritu Santo 
para darles poder y guiarlos en esa nueva misión. En el día de Pente­
costés, un gran festival en Israel, el Espíritu Santo vino sobre todos los 
que estaban reunidos, y comenzaron a hablar en los idiomas de otras 
naciones. Los apóstoles aprovecharon esa oportunidad para contarle 
a la gente la Buena Noticia acerca de Jesús: que había resucitado de 
la muerte y ahora era el verdadero Rey de Israel y Señor del mundo.

sacerdotes y otros líderes religiosos lo entregaron para que fuera conde-
nado a muerte, y lo crucificaron. Nosotros teníamos la esperanza de que 
fuera el Mesías que había venido para rescatar a Israel. Todo esto sucedió 
hace tres días.

»No obstante, algunas mujeres de nuestro grupo de seguidores fueron 
a su tumba esta mañana temprano y regresaron con noticias increíbles. 
Dijeron que el cuerpo había desaparecido y que habían visto a ángeles, 
quienes les dijeron ¡que Jesús está vivo! Algunos de nuestros hombres 
corrieron para averiguarlo, y efectivamente el cuerpo no estaba, tal como 
las mujeres habían dicho.

Entonces Jesús les dijo:
—‍¡Qué necios son! Les cuesta tanto creer todo lo que los profetas escri-

bieron en las Escrituras. ¿Acaso no profetizaron claramente que el Mesías 
tendría que sufrir todas esas cosas antes de entrar en su gloria?

Entonces Jesús los guió por los escritos de Moisés y de todos los profe-
tas, explicándoles lo que las Escrituras decían acerca de él mismo.

Para entonces ya estaban cerca de Emaús y del final del viaje. Jesús hizo 
como que iba a seguir adelante, pero ellos le suplicaron: «Quédate con no-
sotros esta noche, ya que se está haciendo tarde». Entonces los acompañó 
a la casa. Al sentarse a comer, tomó el pan y lo bendijo. Luego lo partió y 
se lo dio a ellos. De pronto, se les abrieron los ojos y lo reconocieron. Y, en 
ese instante, Jesús desapareció.

Entonces se dijeron el uno al otro: «¿No ardía nuestro corazón cuando 
nos hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras?». En menos de 
una hora, estaban de regreso a Jerusalén. Allí encontraron a los once dis-
cípulos y a los otros que se habían reunido con ellos, quienes decían: «¡El 
Señor ha resucitado de verdad! Se le apareció a Pedro».

Luego los dos de Emaús les contaron cómo Jesús se les había aparecido 
mientras iban por el camino y cómo lo habían reconocido cuando partió 
el pan.

Entonces, justo mientras contaban la historia, de pronto Jesús mismo apa-
reció de pie en medio de ellos. «La paz sea con ustedes», les dijo. Pero 
todos quedaron asustados y temerosos; ¡pensaban que veían un fantasma!

«¿Por qué están asustados? —‍les preguntó‍—. ¿Por qué tienen el cora-
zón lleno de dudas? Miren mis manos. Miren mis pies. Pueden ver que de 
veras soy yo. Tóquenme y asegúrense de que no soy un fantasma, pues los 
fantasmas no tienen cuerpo, como ven que yo tengo». Mientras hablaba, 
él les mostró sus manos y sus pies.

Aun así, ellos seguían sin creer, llenos de alegría y asombro. Entonces 
les preguntó: «¿Tienen aquí algo para comer?». Le dieron un pedazo de 
pescado asado, y él lo comió mientras ellos miraban.
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»Queridos hermanos, ¡piensen en esto! Pueden estar seguros de que el 
patriarca David no se refería a sí mismo, porque él murió, fue enterrado y 
su tumba está todavía aquí entre nosotros; pero él era un profeta y sabía 
que Dios había prometido mediante un juramento que uno de los pro-
pios descendientes de David se sentaría en su trono. David estaba mirando 
hacia el futuro y hablaba de la resurrección del Mesías. Él decía que Dios 
no lo dejaría entre los muertos ni permitiría que su cuerpo se pudriera en 
la tumba.

»Dios levantó a Jesús de los muertos y de esto todos nosotros somos 
testigos. Ahora él ha sido exaltado al lugar de más alto honor en el cielo, a 
la derecha de Dios. Y el Padre, según lo había prometido, le dio el Espíritu 
Santo para que lo derramara sobre nosotros, tal como ustedes lo ven y lo 
oyen hoy. Pues David nunca ascendió al cielo; sin embargo, dijo:

“El Señor le dijo a mi Señor:
‘Siéntate en el lugar de honor a mi derecha,

hasta que humille a tus enemigos
y los ponga por debajo de tus pies’”.

»Por lo tanto, que todos en Israel sepan sin lugar a dudas, que a este 
Jesús, a quien ustedes crucificaron, ¡Dios lo ha hecho tanto Señor como 
Mesías!».

Las palabras de Pedro traspasaron el corazón de ellos, quienes le dijeron 
a él y a los demás apóstoles:

—‍Hermanos, ¿qué debemos hacer?
Pedro contestó:
—‍Cada uno de ustedes debe arrepentirse de sus pecados y volver a 

Dios, y ser bautizado en el nombre de Jesucristo para el perdón de sus 
pecados. Entonces recibirán el regalo del Espíritu Santo. Esta promesa es 
para ustedes, para sus hijos y para los que están lejos, es decir, para todos 
los que han sido llamados por el Señor nuestro Dios.

Entonces Pedro siguió predicando por largo rato, y les rogaba con in-
sistencia a todos sus oyentes: «¡Sálvense de esta generación perversa!».

Los que creyeron lo que Pedro dijo fueron bautizados y sumados a la 
iglesia en ese mismo día, como tres mil en total.

Todos los creyentes se dedicaban a las enseñanzas de los apóstoles, a la 
comunión fraternal, a participar juntos en las comidas (entre ellas la Cena 
del Señor), y a la oración.

Un profundo temor reverente vino sobre todos ellos, y los apóstoles 
realizaban muchas señales milagrosas y maravillas. Todos los creyentes 
se reunían en un mismo lugar y compartían todo lo que tenían. Vendían 
sus propiedades y posesiones y compartían el dinero con aquellos en 

Entonces Pedro dio un paso adelante junto con los otros once apóstoles y 
gritó a la multitud: «¡Escuchen con atención, todos ustedes, compatrio
tas judíos y residentes de Jerusalén! No se equivoquen. Estas personas 
no están borrachas, como algunos de ustedes suponen. Las nueve de la 
mañana es demasiado temprano para emborracharse. No, lo que ustedes 
ven es lo que el profeta Joel predijo hace mucho tiempo:

“En los últimos días —‍dice Dios‍—,
derramaré mi Espíritu sobre toda la gente.

Sus hijos e hijas profetizarán.
Sus jóvenes tendrán visiones,
y sus ancianos tendrán sueños.

En esos días derramaré mi Espíritu
aun sobre mis siervos —‍hombres y mujeres por igual‍—
y profetizarán.

Y haré maravillas arriba en los cielos
y señales abajo en la tierra:
sangre, fuego y nubes de humo.

El sol se oscurecerá,
y la luna se pondrá roja como la sangre
antes de que llegue el grande y glorioso día del Señor.

Pero todo el que invoque el nombre del Señor
será salvo”.

»Pueblo de Israel, ¡escucha! Dios públicamente aprobó a Jesús de Na-
zaret al hacer milagros poderosos, maravillas y señales por medio de él, 
como ustedes bien saben; pero Dios sabía lo que iba a suceder y su plan 
predeterminado se llevó a cabo cuando Jesús fue traicionado. Con la ayuda 
de gentiles sin ley, ustedes lo clavaron en la cruz y lo mataron; pero Dios lo 
liberó de los terrores de la muerte y lo volvió a la vida, pues la muerte no 
pudo retenerlo bajo su dominio. El rey David dijo lo siguiente acerca de él:

“Veo que el Señor siempre está conmigo.
No seré sacudido, porque él está aquí a mi lado.

¡Con razón mi corazón está contento,
y mi lengua grita sus alabanzas!
Mi cuerpo descansa en esperanza.

Pues tú no dejarás mi alma entre los muertos
ni permitirás que tu Santo se pudra en la tumba.

Me has mostrado el camino de la vida
y me llenarás con la alegría de tu presencia”.
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Mientras lo apedreaban, Esteban oró: «Señor Jesús, recibe mi espíritu». 
Cayó de rodillas gritando: «¡Señor, no los culpes por este pecado!». 
Dicho eso, murió.

Saulo fue uno de los testigos y estuvo totalmente de acuerdo con el ase
sinato de Esteban.

Ese día comenzó una gran ola de persecución que se extendió por toda 
la iglesia de Jerusalén; y todos los creyentes excepto los apóstoles fueron 
dispersados por las regiones de Judea y Samaria. (Con profundo dolor, 
unos hombres consagrados enterraron a Esteban). Y Saulo iba por todas 
partes con la intención de acabar con la iglesia. Iba de casa en casa y sacaba 
a rastras tanto a hombres como a mujeres y los metía en la cárcel....

Mientras tanto, Saulo pronunciaba amenazas en cada palabra y estaba an-
sioso por matar a los seguidores del Señor. Así que acudió al sumo sacer-
dote. Le pidió cartas dirigidas a las sinagogas de Damasco para solicitarles 
su cooperación en el arresto de los seguidores del Camino que se encon
traran ahí. Su intención era llevarlos —‍a hombres y mujeres por igual‍— de 
regreso a Jerusalén encadenados.

Al acercarse a Damasco para cumplir esa misión, una luz del cielo de re-
pente brilló alrededor de él. Saulo cayó al suelo y oyó una voz que le decía:

—‍¡Saulo, Saulo! ¿Por qué me persigues?
—‍¿Quién eres, señor? —‍preguntó Saulo.
—‍Yo soy Jesús, ¡a quien tú persigues! —‍contestó la voz‍—. Ahora leván-

tate, entra en la ciudad y se te dirá lo que debes hacer.
Los hombres que estaban con Saulo se quedaron mudos, porque oían 

el sonido de una voz, ¡pero no veían a nadie! Saulo se levantó del suelo, 
pero cuando abrió los ojos, estaba ciego. Entonces sus acompañantes lo 
llevaron de la mano hasta Damasco. Permaneció allí, ciego, durante tres 
días sin comer ni beber.

Ahora bien, había un creyente en Damasco llamado Ananías. El Señor 
le habló en una visión, lo llamó:

—‍¡Ananías!
—‍¡Sí, Señor! —‍respondió.
El Señor le dijo:
—‍Ve a la calle llamada Derecha, a la casa de Judas. Cuando llegues, 

pregunta por un hombre de Tarso que se llama Saulo. En este momento, él 
está orando. Le he mostrado en visión a un hombre llamado Ananías que 
entra y pone las manos sobre él para que recobre la vista.

—‍¡Pero Señor! —‍exclamó Ananías‍—. ¡He oído a mucha gente hablar 
de las cosas terribles que ese hombre les ha hecho a los creyentes de Je-
rusalén! Además, tiene la autorización de los sacerdotes principales para 
arrestar a todos los que invocan tu nombre.

necesidad. Adoraban juntos en el templo cada día, se reunían en casas 
para la Cena del Señor y compartían sus comidas con gran gozo y genero-
sidad, todo el tiempo alabando a Dios y disfrutando de la buena voluntad 
de toda la gente. Y cada día el Señor agregaba a esa comunidad cristiana 
los que iban siendo salvos.

—del libro de los Hechos

CONVERSAR JUNTOS:

Una vez que la gente oyó la Buena Noticia de que Jesús era el Rey ¿qué 
debían hacer? Describan cómo era cuando los seguidores de Jesús se 
reunían.

DÍA 7

Un enemigo de Jesús cambia 
completamente

(de Mesías, páginas 78-82)

El nuevo mensaje sobre el Rey Jesús se extendió rápidamente dentro 
y alrededor de Jerusalén. Pero algunas personas se pusieron en contra 
inmediatamente y comenzaron a luchar contra el mensaje. Uno de los 
primeros líderes de la iglesia, Esteban, fue lleno del Espíritu Santo y 
habló poderosamente en público sobre la historia de Jesús. Eso enojó 
a muchos líderes judíos, y comenzaron a debatir y discutir con él. Luego 
Esteban fue arrestado y puesto frente al cónsul para que se defendiera. 
Estaban les recordó la historia de Israel y su desobediencia a Dios, y les 
contó su visión de que Jesús estaba de pie en el lugar de honor en la 
presencia de Dios. Eso era más de lo que los líderes podían soportar.

Entonces ellos se taparon los oídos con las manos y empezaron a gritar. 
Se lanzaron sobre él, lo arrastraron fuera de la ciudad y comenzaron a ape-
drearlo. Sus acusadores se quitaron las túnicas y las pusieron a los pies de 
un joven que se llamaba Saulo.
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CONVERSAR JUNTOS:

¿Alguna vez han cambiado completamente su manera de pensar sobre 
algo? ¿Qué hicieron de manera diferente cuando eso ocurrió? ¿Por qué 
se apareció Jesús a Saúl? ¿Qué quería que hiciera?

DÍA 8

La peligrosa tarea de seguir a Jesús
(de Mesías, páginas 96-98)

Después de su encuentro con el Jesús resucitado, Saulo cambió su 
nombre por el de Pablo y dedicó su vida a compartir la Buena Noticia 
sobre el Rey Jesús a toda la gente. Viajó de ciudad en ciudad hablando 
a todos los que podía sobre lo que Dios había hecho por medio de 
Jesús, y cómo podían llegar a ser seguidores del nuevo Rey. Dios había 
elegido a Pablo para ser el líder del movimiento que llevaría este men­
saje de perdón y salvación por todo el Imperio romano.

Cierto día, cuando íbamos al lugar de oración, nos encontramos con una 
joven esclava que tenía un espíritu que le permitía adivinar el futuro. Por 
medio de la adivinación, ganaba mucho dinero para sus amos. Ella seguía 
a Pablo y también al resto de nosotros, gritando: «Estos hombres son 
siervos del Dios Altísimo y han venido para decirles cómo ser salvos».

Esto mismo sucedió día tras día hasta que Pablo se exasperó de tal ma-
nera que se dio la vuelta y le dijo al demonio que estaba dentro de la joven: 
«Te ordeno, en el nombre de Jesucristo, que salgas de ella». Y al instante 
el demonio la dejó.

Las esperanzas de sus amos de hacerse ricos ahora quedaron destrui
das, así que agarraron a Pablo y a Silas y los arrastraron hasta la plaza del 
mercado ante las autoridades. «¡Toda la ciudad está alborotada a causa 
de estos judíos! —‍les gritaron a los funcionarios de la ciudad‍—. Enseñan 
costumbres que nosotros, los romanos, no podemos practicar porque son 
ilegales».

Enseguida se formó una turba contra Pablo y Silas, y los funcionarios de 
la ciudad ordenaron que les quitaran la ropa y los golpearan con varas de 
madera. Los golpearon severamente y después los metieron en la cárcel. 

El Señor le dijo:
—‍Ve, porque él es mi instrumento elegido para llevar mi mensaje a los 

gentiles y a reyes, como también al pueblo de Israel; y le voy a mostrar 
cuánto debe sufrir por mi nombre.

Así que Ananías fue y encontró a Saulo, puso sus manos sobre él y dijo: 
«Hermano Saulo, el Señor Jesús, quien se te apareció en el camino, me 
ha enviado para que recobres la vista y seas lleno del Espíritu Santo». Al 
instante, algo como escamas cayó de los ojos de Saulo y recobró la vista. 
Luego se levantó y fue bautizado. Después comió algo y recuperó las 
fuerzas.

Saulo se quedó unos días con los creyentes en Damasco. Y enseguida 
comenzó a predicar acerca de Jesús en las sinagogas, diciendo: «¡Él es 
verdaderamente el Hijo de Dios!».

Todos los que lo oían quedaban asombrados. «¿No es este el mismo 
hombre que causó tantos estragos entre los seguidores de Jesús en Jeru-
salén? —‍se preguntaban‍—. ¿Y no llegó aquí para arrestarlos y llevarlos 
encadenados ante los sacerdotes principales?».

La predicación de Saulo se hacía cada vez más poderosa, y los judíos 
de Damasco no podían refutar las pruebas de que Jesús de verdad era el 
Mesías. Poco tiempo después, unos judíos conspiraron para matarlo. Día y 
noche vigilaban la puerta de la ciudad para poder asesinarlo, pero a Saulo 
se le informó acerca del complot. De modo que, durante la noche, algunos 
de los creyentes lo bajaron en un canasto grande por una abertura que 
había en la muralla de la ciudad.

Cuando Saulo llegó a Jerusalén, trató de reunirse con los creyentes, pero 
todos le tenían miedo. ¡No creían que de verdad se había convertido en un 
creyente! Entonces Bernabé se lo llevó a los apóstoles y les contó cómo 
Saulo había visto al Señor en el camino a Damasco y cómo el Señor le 
había hablado a Saulo. También les dijo que, en Damasco, Saulo había 
predicado con valentía en el nombre de Jesús.

Así que Saulo se quedó con los apóstoles y los acompañó por toda Jeru-
salén, predicando con valor en el nombre del Señor. Debatió con algunos 
judíos que hablaban griego, pero ellos trataron de matarlo. Cuando los 
creyentes se enteraron, lo llevaron a Cesarea y lo enviaron a Tarso, su ciu-
dad natal.

La iglesia, entonces, tuvo paz por toda Judea, Galilea y Samaria; se fortale-
cía y los creyentes vivían en el temor del Señor. Y, con la ayuda del Espíritu 
Santo, también creció en número.

—del libro de los Hechos
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las profecías y demostró que el Mesías tenía que sufrir y resucitar de los 
muertos. Decía: «Este Jesús, de quien les hablo, es el Mesías». Algunos 
judíos que escuchaban fueron persuadidos y se unieron a Pablo y Silas, 
junto con muchos hombres griegos temerosos de Dios y un gran número 
de mujeres prominentes.

Entonces ciertos judíos tuvieron envidia y reunieron a unos alborota-
dores de la plaza del mercado para que formaran una turba e iniciaran 
un disturbio. Atacaron la casa de Jasón en busca de Pablo y Silas a fin de 
sacarlos a rastras y entregarlos a la multitud. Como no los encontraron allí, 
en su lugar sacaron arrastrando a Jasón y a algunos de los otros creyentes 
y los llevaron al concejo de la ciudad. «Pablo y Silas han causado pro
blemas por todo el mundo —‍gritaban‍—, y ahora están aquí perturbando 
también nuestra ciudad. Y Jasón los ha recibido en su casa. Todos ellos 
son culpables de traición contra el César porque profesan lealtad a otro 
rey, llamado Jesús».

La gente de la ciudad y también los del concejo de la ciudad quedaron 
totalmente confundidos por esas palabras. Así que los funcionarios obli-
garon a Jasón y a los otros creyentes a pagar una fianza y luego los soltaron.

Esa misma noche, los creyentes enviaron a Pablo y a Silas a Berea. Cuando 
llegaron allí, fueron a la sinagoga judía. Los de Berea tenían una menta-
lidad más abierta que los de Tesalónica y escucharon con entusiasmo el 
mensaje de Pablo. Día tras día examinaban las Escrituras para ver si Pablo 
y Silas enseñaban la verdad. Como resultado, muchos judíos creyeron, 
como también lo hicieron muchos griegos prominentes, tanto hombres 
como mujeres.

Cuando unos judíos de Tesalónica se enteraron de que Pablo predicaba 
la palabra de Dios en Berea, fueron allá y armaron un alboroto. Los creyen-
tes enseguida tomaron medidas y enviaron a Pablo a la costa, mientras que 
Silas y Timoteo permanecieron allí. Los que acompañaban a Pablo fueron 
con él hasta Atenas; luego regresaron a Berea con instrucciones para Silas 
y Timoteo de que se apresuraran a unirse a él.

—del libro de los Hechos

CONVERSAR JUNTOS:

Anunciar el evangelio de que hay un nuevo Rey —¡Jesús!— puede 
hacer que la gente se moleste e incluso puede causar dificultades para 
los creyentes. Muchos creyentes alrededor del mundo siguen siendo 
perseguidos y arrestados hoy en día. Oren por ellos ahora mismo.

Le ordenaron al carcelero que se asegurara de que no escaparan. Así que 
el carcelero los puso en el calabozo de más adentro y les sujetó los pies en 
el cepo.

Alrededor de la medianoche, Pablo y Silas estaban orando y cantando 
himnos a Dios, y los demás prisioneros escuchaban. De repente, hubo un 
gran terremoto y la cárcel se sacudió hasta sus cimientos. Al instante, todas 
las puertas se abrieron de golpe, ¡y a todos los prisioneros se les cayeron 
las cadenas! El carcelero se despertó y vio las puertas abiertas de par en 
par. Dio por sentado que los prisioneros se habían escapado, por lo que 
sacó su espada para matarse; pero Pablo le gritó: «¡Detente! ¡No te mates! 
¡Estamos todos aquí!».

El carcelero pidió una luz y corrió al calabozo y cayó temblando ante 
Pablo y Silas. Después los sacó y les preguntó:

—‍Señores, ¿qué debo hacer para ser salvo?
Ellos le contestaron:
—‍Cree en el Señor Jesús y serás salvo, junto con todos los de tu casa.
Y le presentaron la palabra del Señor tanto a él como a todos los que 

vivían en su casa. Aun a esa hora de la noche, el carcelero los atendió y les 
lavó las heridas. Enseguida ellos lo bautizaron a él y a todos los de su casa. 
El carcelero los llevó adentro de su casa y les dio de comer, y tanto él como 
los de su casa se alegraron porque todos habían creído en Dios.

A la mañana siguiente, los funcionarios de la ciudad mandaron a la po-
licía para que le dijera al carcelero: «¡Suelta a esos hombres!». Entonces 
el carcelero le dijo a Pablo:

—‍Los funcionarios de la ciudad han dicho que tú y Silas quedan en 
libertad. Vayan en paz.

Pero Pablo respondió:
—‍Ellos nos golpearon en público sin llevarnos a juicio y nos metieron 

en la cárcel, y nosotros somos ciudadanos romanos. ¿Ahora quieren que 
nos vayamos a escondidas? ¡De ninguna manera! ¡Que vengan ellos mis-
mos a ponernos en libertad!

Cuando la policía dio su informe, los funcionarios de la ciudad se alar-
maron al enterarse de que Pablo y Silas eran ciudadanos romanos. En-
tonces fueron a la cárcel y se disculparon con ellos. Luego los sacaron de 
allí y les suplicaron que se fueran de la ciudad. Una vez que salieron de la 
cárcel, Pablo y Silas regresaron a la casa de Lidia. Allí se reunieron con los 
creyentes y los animaron una vez más. Después se fueron de la ciudad.

Más tarde, Pablo y Silas pasaron por las ciudades de Anfípolis y Apolo-
nia y llegaron a Tesalónica donde había una sinagoga judía. Como era 
su costumbre, Pablo fue al servicio de la sinagoga y, durante tres días de 
descanso seguidos, usó las Escrituras para razonar con la gente. Explicó 
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Navegamos al resguardo del lado con menos viento de una pequeña 
isla llamada Cauda, donde con gran dificultad subimos a bordo el bote 
salvavidas que era remolcado por el barco. Después los marineros ataron 
cuerdas alrededor del casco del barco para reforzarlo. Tenían miedo de 
que el barco fuera llevado a los bancos de arena de Sirte, frente a la costa 
africana, así que bajaron el ancla flotante para disminuir la velocidad del 
barco y se dejaron llevar por el viento.

El próximo día, como la fuerza del vendaval seguía azotando el barco, la 
tripulación comenzó a echar la carga por la borda. Luego, al día siguiente, 
hasta arrojaron al agua parte del equipo del barco. La gran tempestad rugió 
durante muchos días, ocultó el sol y las estrellas, hasta que al final se perdió 
toda esperanza.

Nadie había comido en mucho tiempo. Finalmente, Pablo reunió a la tri-
pulación y le dijo: «Señores, ustedes debieran haberme escuchado al prin-
cipio y no haber salido de Creta. Así se hubieran evitado todos estos daños 
y pérdidas. ¡Pero anímense! Ninguno de ustedes perderá la vida, aunque 
el barco se hundirá. Pues anoche un ángel del Dios a quien pertenezco y a 
quien sirvo estuvo a mi lado y dijo: “¡Pablo, no temas, porque ciertamente 
serás juzgado ante el César! Además, Dios, en su bondad, ha concedido pro-
tección a todos los que navegan contigo”. Así que, ¡anímense! Pues yo le creo 
a Dios. Sucederá tal como él lo dijo, pero seremos náufragos en una isla».

Como a la medianoche de la decimocuarta noche de la tormenta, mientras 
los vientos nos empujaban por el mar Adriático, los marineros presintieron 
que había tierra cerca. Arrojaron una cuerda con una pesa y descubrieron 
que el agua tenía treinta y siete metros de profundidad. Un poco después, 
volvieron a medir y vieron que solo había veintisiete metros de profundi-
dad. A la velocidad que íbamos, ellos tenían miedo de que pronto fuéramos 
arrojados contra las rocas que estaban a lo largo de la costa; así que echaron 
cuatro anclas desde la parte trasera del barco y rezaron que amaneciera.

Luego los marineros trataron de abandonar el barco; bajaron el bote 
salvavidas como si estuvieran echando anclas desde la parte delantera del 
barco. Así que Pablo les dijo al oficial al mando y a los soldados: «Todos 
ustedes morirán a menos que los marineros se queden a bordo». Entonces 
los soldados cortaron las cuerdas del bote salvavidas y lo dejaron a la deriva.

Cuando empezó a amanecer, Pablo animó a todos a que comieran. «Us-
tedes han estado tan preocupados que no han comido nada en dos sema-
nas —‍les dijo‍—. Por favor, por su propio bien, coman algo ahora. Pues 
no perderán ni un solo cabello de la cabeza». Así que tomó un poco de 
pan, dio gracias a Dios delante de todos, partió un pedazo y se lo comió. 
Entonces todos se animaron y empezaron a comer, los doscientos setenta 
y seis que estábamos a bordo. Después de comer, la tripulación redujo aún 
más el peso del barco echando al mar la carga de trigo.

DÍA 9

La protección de Dios en el mar
(de Mesías, páginas 115-119)

La vida de Pablo comenzó a seguir el ejemplo de vida del propio Jesús. 
Jesús vino de una posición de honor y poder en el cielo, pero se humilló 
a sí mismo para servir al plan de Dios de salvar al mundo. Incluso estuvo 
dispuesto a entregar su propia vida en una cruz romana de tortura y 
muerte. Y Jesús les dijo a sus seguidores que también debían estar 
dispuestos a renunciar a sus derechos y privilegios para servir a otros. 
De modo que vemos a Pablo sufrir una y otra vez mientras trabajaba 
arduamente para compartir la Buena Noticia. Fue arrestado y enviado 
en un largo viaje por mar hacia Roma para ser juzgado.

Tuvimos que navegar despacio por varios días y, después de serias difi-
cultades, por fin nos acercamos a Gnido; pero teníamos viento en contra, 
así que cruzamos a la isla de Creta, navegando al resguardo de la costa de 
la isla con menos viento, frente al cabo de Salmón. Seguimos por la costa 
con mucha dificultad y finalmente llegamos a Buenos Puertos, cerca de 
la ciudad de Lasea. Habíamos perdido bastante tiempo. El clima se ponía 
cada vez más peligroso para viajar por mar, porque el otoño estaba muy 
avanzado, y Pablo comentó eso con los oficiales del barco.

Les dijo: «Señores, creo que tendremos problemas más adelante si se-
guimos avanzando: naufragio, pérdida de la carga y también riesgo para 
nuestras vidas»; pero el oficial a cargo de los prisioneros les hizo más caso 
al capitán y al dueño del barco que a Pablo. Ya que Buenos Puertos era un 
puerto desprotegido —‍un mal lugar para pasar el invierno‍—, la mayoría 
de la tripulación quería seguir hasta Fenice, que se encuentra más adelante 
en la costa de Creta, y pasar el invierno allí. Fenice era un buen puerto, con 
orientación solo al suroccidente y al noroccidente.

Cuando un viento suave comenzó a soplar desde el sur, los marineros 
pensaron que podrían llegar a salvo. Entonces levaron anclas y navegaron 
cerca de la costa de Creta; pero el clima cambió abruptamente, y un viento 
huracanado (llamado «Nororiente») sopló sobre la isla y nos empujó a 
mar abierto. Los marineros no pudieron girar el barco para hacerle frente 
al viento, así que se dieron por vencidos y se dejaron llevar por la tormenta.
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DÍA 10

Cuando Jesús vuelva como Rey
(de Mesías, páginas 123, 126-127)

Como han leído, una de las ciudades donde Pablo declaró su lealtad 
al Rey Jesús fue Tesalónica (en la actual Grecia). Allí la gente había 
recibido el mensaje con gozo y muchos se habían convertido en segui­
dores de Jesús. Pero Pablo había seguido en su viaje para predicar la 
Buena Noticia en otras ciudades, y los tesalonicenses todavía tenían 
mucho que aprender sobre su nueva fe. De manera que Pablo comenzó 
a comunicarse con ellos por medio de cartas de ánimo e instrucción. 
De esta manera, enviar cartas a las iglesias nuevas se convirtió en una 
parte normal del liderazgo y el ministerio de Pablo a medida que el 
cristianismo crecía y se extendía.

Nosotros, Pablo, Silas y Timoteo, escribimos esta carta a la iglesia en Tesa
lónica, a ustedes que pertenecen a Dios Padre y al Señor Jesucristo.

Que Dios les dé gracia y paz.

    

Siempre damos gracias a Dios por todos ustedes y continuamente los te-
nemos presentes en nuestras oraciones. Al orar a nuestro Dios y Padre 
por ustedes, pensamos en el fiel trabajo que hacen, las acciones de amor 
que realizan y la constante esperanza que tienen a causa de nuestro Señor 
Jesucristo.

Sabemos, amados hermanos, que Dios los ama y los ha elegido para 
que sean su pueblo. Pues, cuando les llevamos la Buena Noticia, no fue 
solo con palabras sino también con poder, porque el Espíritu Santo les dio 
plena certeza de que lo que decíamos era verdad. Y ya saben de nuestra 
preocupación por ustedes por la forma en que nos comportamos entre 
ustedes. Así que recibieron el mensaje con la alegría del Espíritu Santo, 
a pesar del gran sufrimiento que les trajo. De este modo nos imitaron a 
nosotros y también al Señor. Como resultado, han llegado a ser un ejemplo 
para todos los creyentes de Grecia, es decir, por toda Macedonia y Acaya.

Cuando amaneció, no reconocieron la costa, pero vieron una bahía con 
una playa y se preguntaban si podrían llegar a la costa haciendo encallar el 
barco. Entonces cortaron las anclas y las dejaron en el mar. Luego soltaron 
los timones, izaron las velas de proa y se dirigieron a la costa; pero choca-
ron contra un banco de arena y el barco encalló demasiado rápido. La proa 
del barco se clavó en la arena, mientras que la popa fue golpeada repetidas 
veces por la fuerza de las olas y comenzó a hacerse pedazos.

Los soldados querían matar a los prisioneros para asegurarse de que no 
nadaran hasta la costa y escaparan; pero el oficial al mando quería salvar a 
Pablo, así que no los dejó llevar a cabo su plan. Luego les ordenó a todos 
los que sabían nadar que saltaran por la borda primero y se dirigieran a 
tierra firme. Los demás se sujetaron a tablas o a restos del barco destruido. 
Así que todos escaparon a salvo hasta la costa….

Tres meses después del naufragio, zarpamos en otro barco, que había pa-
sado el invierno en la isla; era un barco de Alejandría que tenía como fi-
gura de proa a los dioses gemelos. Hicimos la primera parada en Siracusa, 
donde nos quedamos tres días. De allí navegamos hasta Regio. Un día des-
pués, un viento del sur empezó a soplar, de manera que, al día siguiente, na-
vegamos por la costa hasta Poteoli. Allí encontramos a algunos creyentes, 
quienes nos invitaron a pasar una semana con ellos. Y así llegamos a Roma.

Los hermanos de Roma se habían enterado de nuestra inminente lle-
gada, y salieron hasta el Foro por el Camino Apio para recibirnos. En Las 
Tres Tabernas nos esperaba otro grupo. Cuando Pablo los vio, se animó y 
dio gracias a Dios.

Una vez que llegamos a Roma, a Pablo se le permitió hospedarse en 
un alojamiento privado, aunque estaba bajo la custodia de un soldado….

Durante los dos años siguientes Pablo vivió en Roma pagando sus gastos 
él mismo. Recibía a todos los que lo visitaban, y proclamaba con valentía 
el reino de Dios y enseñaba acerca del Señor Jesucristo; y nadie intentó 
detenerlo.

—del libro de los Hechos

CONVERSAR JUNTOS:

A veces las circunstancias de la vida pueden causarnos verdaderas di-
ficultades. Pero Dios puede resolver las cosas para bien a largo plazo 
incluso cuando las cosas vayan mal a corto plazo. Y siempre está aquí 
con nosotros, sin importar qué ocurra. ¿Qué pueden hacer para que la 
esperanza siga viva cuando las cosas van terriblemente mal?
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Señor Jesucristo vuelva. Dios hará que esto suceda, porque aquel que los 
llama es fiel.

    

Amados hermanos, oren por nosotros.
Saluden a todos los hermanos con un beso santo.
Les ordeno, en el nombre del Señor, que les lean esta carta a todos los 

demás hermanos.

Que la gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con ustedes.

—de la primera carta de Pablo a 
los tesalonicenses

CONVERSAR JUNTOS:

¿Alguna vez han pensado cómo será cuando Jesús regrese por noso-
tros? Imagínense con un cuerpo totalmente nuevo que jamás pueda 
volver a ser herido y que nunca se enferme. Imaginen a toda la gente 
que ha amado y servido a Jesús reunida por primera vez. Imaginen al 
mundo entero hecho nuevo, sin todo el mal, el dolor y el quebranto.

Y ahora, la palabra del Señor está siendo anunciada, partiendo de us
tedes a gente de todas partes, aun más allá de Macedonia y Acaya, pues 
adondequiera que vamos, encontramos personas que nos hablan de la fe 
que ustedes tienen en Dios. No hace falta que se la mencionemos, pues 
no dejan de hablar de la maravillosa bienvenida que ustedes nos dieron y 
de cómo se apartaron de los ídolos para servir al Dios vivo y verdadero. 
También comentan cómo ustedes esperan con ansias la venida, desde el 
cielo, del Hijo de Dios, Jesús, a quien Dios levantó de los muertos. Él es 
quien nos rescató de los horrores del juicio venidero….

Y ahora, amados hermanos, queremos que sepan lo que sucederá con los 
creyentes que han muerto, para que no se entristezcan como los que no tie-
nen esperanza. Pues, ya que creemos que Jesús murió y resucitó, también 
creemos que cuando Jesús vuelva, Dios traerá junto con él a los creyentes 
que hayan muerto.

Les decimos lo siguiente de parte del Señor: nosotros, los que todavía 
estemos vivos cuando el Señor regrese, no nos encontraremos con él antes 
de los que ya hayan muerto. Pues el Señor mismo descenderá del cielo con 
un grito de mando, con voz de arcángel y con el llamado de trompeta de 
Dios. Primero, los creyentes que hayan muerto se levantarán de sus tum-
bas. Luego, junto con ellos, nosotros, los que aún sigamos vivos sobre la 
tierra, seremos arrebatados en las nubes para encontrarnos con el Señor en 
el aire. Entonces estaremos con el Señor para siempre. Así que anímense 
unos a otros con estas palabras….

Amados hermanos, honren a sus líderes en la obra del Señor. Ellos traba-
jan arduamente entre ustedes y les dan orientación espiritual. Ténganles 
mucho respeto y de todo corazón demuéstrenles amor por la obra que 
realizan. Y vivan en paz unos con otros.

Hermanos, les rogamos que amonesten a los perezosos. Alienten a los 
tímidos. Cuiden con ternura a los débiles. Sean pacientes con todos.

Asegúrense de que ninguno pague mal por mal, más bien siempre traten 
de hacer el bien entre ustedes y a todos los demás.

Estén siempre alegres. Nunca dejen de orar. Sean agradecidos en toda 
circunstancia, pues esta es la voluntad de Dios para ustedes, los que per-
tenecen a Cristo Jesús.

No apaguen al Espíritu Santo. No se burlen de las profecías, sino pongan 
a prueba todo lo que se dice. Retengan lo que es bueno. Aléjense de toda 
clase de mal.

Ahora, que el Dios de paz los haga santos en todos los aspectos, y que 
todo su espíritu, alma y cuerpo se mantenga sin culpa hasta que nuestro 
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Amados hermanos, les ruego por la autoridad de nuestro Señor Jesucristo 
que vivan en armonía los unos con los otros. Que no haya divisiones en 
la iglesia. Por el contrario, sean todos de un mismo parecer, unidos en 
pensamiento y propósito. Pues algunos de la casa de Cloé me contaron de 
las peleas entre ustedes, mis amados hermanos. Algunos de ustedes dicen: 
«Yo soy seguidor de Pablo». Otros dicen: «Yo sigo a Apolos» o «Yo sigo 
a Pedro», o «Yo sigo únicamente a Cristo».

¿Acaso Cristo está dividido en facciones? ¿Fui yo, Pablo, crucificado por 
ustedes? ¿Fue alguno de ustedes bautizado en el nombre de Pablo? ¡Por 
supuesto que no! Agradezco a Dios que no bauticé a ninguno de ustedes 
excepto a Crispo y a Gayo, porque ahora nadie puede decir que fue bauti-
zado en mi nombre. (Ah, sí, también bauticé a los de la casa de Estéfanas, 
pero no recuerdo haber bautizado a nadie más). Pues Cristo no me envió 
a bautizar sino a predicar la Buena Noticia, y no con palabras ingeniosas, 
por temor a que la cruz de Cristo perdiera su poder.

¡El mensaje de la cruz es una ridiculez para los que van rumbo a la des
trucción! Pero nosotros, que vamos en camino a la salvación, sabemos que 
es el poder mismo de Dios. Como dicen las Escrituras:

«Destruiré la sabiduría de los sabios
y desecharé la inteligencia de los inteligentes».

Así que, ¿dónde deja eso a los filósofos, a los estudiosos y a los especia
listas en debates de este mundo? Dios ha hecho que la sabiduría de este 
mundo parezca una ridiculez. Ya que Dios, en su sabiduría, se aseguró 
de que el mundo nunca lo conociera por medio de la sabiduría humana, 
usó nuestra predicación «ridícula» para salvar a los que creen. Es ridícula 
para los judíos, que piden señales del cielo. Y es ridícula para los griegos, 
que buscan la sabiduría humana. Entonces cuando predicamos que Cristo 
fue crucificado, los judíos se ofenden y los gentiles dicen que son puras 
tonterías.

Sin embargo, para los que Dios llamó a la salvación, tanto judíos como 
gentiles, Cristo es el poder de Dios y la sabiduría de Dios. Ese plan «ri
dículo» de Dios es más sabio que el más sabio de los planes humanos, y la 
debilidad de Dios es más fuerte que la mayor fuerza humana.

Recuerden, amados hermanos, que pocos de ustedes eran sabios a los 
ojos del mundo o poderosos o ricos cuando Dios los llamó. En cambio, 
Dios eligió lo que el mundo considera ridículo para avergonzar a los que se 
creen sabios. Y escogió cosas que no tienen poder para avergonzar a los po-
derosos. Dios escogió lo despreciado por el mundo —‍lo que se considera 
como nada‍— y lo usó para convertir en nada lo que el mundo considera 

DÍA 11

La sabiduría más profunda de Dios
(de Mesías, páginas 137-139)

La gente de la antigua ciudad de Corinto sabía todo acerca de la fi­
losofía y la sabiduría del mundo. Las enseñanzas del famoso filósofo 
Platón eran bien conocidas allí. De modo que Pablo escribió una carta 
a los creyentes de esa ciudad diciéndoles que incluso cuando estaba 
muriendo en la cruz, Jesús estaba ganando una asombrosa victoria. 
Esto nos muestra la sabiduría más profunda de Dios. Dios está salvando 
al mundo por medio de la muerte y la resurrección de este Rey judío 
que ahora es el más alto soberano del mundo.

Yo, Pablo, elegido por la voluntad de Dios para ser un apóstol de Cristo 
Jesús, escribo esta carta junto con nuestro hermano Sóstenes.

Va dirigida a la iglesia de Dios en Corinto, a ustedes que han sido llamados 
por Dios para ser su pueblo santo. Él los hizo santos por medio de Cristo 
Jesús, tal como lo hizo con todos los que en todas partes invocan el nombre 
de nuestro Señor Jesucristo, Señor de ellos y de nosotros.

Que Dios nuestro Padre y el Señor Jesucristo les den gracia y paz.

    

Siempre doy gracias a mi Dios por ustedes y por los dones inmerecidos 
que les dio ahora que pertenecen a Cristo Jesús. Por medio de él, Dios ha 
enriquecido la iglesia de ustedes en todo sentido, con toda la elocuencia 
y todo el conocimiento que tienen. Eso confirma que es verdad lo que les 
dije acerca de Cristo. Ahora tienen todos los dones espirituales que nece-
sitan mientras esperan con anhelo el regreso de nuestro Señor Jesucristo. 
Él los mantendrá firmes hasta el final, para que estén libres de toda culpa el 
día que nuestro Señor Jesucristo vuelva. Dios lo hará porque él es fiel para 
hacer lo que dice y los ha invitado a que tengan comunión con su Hijo, 
Jesucristo nuestro Señor.
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DÍA 12

La resurrección es todo
(de Mesías, páginas 156-159)

Pablo terminó su carta a los creyentes de Corinto recordándoles los 
puntos fundamentales de la Buena Noticia sobre Jesús. Jesús murió 
para llevarse el castigo por nuestro pecado. Pero luego Dios lo levantó 
de la muerte para mostrar que Jesús realmente era el Rey prometido 
de hace tiempo. Este es el mensaje que se anuncia a todo el mundo. 
Este es el mensaje que cambia todo.

Ahora, amados hermanos, permítanme recordarles la Buena Noticia que 
ya les prediqué. En ese entonces, la recibieron con gusto y todavía perma-
necen firmes en ella. Esa es la Buena Noticia que los salva si ustedes siguen 
creyendo el mensaje que les prediqué, a menos que hayan creído algo que 
desde un principio nunca fue cierto.

Yo les transmití a ustedes lo más importante y lo que se me había trans-
mitido a mí también. Cristo murió por nuestros pecados tal como dicen 
las Escrituras. Fue enterrado y al tercer día fue levantado de los muertos, 
tal como dicen las Escrituras. Lo vio Pedro y luego lo vieron los Doce. Más 
tarde, lo vieron más de quinientos de sus seguidores a la vez, la mayoría 
de los cuales todavía viven, aunque algunos ya han muerto. Luego lo vio 
Santiago, y después lo vieron todos los apóstoles. Por último, como si hu-
biera nacido en un tiempo que no me correspondía, también lo vi yo. Pues 
soy el más insignificante de todos los apóstoles. De hecho, ni siquiera soy 
digno de ser llamado apóstol después de haber perseguido a la iglesia de 
Dios, como lo hice.

Sin embargo, lo que ahora soy, todo se debe a que Dios derramó su favor 
especial sobre mí, y no sin resultados. Pues he trabajado mucho más que 
cualquiera de los otros apóstoles; pero no fui yo sino Dios quien obraba 
a través de mí por su gracia. Así que no importa si predico yo o predican 
ellos, porque todos predicamos el mismo mensaje que ustedes ya han 
creído.

Pero díganme lo siguiente: dado que nosotros predicamos que Cristo se 
levantó de los muertos, ¿por qué algunos de ustedes dicen que no habrá 

importante. Como resultado, nadie puede jamás jactarse en presencia de 
Dios.

Dios los ha unido a ustedes con Cristo Jesús. Dios hizo que él fuera 
la sabiduría misma para nuestro beneficio. Cristo nos hizo justos ante 
Dios; nos hizo puros y santos y nos liberó del pecado. Por lo tanto, como 
dicen las Escrituras: «Si alguien quiere jactarse, que se jacte solamente 
del Señor».

Amados hermanos, la primera vez que los visité, no me valí de palabras 
elevadas ni de una sabiduría impresionante para contarles acerca del plan 
secreto de Dios. Pues decidí que, mientras estuviera con ustedes, olvidaría 
todo excepto a Jesucristo, el que fue crucificado. Me acerqué a ustedes en 
debilidad: con timidez y temblor. Y mi mensaje y mi predicación fueron 
muy sencillos. En lugar de usar discursos ingeniosos y persuasivos, confié 
solamente en el poder del Espíritu Santo. Lo hice así para que ustedes no 
confiaran en la sabiduría humana sino en el poder de Dios.

Sin embargo, cuando estoy con creyentes maduros, sí hablo con palabras 
de sabiduría, pero no la clase de sabiduría que pertenece a este mundo 
o a los gobernantes de este mundo, quienes pronto son olvidados. No, 
la sabiduría de la que hablamos es el misterio de Dios, su plan que antes 
estaba escondido, aunque él lo hizo para nuestra gloria final aún antes que 
comenzara el mundo; pero los gobernantes de este mundo no lo entendie-
ron; si lo hubieran hecho, no habrían crucificado a nuestro glorioso Señor. 
A eso se refieren las Escrituras cuando dicen:

«Ningún ojo ha visto, ningún oído ha escuchado,
ninguna mente ha imaginado

lo que Dios tiene preparado
para quienes lo aman».

—de la primera carta de Pablo a 
los corintios

CONVERSAR JUNTOS:

Pareció debilidad cuando Jesús murió en la cruz. Pero en realidad 
era parte del poder secreto de Dios. Cuando Jesús murió, estaba 
rompiendo el poder del mal y de la muerte. Jesús traía el poder de la 
nueva vida al mundo. ¿Ustedes, o alguien conocido, han sido heridos 
por otra persona? ¿Conocen a alguien que ha estado muy enfermo? 
¿Qué significa para ustedes que la nueva vida de Jesús un día llenará 
todo el mundo?
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correcto y dejen de pecar. Pues para su vergüenza les digo que algunos de 
ustedes no conocen a Dios en absoluto.

Pero permítanme revelarles un secreto maravilloso. ¡No todos moriremos, 
pero todos seremos transformados! Sucederá en un instante, en un abrir 
y cerrar de ojos, cuando se toque la trompeta final. Pues, cuando suene 
la trompeta, los que hayan muerto resucitarán para vivir por siempre. Y 
nosotros, los que estemos vivos, también seremos transformados. Pues 
nuestros cuerpos mortales tienen que ser transformados en cuerpos que 
nunca morirán; nuestros cuerpos mortales deben ser transformados en 
cuerpos inmortales.

Entonces, cuando nuestros cuerpos mortales hayan sido transformados 
en cuerpos que nunca morirán, se cumplirá la siguiente Escritura:

«La muerte es devorada en victoria.
Oh muerte, ¿dónde está tu victoria?

Oh muerte, ¿dónde está tu aguijón?».

Pues el pecado es el aguijón que termina en muerte, y la ley le da al pecado 
su poder. ¡Pero gracias a Dios! Él nos da la victoria sobre el pecado y la 
muerte por medio de nuestro Señor Jesucristo.

Por lo tanto, mis amados hermanos, permanezcan fuertes y constantes. 
Trabajen siempre para el Señor con entusiasmo, porque ustedes saben que 
nada de lo que hacen para el Señor es inútil.

—de la primera carta de Pablo a 
los corintios

CONVERSAR JUNTOS:

La Buena Noticia sobre Jesús es que fue resucitado de la muerte. La 
Buena Noticia para nosotros es que también seremos resucitados de 
la muerte con cuerpos nuevos. ¿Cómo puede esta esperanza cambiar 
como vivimos hoy?

resurrección de los muertos? Pues, si no hay resurrección de los muer-
tos, entonces Cristo tampoco ha resucitado; y si Cristo no ha resucitado, 
entonces toda nuestra predicación es inútil, y la fe de ustedes también es 
inútil. Y nosotros, los apóstoles, estaríamos todos mintiendo acerca de 
Dios, porque hemos dicho que Dios levantó a Cristo de la tumba. Así que 
eso no puede ser cierto si no hay resurrección de los muertos; y si no hay 
resurrección de los muertos, entonces Cristo no ha resucitado; y si Cristo 
no ha resucitado, entonces la fe de ustedes es inútil, y todavía son culpables 
de sus pecados. En ese caso, ¡todos los que murieron creyendo en Cristo 
están perdidos! Y si nuestra esperanza en Cristo es solo para esta vida, 
somos los más dignos de lástima de todo el mundo.

Lo cierto es que Cristo sí resucitó de los muertos. Él es el primer fruto 
de una gran cosecha, el primero de todos los que murieron.

Así que, ya ven, tal como la muerte entró en el mundo por medio de un 
hombre, ahora la resurrección de los muertos ha comenzado por medio 
de otro hombre. Así como todos mueren porque todos pertenecemos a 
Adán, todos los que pertenecen a Cristo recibirán vida nueva; pero esta 
resurrección tiene un orden: Cristo fue resucitado como el primero de la 
cosecha, luego todos los que pertenecen a Cristo serán resucitados cuando 
él regrese.

Después de eso, vendrá el fin, cuando él le entregará el reino a Dios el 
Padre, luego de destruir a todo gobernante y poder y toda autoridad. Pues 
Cristo tiene que reinar hasta que humille a todos sus enemigos debajo 
de sus pies. Y el último enemigo que será destruido es la muerte. Pues 
las Escrituras dicen: «Dios ha puesto todas las cosas bajo su autoridad». 
(Claro que, cuando dice «todas las cosas están bajo su autoridad», no in-
cluye a Dios mismo, quien le dio a Cristo su autoridad). Entonces, cuando 
todas las cosas estén bajo su autoridad, el Hijo se pondrá a sí mismo bajo 
la autoridad de Dios, para que Dios, quien le dio a su Hijo la autoridad 
sobre todas las cosas, sea completamente supremo sobre todas las cosas 
en todas partes.

Si los muertos no serán resucitados, ¿para qué se bautiza la gente por 
los que están muertos? ¿Para qué hacerlo a menos que los muertos algún 
día resuciten?

¿Y para qué nosotros a todas horas pondríamos en peligro nuestra vida? 
Pues juro, amados hermanos, que todos los días enfrento la muerte. Esto es 
tan cierto como el orgullo que siento por lo que Cristo Jesús nuestro Señor 
ha hecho en ustedes. ¿Y qué valor hubo en luchar contra las fieras salvajes 
—‍esa gente de Éfeso‍— si no habrá resurrección de los muertos? Y si no 
hay resurrección, «¡comamos y bebamos, que mañana moriremos!». No 
se dejen engañar por los que dicen semejantes cosas, porque «las malas 
compañías corrompen el buen carácter». Piensen bien sobre lo que es 
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Cuando llegué a la ciudad de Troas para predicar la Buena Noticia de 
Cristo, el Señor me abrió una puerta de oportunidad; pero no sentía paz, 
porque mi querido hermano Tito todavía no había llegado con un informe 
de ustedes. Así que me despedí y seguí hacia Macedonia para buscarlo.

Así que, ¡gracias a Dios!, quien nos ha hecho sus cautivos y siempre nos 
lleva en triunfo en el desfile victorioso de Cristo. Ahora nos usa para difun-
dir el conocimiento de Cristo por todas partes como un fragante perfume. 
Nuestras vidas son la fragancia de Cristo que sube hasta Dios, pero esta 
fragancia se percibe de una manera diferente por los que se salvan y los que 
se pierden. Para los que se pierden, somos un espantoso olor de muerte y 
condenación, pero para aquellos que se salvan, somos un perfume que da 
vida. ¿Y quién es la persona adecuada para semejante tarea?

Ya ven, no somos como tantos charlatanes que predican para provecho 
personal. Nosotros predicamos la palabra de Dios con sinceridad y con la 
autoridad de Cristo, sabiendo que Dios nos observa.

¿Otra vez comenzamos a elogiarnos a nosotros mismos? ¿Acaso somos 
como otros, que necesitan llevarles cartas de recomendación o que les 
piden que se escriban tales cartas en nombre de ellos? ¡Por supuesto que 
no! La única carta de recomendación que necesitamos son ustedes mis-
mos. Sus vidas son una carta escrita en nuestro corazón; todos pueden 
leerla y reconocer el buen trabajo que hicimos entre ustedes. Es evidente 
que son una carta de Cristo que muestra el resultado de nuestro ministerio 
entre ustedes. Esta «carta» no está escrita con pluma y tinta, sino con 
el Espíritu del Dios viviente. No está tallada en tablas de piedra, sino en 
corazones humanos.

Estamos seguros de todo esto debido a la gran confianza que tenemos 
en Dios por medio de Cristo. No es que pensemos que estamos capacita-
dos para hacer algo por nuestra propia cuenta. Nuestra aptitud proviene de 
Dios. Él nos capacitó para que seamos ministros de su nuevo pacto. Este no 
es un pacto de leyes escritas, sino del Espíritu. El antiguo pacto escrito ter-
mina en muerte; pero, de acuerdo con el nuevo pacto, el Espíritu da vida.

El camino antiguo, con leyes grabadas en piedra, conducía a la muerte, aun-
que comenzó con tanta gloria que el pueblo de Israel no podía mirar la cara 
de Moisés. Pues su rostro brillaba con la gloria de Dios, aun cuando el brillo 
ya estaba desvaneciéndose. ¿No deberíamos esperar mayor gloria dentro 
del nuevo camino, ahora que el Espíritu Santo da vida? Si el antiguo ca-
mino, que trae condenación, era glorioso, ¡cuánto más glorioso es el nuevo 
camino, que nos hace justos ante Dios! De hecho, aquella primera gloria no 
era para nada gloriosa comparada con la gloria sobreabundante del nuevo 

DÍA 13

Sufrimiento y gloria en el camino de 
Jesús

(de Mesías, páginas 163, 165-166)

Pablo era un líder fuerte y bien conocido en la iglesia primitiva. Pero 
tenía una relación difícil con la iglesia de Corinto. Algunas otras perso­
nas llegaron a Corinto y dijeron que Pablo no podía ser realmente un 
líder elegido por Dios porque tenía tantas dificultades y sufría mucho. 
Por lo tanto, Pablo tuvo que recordarles que el camino de Jesús es un 
camino de sufrimiento... por ahora. Pero Dios nos consuela en todas 
nuestras dificultades, y un día nos renovará y restaurará, así como re­
sucitó a Jesús de la muerte y lo honró.

Yo, Pablo, elegido por la voluntad de Dios para ser un apóstol de Cristo 
Jesús, escribo esta carta junto con nuestro hermano Timoteo.

Va dirigida a la iglesia de Dios en Corinto y a todo su pueblo santo que 
está en toda Grecia.

Que Dios nuestro Padre y el Señor Jesucristo les den gracia y paz.

    

Toda la alabanza sea para Dios, el Padre de nuestro Señor Jesucristo. Dios 
es nuestro Padre misericordioso y la fuente de todo consuelo. Él nos con-
suela en todas nuestras dificultades para que nosotros podamos consolar a 
otros. Cuando otros pasen por dificultades, podremos ofrecerles el mismo 
consuelo que Dios nos ha dado a nosotros. Pues, cuanto más sufrimos por 
Cristo, tanto más Dios nos colmará de su consuelo por medio de Cristo. 
Aun cuando estamos abrumados por dificultades, ¡es para el consuelo y 
la salvación de ustedes! Pues, cuando nosotros somos consolados, cierta-
mente los consolaremos a ustedes. Entonces podrán soportar con pacien-
cia los mismos sufrimientos que nosotros. Tenemos la plena confianza de 
que, al participar ustedes de nuestros sufrimientos, también tendrán parte 
del consuelo que Dios nos da.…

40	 I N M E R S I Ó N   •   M E S Í A S 	 G U Í A  P A R A  L A  F A M I L I A 	 41



Les escribo, yo, el apóstol Pablo. No fui nombrado apóstol por ningún 
grupo de personas ni por ninguna autoridad humana, sino por Jesucristo 
mismo y por Dios Padre, quien levantó a Jesús de los muertos.

Todos los hermanos de este lugar se unen a mí para enviar esta carta que 
escribo a las iglesias de Galacia.

Que Dios Padre y nuestro Señor Jesucristo les concedan gracia y paz. Tal 
como Dios nuestro Padre lo planeó, Jesús entregó su vida por nuestros 
pecados para rescatarnos de este mundo de maldad en el que vivimos. ¡A 
Dios sea toda la gloria por siempre y para siempre! Amén.

    

Estoy horrorizado de que ustedes estén apartándose tan pronto de Dios, 
quien los llamó a sí mismo por medio de la amorosa misericordia de 
Cristo. Están siguiendo un evangelio diferente, que aparenta ser la Buena 
Noticia, pero no lo es en absoluto. Están siendo engañados por los que a 
propósito distorsionan la verdad acerca de Cristo.

Si alguien —‍ya sea nosotros o incluso un ángel del cielo‍— les predica 
otra Buena Noticia diferente de la que nosotros les hemos predicado, que 
le caiga la maldición de Dios. Repito lo que ya hemos dicho: si alguien 
predica otra Buena Noticia distinta de la que ustedes han recibido, que 
esa persona sea maldita.

Queda claro que no es mi intención ganarme el favor de la gente, sino 
el de Dios. Si mi objetivo fuera agradar a la gente, no sería un siervo de 
Cristo.…

Amados hermanos, el siguiente es un ejemplo de la vida diaria: así como 
nadie puede anular ni modificar un acuerdo irrevocable, tampoco en este 
caso. Dios ha dado las promesas a Abraham y a su hijo. Y noten que la Es-
critura no dice «a sus hijos», como si significara muchos descendientes. 
Más bien, dice «a su hijo», y eso sin duda se refiere a Cristo. Lo que trato 
de decir es lo siguiente: el acuerdo que Dios hizo con Abraham no podía 
anularse cuatrocientos treinta años más tarde —‍cuando Dios le dio la ley 
a Moisés‍—, porque Dios estaría rompiendo su promesa. Pues, si fuera 
posible recibir la herencia por cumplir la ley, entonces esa herencia ya no 
sería el resultado de aceptar la promesa de Dios; pero Dios, por su gracia, 
se la concedió a Abraham mediante una promesa.

Entonces, ¿para qué se entregó la ley? Fue añadida a la promesa para 

camino. Así que si el antiguo camino, que ha sido reemplazado, era glorioso, 
¡cuánto más glorioso es el nuevo, que permanece para siempre!

Ya que este nuevo camino nos da tal confianza, podemos ser muy valien-
tes. No somos como Moisés, quien se cubría la cara con un velo para que 
el pueblo de Israel no pudiera ver la gloria, aun cuando esa gloria estaba 
destinada a desvanecerse. Pero la mente de ellos se endureció y, hasta el 
día de hoy, cada vez que se lee el antiguo pacto, el mismo velo les cubre la 
mente para que no puedan entender la verdad. Este velo puede quitarse 
solamente al creer en Cristo. Efectivamente, incluso hoy en día, cuando 
leen los escritos de Moisés, tienen el corazón cubierto con ese velo y no 
comprenden.

En cambio, cuando alguien se vuelve al Señor, el velo es quitado. Pues el 
Señor es el Espíritu, y donde está el Espíritu del Señor, allí hay libertad. Así 
que, todos nosotros, a quienes nos ha sido quitado el velo, podemos ver y 
reflejar la gloria del Señor. El Señor, quien es el Espíritu, nos hace más y 
más parecidos a él a medida que somos transformados a su gloriosa imagen.

—de la segunda carta de Pablo a 
los corintios

CONVERSAR JUNTOS:

¿Alguna vez necesitan ser consolados? ¿Ha usado Dios a otra persona 
para darles consuelo en alguna dificultad que estaban pasando?

DÍA 14

Los hijos de Abraham
(de Mesías, páginas 181, 184-186)

Pablo llevó a las ciudades de Galacia (en la actual Turquía) el mismo 
mensaje que llevaba a todas partes sobre la nueva familia de Dios en 
Jesús. Pero después de que se fue, llegaron otras personas, y ellos di­
jeron a los gálatas que solamente quienes obedecían toda la ley judía 
podían pertenecer a la familia de Dios. Así que Pablo tuvo que escribir­
les una carta para dejar totalmente claro que era la fe en Jesús lo que 
los hacía verdaderos hijos de Abraham. Aquellos que creen en el Rey 
Jesús y lo siguen fielmente heredarán todo lo que Dios ha prometido 
para sus hijos.
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CONVERSAR JUNTOS:

La nueva familia de Dios en Jesús está repartida por todo el mundo. 
No todos se parecen ni hablan igual, y en ocasiones tienen costumbres 
muy diferentes. ¿Qué podemos hacer para mostrar nuestro amor a los 
cristianos de otras partes del mundo?

DÍA 15

El Espíritu da vida
(de Mesías, páginas 193, 203-205)

Pablo nunca había conocido a los creyentes de Roma, pero les escribe 
una carta porque desea visitarlos y recibir su apoyo para poder llevar 
el mensaje de Jesús a más personas. Su carta les recuerda los puntos 
importantes del mensaje acerca de Jesús. Todo el mundo ha estado en 
esclavitud del pecado y la muerte. Pero la obra de Jesús ha roto esas 
cadenas. Ahora el Espíritu Santo puede traer vida y libertad a todas 
las personas en todas partes. Y un día toda la creación también será 
liberada de la muerte y la corrupción. Será renovada y restaurada, el 
hogar perfecto para Dios y su pueblo.

Yo, Pablo, esclavo de Cristo Jesús y elegido por Dios para ser apóstol y 
enviado a predicar su Buena Noticia, escribo esta carta. Dios prometió 
esa Buena Noticia hace tiempo por medio de sus profetas en las sagra-
das Escrituras. La Buena Noticia trata de su Hijo. En su vida terrenal, él 
fue descendiente del rey David, y quedó demostrado que era el Hijo de 
Dios cuando fue resucitado de los muertos mediante el poder del Espíritu 
Santo. Él es Jesucristo nuestro Señor. Por medio de Cristo, Dios nos ha 
dado a nosotros, como apóstoles, el privilegio y la autoridad de anunciar 
por todas partes a los gentiles lo que Dios ha hecho por ellos, a fin de que 
crean en él y lo obedezcan, lo cual dará gloria a su nombre.

Ustedes están incluidos entre los gentiles que fueron llamados a perte-
necer a Jesucristo.

Les escribo a todos ustedes, los amados de Dios que están en Roma y son 
llamados a ser su pueblo santo.

mostrarle a la gente sus pecados, pero la intención era que la ley durara 
solo hasta la llegada del hijo prometido. Por medio de ángeles, Dios en-
tregó su ley a Moisés, quien hizo de mediador entre Dios y el pueblo. 
Ahora bien, un mediador es de ayuda si dos o más partes tienen que llegar 
a un acuerdo, pero Dios —‍quien es uno solo‍— no usó ningún mediador 
cuando le dio la promesa a Abraham.

¿Hay algún conflicto, entonces, entre la ley de Dios y las promesas de 
Dios? ¡De ninguna manera! Si la ley pudiera darnos vida nueva, nosotros 
podríamos hacernos justos ante Dios por obedecerla; pero las Escrituras 
declaran que todos somos prisioneros del pecado, así que recibimos la 
promesa de libertad que Dios hizo únicamente por creer en Jesucristo.

Antes de que se nos abriera el camino de la fe en Cristo, estábamos vigi-
lados por la ley. Nos mantuvo en custodia protectora, por así decirlo, hasta 
que fuera revelado el camino de la fe.

Dicho de otra manera, la ley fue nuestra tutora hasta que vino Cristo; 
nos protegió hasta que se nos declarara justos ante Dios por medio de la 
fe. Y ahora que ha llegado el camino de la fe, ya no necesitamos que la ley 
sea nuestra tutora.

Pues todos ustedes son hijos de Dios por la fe en Cristo Jesús. Y todos 
los que fueron unidos a Cristo en el bautismo se han puesto a Cristo como 
si se pusieran ropa nueva. Ya no hay judío ni gentil, esclavo ni libre, hom-
bre ni mujer, porque todos ustedes son uno en Cristo Jesús. Y ahora que 
pertenecen a Cristo, son verdaderos hijos de Abraham. Son sus herederos, 
y la promesa de Dios a Abraham les pertenece a ustedes.

Piénsenlo de la siguiente manera: si un padre muere y deja una heren-
cia a sus hijos pequeños, esos niños no están en mejor situación que los 
esclavos hasta que se hagan mayores de edad, aunque son los verdaderos 
dueños de todas las posesiones de su padre. Tienen que obedecer a sus 
tutores hasta que cumplan la edad establecida por su padre. Eso mismo 
sucedía con nosotros antes de que viniera Cristo. Éramos como niños; 
éramos esclavos de los principios espirituales básicos de este mundo.

Sin embargo, cuando se cumplió el tiempo establecido, Dios envió a su 
Hijo, nacido de una mujer y sujeto a la ley. Dios lo envió para que comprara 
la libertad de los que éramos esclavos de la ley, a fin de poder adoptar-
nos como sus propios hijos; y debido a que somos sus hijos, Dios envió 
al Espíritu de su Hijo a nuestro corazón, el cual nos impulsa a exclamar 
«Abba, Padre». Ahora ya no eres un esclavo sino un hijo de Dios, y como 
eres su hijo, Dios te ha hecho su heredero.

—de la carta de Pablo a los 
gálatas
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herederos junto con Cristo de la gloria de Dios; pero si vamos a participar 
de su gloria, también debemos participar de su sufrimiento.

Sin embargo, lo que ahora sufrimos no es nada comparado con la gloria 
que él nos revelará más adelante. Pues toda la creación espera con anhelo 
el día futuro en que Dios revelará quiénes son verdaderamente sus hijos. 
Contra su propia voluntad, toda la creación quedó sujeta a la maldición 
de Dios. Sin embargo, con gran esperanza, la creación espera el día en que 
será liberada de la muerte y la descomposición, y se unirá a la gloria de los 
hijos de Dios. Pues sabemos que, hasta el día de hoy, toda la creación gime 
de angustia como si tuviera dolores de parto; y los creyentes también ge-
mimos —‍aunque tenemos al Espíritu Santo en nosotros como una mues-
tra anticipada de la gloria futura‍— porque anhelamos que nuestro cuerpo 
sea liberado del pecado y el sufrimiento. Nosotros también deseamos con 
una esperanza ferviente que llegue el día en que Dios nos dé todos nues-
tros derechos como sus hijos adoptivos, incluido el nuevo cuerpo que nos 
prometió. Recibimos esa esperanza cuando fuimos salvos. (Si uno ya tiene 
algo, no necesita esperarlo; pero si deseamos algo que todavía no tenemos, 
debemos esperar con paciencia y confianza).

Además, el Espíritu Santo nos ayuda en nuestra debilidad. Por ejemplo, 
nosotros no sabemos qué quiere Dios que le pidamos en oración, pero el 
Espíritu Santo ora por nosotros con gemidos que no pueden expresarse 
con palabras. Y el Padre, quien conoce cada corazón, sabe lo que el Espíritu 
dice, porque el Espíritu intercede por nosotros, los creyentes, en armonía 
con la voluntad de Dios. Y sabemos que Dios hace que todas las cosas 
cooperen para el bien de quienes lo aman y son llamados según el propó-
sito que él tiene para ellos. Pues Dios conoció a los suyos de antemano y 
los eligió para que llegaran a ser como su Hijo, a fin de que su Hijo fuera 
el hijo mayor entre muchos hermanos. Después de haberlos elegido, Dios 
los llamó para que se acercaran a él; y una vez que los llamó, los puso en 
la relación correcta con él; y luego de ponerlos en la relación correcta con 
él, les dio su gloria.

—de la carta de Pablo a los 
romanos

CONVERSAR JUNTOS:

Dios ama al mundo que hizo. Y Dios ama a sus hijos. Él va a traer vida 
a toda su creación. ¿Qué podemos hacer para mostrar que también 
amamos su buena creación? ¿Qué podemos hacer para mostrar que 
amamos a nuestros hermanos y hermanas en Cristo?

Que Dios nuestro Padre y el Señor Jesucristo les den gracia y paz.…

    

Por lo tanto, ya no hay condenación para los que pertenecen a Cristo Jesús; 
y porque ustedes pertenecen a él, el poder del Espíritu que da vida los ha 
libertado del poder del pecado, que lleva a la muerte. La ley de Moisés 
no podía salvarnos, porque nuestra naturaleza pecaminosa es débil. Así 
que Dios hizo lo que la ley no podía hacer. Él envió a su propio Hijo en 
un cuerpo como el que nosotros los pecadores tenemos; y en ese cuerpo, 
mediante la entrega de su Hijo como sacrificio por nuestros pecados, Dios 
declaró el fin del dominio que el pecado tenía sobre nosotros. Lo hizo para 
que se cumpliera totalmente la exigencia justa de la ley a favor de nosotros, 
que ya no seguimos a nuestra naturaleza pecaminosa sino que seguimos 
al Espíritu.

Los que están dominados por la naturaleza pecaminosa piensan en 
cosas pecaminosas, pero los que son controlados por el Espíritu Santo 
piensan en las cosas que agradan al Espíritu. Por lo tanto, permitir que la 
naturaleza pecaminosa les controle la mente lleva a la muerte. Pero per-
mitir que el Espíritu les controle la mente lleva a la vida y a la paz. Pues la 
naturaleza pecaminosa es enemiga de Dios siempre. Nunca obedeció las 
leyes de Dios y jamás lo hará. Por eso, los que todavía viven bajo el domi-
nio de la naturaleza pecaminosa nunca pueden agradar a Dios.

Pero ustedes no están dominados por su naturaleza pecaminosa. Son 
controlados por el Espíritu si el Espíritu de Dios vive en ustedes. (Y re-
cuerden que los que no tienen al Espíritu de Cristo en ellos, de ninguna 
manera pertenecen a él). Y Cristo vive en ustedes; entonces, aunque el 
cuerpo morirá por causa del pecado, el Espíritu les da vida, porque us
tedes ya fueron hechos justos a los ojos de Dios. El Espíritu de Dios, quien 
levantó a Jesús de los muertos, vive en ustedes; y así como Dios levantó a 
Cristo Jesús de los muertos, él dará vida a sus cuerpos mortales mediante 
el mismo Espíritu, quien vive en ustedes.

Por lo tanto, amados hermanos, no están obligados a hacer lo que su 
naturaleza pecaminosa los incita a hacer; pues, si viven obedeciéndola, 
morirán; pero si mediante el poder del Espíritu hacen morir las acciones 
de la naturaleza pecaminosa, vivirán. Pues todos los que son guiados por 
el Espíritu de Dios son hijos de Dios.

Y ustedes no han recibido un espíritu que los esclavice al miedo. En 
cambio, recibieron el Espíritu de Dios cuando él los adoptó como sus 
propios hijos. Ahora lo llamamos «Abba, Padre». Pues su Espíritu se 
une a nuestro espíritu para confirmar que somos hijos de Dios. Así que 
como somos sus hijos, también somos sus herederos. De hecho, somos 
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esperanza segura que tenemos. Tengan paciencia en las dificultades y sigan 
orando. Estén listos para ayudar a los hijos de Dios cuando pasen necesi-
dad. Estén siempre dispuestos a brindar hospitalidad.

Bendigan a quienes los persiguen. No los maldigan, sino pídanle a Dios 
en oración que los bendiga. Alégrense con los que están alegres y lloren 
con los que lloran. Vivan en armonía unos con otros. No sean tan orgu
llosos como para no disfrutar de la compañía de la gente común. ¡Y no 
piensen que lo saben todo!

Nunca devuelvan a nadie mal por mal. Compórtense de tal manera que 
todo el mundo vea que ustedes son personas honradas. Hagan todo lo 
posible por vivir en paz con todos.

Queridos amigos, nunca tomen venganza. Dejen que se encargue la 
justa ira de Dios. Pues dicen las Escrituras:

«Yo tomaré venganza;
yo les pagaré lo que se merecen»,
dice el Señor.

En cambio,

«Si tus enemigos tienen hambre, dales de comer.
Si tienen sed, dales de beber.

Al hacer eso, amontonarás
carbones encendidos de vergüenza sobre su cabeza».

No dejen que el mal los venza, más bien venzan el mal haciendo el bien.

Toda persona debe someterse a las autoridades de gobierno, pues toda 
autoridad proviene de Dios, y los que ocupan puestos de autoridad están 
allí colocados por Dios. Por lo tanto, cualquiera que se rebele contra la au-
toridad se rebela contra lo que Dios ha instituido, y será castigado. Pues las 
autoridades no infunden temor a los que hacen lo que está bien, sino a los 
que hacen lo que está mal. ¿Quieres vivir sin temor a las autoridades? Haz 
lo correcto, y ellas te honrarán. Las autoridades están al servicio de Dios 
para tu bien; pero si estás haciendo algo malo, por supuesto que deberías 
tener miedo, porque ellas tienen poder para castigarte. Están al servicio 
de Dios para cumplir el propósito específico de castigar a los que hacen lo 
malo. Por eso tienes que someterte a ellas, no solo para evitar el castigo, 
sino para mantener tu conciencia limpia.

Por esas mismas razones, también paguen sus impuestos, pues los fun-
cionarios de gobierno necesitan cobrar su sueldo. Ellos sirven a Dios con 
lo que hacen. Ustedes den a cada uno lo que le deben: paguen los impues-
tos y demás aranceles a quien corresponda, y den respeto y honra a los que 
están en autoridad.

DÍA 16

Vivir a la manera de Jesús
(de Mesías, páginas 211-213)

La primera parte de la carta de Pablo a los cristianos de Roma presenta 
una mirada detallada del significado de la obra que hizo Jesús en la 
tierra. En la segunda parte de la carta, Pablo sigue presentándoles un 
desafío bueno y claro de comenzar a vivir a la manera de Jesús. Jesús 
ha hecho posible que volvamos a tener una relación con Dios. Ahora 
los seguidores de Jesús deben vivir bajo la ley del amor, como la nueva 
comunidad del pueblo de Dios.

Por lo tanto, amados hermanos, les ruego que entreguen su cuerpo a Dios 
por todo lo que él ha hecho a favor de ustedes. Que sea un sacrificio vivo 
y santo, la clase de sacrificio que a él le agrada. Esa es la verdadera forma 
de adorarlo. No imiten las conductas ni las costumbres de este mundo, 
más bien dejen que Dios los transforme en personas nuevas al cambiarles 
la manera de pensar. Entonces aprenderán a conocer la voluntad de Dios 
para ustedes, la cual es buena, agradable y perfecta.

Basado en el privilegio y la autoridad que Dios me ha dado, le advierto 
a cada uno de ustedes lo siguiente: ninguno se crea mejor de lo que real-
mente es. Sean realistas al evaluarse a ustedes mismos, háganlo según la 
medida de fe que Dios les haya dado. Así como nuestro cuerpo tiene mu-
chas partes y cada parte tiene una función específica, el cuerpo de Cristo 
también. Nosotros somos las diversas partes de un solo cuerpo y nos per-
tenecemos unos a otros.

Dios, en su gracia, nos ha dado dones diferentes para hacer bien de-
terminadas cosas. Por lo tanto, si Dios te dio la capacidad de profetizar, 
habla con toda la fe que Dios te haya concedido. Si tu don es servir a otros, 
sírvelos bien. Si eres maestro, enseña bien. Si tu don consiste en animar a 
otros, anímalos. Si tu don es dar, hazlo con generosidad. Si Dios te ha dado 
la capacidad de liderar, toma la responsabilidad en serio. Y si tienes el don 
de mostrar bondad a otros, hazlo con gusto.

No finjan amar a los demás; ámenlos de verdad. Aborrezcan lo malo. 
Aférrense a lo bueno. Ámense unos a otros con un afecto genuino y de-
léitense al honrarse mutuamente. No sean nunca perezosos, más bien 
trabajen con esmero y sirvan al Señor con entusiasmo. Alégrense por la 
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Que Dios nuestro Padre les dé gracia y paz.

    

Siempre oramos por ustedes y le damos gracias a Dios, el Padre de nuestro 
Señor Jesucristo, porque hemos oído de su fe en Cristo Jesús y del amor 
que tienen por todo el pueblo de Dios. Ambas cosas provienen de la firme 
esperanza puesta en lo que Dios les ha reservado en el cielo. Ustedes han 
tenido esa esperanza desde la primera vez que escucharon la verdad de la 
Buena Noticia.

Esa misma Buena Noticia que llegó a ustedes ahora corre por todo el 
mundo. Da fruto en todas partes mediante el cambio de vida que produce, 
así como les cambió la vida a ustedes desde el día que oyeron y entendie
ron por primera vez la verdad de la maravillosa gracia de Dios.

Ustedes se enteraron de la Buena Noticia por medio de Epafras, nuestro 
amado colaborador; él es un fiel servidor de Cristo y nos ayuda en nombre 
de ustedes. Nos contó del amor por los demás que el Espíritu Santo les 
ha dado.

Así que, desde que supimos de ustedes, no dejamos de tenerlos pre-
sentes en nuestras oraciones. Le pedimos a Dios que les dé pleno cono
cimiento de su voluntad y que les conceda sabiduría y comprensión 
espiritual. Entonces la forma en que vivan siempre honrará y agradará al 
Señor, y sus vidas producirán toda clase de buenos frutos. Mientras tanto, 
irán creciendo a medida que aprendan a conocer a Dios más y más.

También pedimos que se fortalezcan con todo el glorioso poder de Dios 
para que tengan toda la constancia y la paciencia que necesitan. Mi deseo 
es que estén llenos de alegría y den siempre gracias al Padre. Él los hizo 
aptos para que participen de la herencia que pertenece a su pueblo, el cual 
vive en la luz. Pues él nos rescató del reino de la oscuridad y nos trasladó 
al reino de su Hijo amado, quien compró nuestra libertad y perdonó nues-
tros pecados.

Cristo es la imagen visible del Dios invisible.
Él ya existía antes de que las cosas fueran creadas y es supremo 

sobre toda la creación
porque, por medio de él, Dios creó todo lo que existe

en los lugares celestiales y en la tierra.
Hizo las cosas que podemos ver

y las que no podemos ver,
tales como tronos, reinos, gobernantes y autoridades del mundo 

invisible.
Todo fue creado por medio de él y para él.

No deban nada a nadie, excepto el deber de amarse unos a otros. Si aman a 
su prójimo, cumplen con las exigencias de la ley de Dios. Pues los manda-
mientos dicen: «No cometas adulterio. No cometas asesinato. No robes. 
No codicies». Estos y otros mandamientos semejantes se resumen en uno 
solo: «Ama a tu prójimo como a ti mismo». El amor no hace mal a otros, 
por eso el amor cumple con las exigencias de la ley de Dios.

—de la carta de Pablo a los 
romanos

CONVERSAR JUNTOS:

Pablo escribe que todas las personas de la iglesia de Cristo están uni-
das como las partes de un cuerpo. Solo funcionan de verdad cuando 
trabajan juntas. Diferentes personas del cuerpo de Cristo tienen dones 
diferentes. ¿Qué dones piensan que tienen? ¿Cómo pueden usarlos 
para ayudar a otras personas del cuerpo de Cristo?

DÍA 17

Un canto al Mesías: el que está sobre 
todo

(de Mesías, páginas 225-226)

El apóstol Pablo viajó por el Imperio romano para llevar a otros lados el 
mensaje de Jesús y comenzar nuevas iglesias. Lamentablemente, mu­
chas personas venían después de él e intentaban confundir las cosas. 
Decían que los cristianos debían cumplir una larga lista de reglas de 
la ley judía. Pero Pablo enseñó con claridad y poder que Jesús es su­
premo en todo, que ha hecho la paz con todo lo que existe en el cielo 
y en la tierra. Él es la cabeza sobre todas las cosas. Los cristianos tienen 
todo lo que necesitan en Jesús mismo.

Yo, Pablo, elegido por la voluntad de Dios para ser apóstol de Cristo Jesús, 
y nuestro hermano Timoteo les escribimos esta carta a los fieles hermanos 
en Cristo que conforman el pueblo santo de Dios en la ciudad de Colosas.
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el mundo para entrar a su nueva familia como iguales. La fe y la lealtad 
a Jesús reúnen a personas de diferentes tribus, naciones y etnias en un 
único pueblo unificado. Este era el plan de Dios para todo el mundo 
desde el comienzo.

Yo, Pablo, elegido por la voluntad de Dios para ser apóstol de Cristo Jesús, 
escribo esta carta al pueblo santo de Dios en Éfeso, fieles seguidores de 
Cristo Jesús.

Que Dios nuestro Padre y el Señor Jesucristo les den gracia y paz….

    

Desde que me enteré de su profunda fe en el Señor Jesús y del amor que 
tienen por el pueblo de Dios en todas partes, no he dejado de dar gracias a 
Dios por ustedes. Los recuerdo constantemente en mis oraciones y le pido 
a Dios, el glorioso Padre de nuestro Señor Jesucristo, que les dé sabiduría 
espiritual y percepción, para que crezcan en el conocimiento de Dios. Pido 
que les inunde de luz el corazón, para que puedan entender la esperanza 
segura que él ha dado a los que llamó —‍es decir, su pueblo santo‍—, quie-
nes son su rica y gloriosa herencia.

También pido en oración que entiendan la increíble grandeza del poder 
de Dios para nosotros, los que creemos en él. Es el mismo gran poder 
que levantó a Cristo de los muertos y lo sentó en el lugar de honor, a la 
derecha de Dios, en los lugares celestiales. Ahora Cristo está muy por en-
cima de todo, sean gobernantes o autoridades o poderes o dominios o 
cualquier otra cosa, no solo en este mundo sino también en el mundo que 
vendrá. Dios ha puesto todo bajo la autoridad de Cristo, a quien hizo ca-
beza de todas las cosas para beneficio de la iglesia. Y la iglesia es el cuerpo 
de Cristo; él la completa y la llena, y también es quien da plenitud a todas 
las cosas en todas partes con su presencia.

Antes ustedes estaban muertos a causa de su desobediencia y sus muchos 
pecados. Vivían en pecado, igual que el resto de la gente, obedeciendo al 
diablo —‍el líder de los poderes del mundo invisible‍—, quien es el espíritu 
que actúa en el corazón de los que se niegan a obedecer a Dios. Todos 
vivíamos así en el pasado, siguiendo los deseos de nuestras pasiones y la 
inclinación de nuestra naturaleza pecaminosa. Por nuestra propia natura-
leza, éramos objeto del enojo de Dios igual que todos los demás.

Pero Dios es tan rico en misericordia y nos amó tanto que, a pesar de que 

Él ya existía antes de todas las cosas
y mantiene unida toda la creación.

Cristo también es la cabeza de la iglesia,
la cual es su cuerpo.

Él es el principio,
supremo sobre todos los que se levantan de los muertos.
Así que él es el primero en todo.

Pues a Dios, en toda su plenitud,
le agradó vivir en Cristo,

y por medio de él, Dios reconcilió consigo
todas las cosas.

Hizo la paz con todo lo que existe en el cielo y en la tierra,
por medio de la sangre de Cristo en la cruz.

—de la carta de Pablo a los 
colosenses

CONVERSAR JUNTOS:

Jesús es la cabeza por encima de todo, no solamente de su pueblo 
en la iglesia, sino sobre todas las cosas. Hemos sido transferidos a su 
Reino, y esta es la verdad más importante para nuestra vida. ¿Cómo 
podemos seguir a Jesús en nuestra vida diaria? ¿Cómo podemos mos-
trar que creemos que él es el Rey sobre todo?

DÍA 18

La familia nueva y unida de Dios en 
Jesús

(de Mesías, páginas 233-235)

En el mundo antiguo, como en nuestro mundo actual, la gente estaba 
profundamente dividida en diferentes grupos. Varias etnias y tribus se 
miraban mal entre sí, y los ricos pensaban que eran mejores que los 
pobres. A los hombres los veían como mejores y más importantes que 
las mujeres. Judíos y gentiles (todos los que no eran judíos) también se 
separaban entre sí y se desconfiaban unos a otros. Una parte básica de 
la Buena Noticia acerca de Jesús es que Dios da la bienvenida a todo 
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CONVERSAR JUNTOS:

Dios nos creó para que lo conociéramos y lo amáramos. Dios nos hizo 
nuevos en Jesús para que pudiéramos hacer todas las buenas obras 
que planeó para nosotros. ¿Qué cosa buena podrían hacer ahora 
mismo? ¿Qué cosa buena podrían hacer mañana?

DÍA 19

La canción del Rey Siervo
(de Mesías, páginas 243-245)

¿Cómo pueden los seguidores de Jesús vivir juntos y llevarse bien en 
una sola familia? ¿Cómo pueden los cristianos mostrar al mundo en 
qué consiste el amor de Dios? La clave está en seguir el ejemplo que el 
mismo Mesías nos dio. Renunció a su posición de privilegio para venir 
aquí y servirnos. Se humilló a sí mismo hasta la muerte, por nosotros. 
Este es el tipo de amor que cambia al mundo.

Saludos de Pablo y de Timoteo, esclavos de Cristo Jesús.

Yo, Pablo, escribo esta carta a todo el pueblo santo de Dios en Filipos que 
pertenece a Cristo Jesús, incluidos los líderes de la iglesia y los diáconos.

Que Dios nuestro Padre y el Señor Jesucristo les den gracia y paz.…

    

Además, mis amados hermanos, quiero que sepan que todo lo que me 
ha sucedido en este lugar ha servido para difundir la Buena Noticia. Pues 
cada persona de aquí —‍incluida toda la guardia del palacio‍— sabe que 
estoy encadenado por causa de Cristo; y dado que estoy preso, la mayoría 
de los creyentes de este lugar han aumentado su confianza y anuncian con 
valentía el mensaje de Dios sin temor.

Es cierto que algunos predican acerca de Cristo por celos y rivalidad, 
pero otros lo hacen con intenciones puras. Estos últimos predican porque 
me aman, pues saben que fui designado para defender la Buena Noticia. 

estábamos muertos por causa de nuestros pecados, nos dio vida cuando 
levantó a Cristo de los muertos. (¡Es solo por la gracia de Dios que ustedes 
han sido salvados!) Pues nos levantó de los muertos junto con Cristo y nos 
sentó con él en los lugares celestiales, porque estamos unidos a Cristo Jesús. 
De modo que, en los tiempos futuros, Dios puede ponernos como ejem-
plos de la increíble riqueza de la gracia y la bondad que nos tuvo, como se 
ve en todo lo que ha hecho por nosotros, que estamos unidos a Cristo Jesús.

Dios los salvó por su gracia cuando creyeron. Ustedes no tienen ningún 
mérito en eso; es un regalo de Dios. La salvación no es un premio por 
las cosas buenas que hayamos hecho, así que ninguno de nosotros puede 
jactarse de ser salvo. Pues somos la obra maestra de Dios. Él nos creó de 
nuevo en Cristo Jesús, a fin de que hagamos las cosas buenas que preparó 
para nosotros tiempo atrás.

No olviden que ustedes, los gentiles, antes estaban excluidos. Eran llama-
dos «paganos incircuncisos» por los judíos, quienes estaban orgullosos 
de la circuncisión, aun cuando esa práctica solo afectaba su cuerpo, no su 
corazón. En esos tiempos, ustedes vivían apartados de Cristo. No se les 
permitía ser ciudadanos de Israel, y no conocían las promesas del pacto que 
Dios había hecho con ellos. Ustedes vivían en este mundo sin Dios y sin 
esperanza, pero ahora han sido unidos a Cristo Jesús. Antes estaban muy 
lejos de Dios, pero ahora fueron acercados por medio de la sangre de Cristo.

Pues Cristo mismo nos ha traído la paz. Él unió a judíos y a gentiles 
en un solo pueblo cuando, por medio de su cuerpo en la cruz, derribó el 
muro de hostilidad que nos separaba. Lo logró al poner fin al sistema de 
leyes de mandamientos y ordenanzas. Hizo la paz entre judíos y gentiles al 
crear de los dos grupos un nuevo pueblo en él. Cristo reconcilió a ambos 
grupos con Dios en un solo cuerpo por medio de su muerte en la cruz, y 
la hostilidad que había entre nosotros quedó destruida.

Cristo les trajo la Buena Noticia de paz tanto a ustedes, los gentiles, que 
estaban lejos de él, como a los judíos, que estaban cerca. Ahora todos po-
demos tener acceso al Padre por medio del mismo Espíritu Santo gracias 
a lo que Cristo hizo por nosotros.

Así que ahora ustedes, los gentiles, ya no son unos desconocidos ni extran-
jeros. Son ciudadanos junto con todo el pueblo santo de Dios. Son miembros 
de la familia de Dios. Juntos constituimos su casa, la cual está edificada sobre 
el fundamento de los apóstoles y los profetas. Y la piedra principal es Cristo 
Jesús mismo. Estamos cuidadosamente unidos en él y vamos formando un 
templo santo para el Señor. Por medio de él, ustedes, los gentiles, también 
llegan a formar parte de esa morada donde Dios vive mediante su Espíritu.

—de la carta de Pablo a los efesios
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Tengan la misma actitud que tuvo Cristo Jesús.

Aunque era Dios,
no consideró que el ser igual a Dios
fuera algo a lo cual aferrarse.

En cambio, renunció a sus privilegios divinos;
adoptó la humilde posición de un esclavo
y nació como un ser humano.

Cuando apareció en forma de hombre,
se humilló a sí mismo en obediencia a Dios
y murió en una cruz como morían los criminales.

Por lo tanto, Dios lo elevó al lugar de máximo honor
y le dio el nombre que está por encima de todos los demás nombres

para que, ante el nombre de Jesús, se doble toda rodilla
en el cielo y en la tierra y debajo de la tierra,

y toda lengua declare que Jesucristo es el Señor
para la gloria de Dios Padre.

Queridos amigos, siempre siguieron mis instrucciones cuando estaba 
con ustedes; y ahora que estoy lejos, es aún más importante que lo hagan. 
Esfuércense por demostrar los resultados de su salvación obedeciendo a 
Dios con profunda reverencia y temor. Pues Dios trabaja en ustedes y les 
da el deseo y el poder para que hagan lo que a él le agrada.

Hagan todo sin quejarse y sin discutir, para que nadie pueda criticarlos. 
Lleven una vida limpia e inocente como corresponde a hijos de Dios y bri-
llen como luces radiantes en un mundo lleno de gente perversa y corrupta. 
Aférrense a la palabra de vida; entonces, el día que Cristo vuelva, me sentiré 
orgulloso de no haber corrido la carrera en vano y de que mi trabajo no 
fue inútil. Sin embargo, me alegraré aun si tengo que perder la vida de
rramándola como ofrenda líquida a Dios, así como el fiel servicio de uste-
des también es una ofrenda a Dios. Y quiero que todos ustedes participen 
de esta alegría. Claro que sí, deberían alegrarse, y yo me gozaré con ustedes.

—de la carta de Pablo a los 
filipenses

CONVERSAR JUNTOS:

Jesús tomó la actitud de un siervo. Aunque era igual a Dios, fue hu-
milde; estaba dispuesto a renunciar a su propia vida por el bien de 
otros. ¿En qué forma práctica pueden mostrar que están dispuestos a 
servir a otras personas?

Los otros no tienen intenciones puras cuando predican de Cristo. Lo 
hacen con ambición egoísta, no con sinceridad sino con el propósito de 
que las cadenas me resulten más dolorosas. Pero eso no importa; sean 
falsas o genuinas sus intenciones, el mensaje acerca de Cristo se predica 
de todas maneras, de modo que me gozo. Y seguiré gozándome porque sé 
que la oración de ustedes y la ayuda del Espíritu de Jesucristo darán como 
resultado mi libertad.

Tengo la plena seguridad y la esperanza de que jamás seré avergonzado, 
sino que seguiré actuando con valor por Cristo, como lo he hecho en el pa-
sado. Y confío en que mi vida dará honor a Cristo, sea que yo viva o muera. 
Pues, para mí, vivir significa vivir para Cristo y morir es aún mejor. Pero 
si vivo, puedo realizar más labor fructífera para Cristo. Así que realmente 
no sé qué es mejor. Estoy dividido entre dos deseos: quisiera partir y estar 
con Cristo, lo cual sería mucho mejor para mí; pero por el bien de ustedes, 
es mejor que siga viviendo.

Al estar consciente de esto, estoy convencido de que seguiré con vida 
para continuar ayudándolos a todos ustedes a crecer y a experimentar la 
alegría de su fe. Y cuando vuelva, tendrán más razones todavía para sen-
tirse orgullosos en Cristo Jesús de lo que él está haciendo por medio de mí.

Sobre todo, deben vivir como ciudadanos del cielo, comportándose de 
un modo digno de la Buena Noticia acerca de Cristo. Entonces, sea que 
vuelva a verlos o solamente tenga noticias de ustedes, sabré que están fir-
mes y unidos en un mismo espíritu y propósito, luchando juntos por la 
fe, es decir, la Buena Noticia. No se dejen intimidar por sus enemigos de 
ninguna manera. Eso les será por señal a ellos de que serán destruidos, 
mientras que ustedes serán salvos, aun por Dios mismo. Pues a ustedes se 
les dio no solo el privilegio de confiar en Cristo sino también el privilegio 
de sufrir por él. Estamos juntos en esta lucha. Ustedes han visto mi lucha 
en el pasado y saben que aún no ha terminado.

¿Hay algún estímulo en pertenecer a Cristo? ¿Existe algún consuelo en su 
amor? ¿Tenemos en conjunto alguna comunión en el Espíritu? ¿Tienen 
ustedes un corazón tierno y compasivo? Entonces, háganme verdadera-
mente feliz poniéndose de acuerdo de todo corazón entre ustedes, amán-
dose unos a otros y trabajando juntos con un mismo pensamiento y un 
mismo propósito.

No sean egoístas; no traten de impresionar a nadie. Sean humildes, es 
decir, considerando a los demás como mejores que ustedes. No se ocupen 
solo de sus propios intereses, sino también procuren interesarse en los 
demás.
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Señor, ni te avergüences de mí, aun cuando estoy preso por él. Con las 
fuerzas que Dios te da prepárate para sufrir conmigo a causa de la Buena 
Noticia. Pues Dios nos salvó y nos llamó para vivir una vida santa. No 
lo hizo porque lo mereciéramos, sino porque ese era su plan desde antes 
del comienzo del tiempo, para mostrarnos su gracia por medio de Cristo 
Jesús; y ahora todo esto él nos lo ha hecho evidente mediante la venida de 
Cristo Jesús, nuestro Salvador. Destruyó el poder de la muerte e iluminó 
el camino a la vida y a la inmortalidad por medio de la Buena Noticia. Y 
Dios me eligió para que sea predicador, apóstol y maestro de esta Buena 
Noticia.

Por eso estoy sufriendo aquí, en prisión; pero no me avergüenzo de ello, 
porque yo sé en quién he puesto mi confianza y estoy seguro de que él es 
capaz de guardar lo que le he confiado hasta el día de su regreso.

Aférrate al modelo de la sana enseñanza que aprendiste de mí, un mo
delo formado por la fe y el amor que tienes en Cristo Jesús. Mediante el 
poder del Espíritu Santo, quien vive en nosotros, guarda con sumo cui-
dado la preciosa verdad que se te confió.

Como tú sabes, todos los de la provincia de Asia me abandonaron, in-
cluso Figelo y Hermógenes.

Que el Señor muestre una bondad especial con Onesíforo y toda su fami-
lia, porque él me visitó muchas veces y me dio ánimo. Jamás se avergonzó 
de que yo estuviera en cadenas. Cuando vino a Roma, me buscó por todas 
partes hasta que me encontró. Que el Señor le muestre una bondad especial 
el día que Cristo vuelva. Y tú bien sabes de cuánta ayuda fue en Éfeso.

Timoteo, mi querido hijo, sé fuerte por medio de la gracia que Dios te da 
en Cristo Jesús. Me has oído enseñar verdades, que han sido confirmadas 
por muchos testigos confiables. Ahora enseña estas verdades a otras per-
sonas dignas de confianza que estén capacitadas para transmitirlas a otros.

Soporta el sufrimiento junto conmigo como un buen soldado de Cristo 
Jesús. Ningún soldado se enreda en los asuntos de la vida civil, porque de 
ser así, no podría agradar al oficial que lo reclutó. Asimismo ningún atleta 
puede obtener el premio a menos que siga las reglas. Y el agricultor que se 
esfuerza en su trabajo debería ser el primero en gozar del fruto de su labor. 
Piensa en lo que te digo. El Señor te ayudará a entender todas estas cosas.

Siempre recuerda que Jesucristo, descendiente del rey David, fue levan-
tado de los muertos; esta es la Buena Noticia que yo predico. Debido a que 
predico esta Buena Noticia, sufro y estoy encadenado como un criminal; 
pero la palabra de Dios no puede ser encadenada. Por eso estoy dispuesto 
a soportar cualquier cosa si esta traerá salvación y gloria eterna en Cristo 
Jesús a los que Dios ha elegido.

La siguiente declaración es digna de confianza:

DÍA 20

Mantenerse firme
(de Mesías, páginas 269-270, 272)

La vida de Pablo estaba en constante peligro, de manera que a medida 
que iba envejeciendo, comenzó a concentrarse en la preparación de 
nuevos líderes para la iglesia. Uno de ellos fue Timoteo, un ayudante 
joven que por un tiempo había estado junto a Pablo en el ministerio. 
Pablo anima a Timoteo a mantenerse firme en la verdadera enseñanza 
acerca de Jesús que había escuchado desde el principio. Pablo le dice 
que las Sagradas Escrituras (es decir la Biblia) nos fueron dadas como 
un regalo de Dios. Las Escrituras nos enseñarán la verdad y nos ayuda­
rán a dirigir nuestra vida.

Yo, Pablo, elegido por la voluntad de Dios para ser apóstol de Cristo Jesús 
escribo esta carta. Fui enviado para contarles a otros acerca de la vida que 
él ha prometido mediante la fe en Cristo Jesús.

Le escribo a Timoteo, mi querido hijo.

Que Dios Padre y Cristo Jesús nuestro Señor te den gracia, misericordia 
y paz.

Timoteo, doy gracias a Dios por ti, al mismo Dios que sirvo con la concien-
cia limpia tal como lo hicieron mis antepasados. Día y noche te recuerdo 
constantemente en mis oraciones. Tengo muchos deseos de volver a verte 
porque no me olvido de tus lágrimas cuando nos separamos. Y me llenaré 
de alegría cuando estemos juntos otra vez.

Me acuerdo de tu fe sincera, pues tú tienes la misma fe de la que primero 
estuvieron llenas tu abuela Loida y tu madre, Eunice, y sé que esa fe sigue 
firme en ti. Por esta razón, te recuerdo que avives el fuego del don espi-
ritual que Dios te dio cuando te impuse mis manos. Pues Dios no nos ha 
dado un espíritu de temor y timidez sino de poder, amor y autodisciplina.

Así que nunca te avergüences de contarles a otros acerca de nuestro 
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DÍA 21

La llegada del gobierno de Dios
(de Mesías, páginas 277-279)

Una gran rebelión había entrado en el mundo de Dios, de manera que 
Dios mismo generó un plan para volver a su pueblo y su tierra para 
luchar contra esa rebelión. Jesús nació en nuestro mundo y anunció 
el regreso del gobierno de Dios. Luego, comenzó a hacer la buena 
obra de Dios. Sanó enfermos. Restauró a los que habían estado bajo 
el dominio de espíritus malignos. Enseñó a la gente lo que realmente 
significaba seguir a Dios. El nuevo mundo que Dios estaba planificando 
comenzaba a tomar forma.

Esta es la Buena Noticia acerca de Jesús el Mesías, el Hijo de Dios. Co-
menzó tal como el profeta Isaías había escrito:

«Mira, envío a mi mensajero delante de ti,
y él preparará tu camino.

Es una voz que clama en el desierto:
“¡Preparen el camino para la venida del Señor!

¡Ábranle camino!”».

Ese mensajero era Juan el Bautista. Estaba en el desierto y predicaba que 
la gente debía ser bautizada para demostrar que se había arrepentido de 
sus pecados y vuelto a Dios para ser perdonada. Toda la gente de Judea, 
incluidos los habitantes de Jerusalén, salían para ver y oír a Juan; y cuando 
confesaban sus pecados, él los bautizaba en el río Jordán. Juan usaba ropa 
tejida con pelo rústico de camello y llevaba puesto un cinturón de cuero 
alrededor de la cintura. Se alimentaba con langostas y miel silvestre.

Juan anunciaba: «Pronto viene alguien que es superior a mí, tan supe-
rior que ni siquiera soy digno de inclinarme como un esclavo y desatarle 
las correas de sus sandalias. Yo los bautizo con agua, ¡pero él los bautizará 
con el Espíritu Santo!».

Cierto día, Jesús llegó de Nazaret de Galilea, y Juan lo bautizó en el río 
Jordán. Cuando Jesús salió del agua, vio que el cielo se abría y el Espíritu 
Santo descendía sobre él como una paloma. Y una voz dijo desde el cielo: 
«Tú eres mi Hijo muy amado y me das gran gozo».

Si morimos con él,
también viviremos con él.

Si soportamos privaciones,
reinaremos con él.

Si lo negamos,
él nos negará.

Si somos infieles,
él permanece fiel,
pues él no puede negar quién es.…

Pero tú, Timoteo, sabes muy bien lo que yo enseño y cómo vivo y cuál es el 
propósito de mi vida. También conoces mi fe, mi paciencia, mi amor y mi 
constancia. Sabes cuánta persecución y sufrimiento he soportado, y cómo 
fui perseguido en Antioquía, Iconio y Listra; pero el Señor me rescató de 
todo eso. Es cierto, y todo el que quiera vivir una vida de sumisión a Dios 
en Cristo Jesús sufrirá persecución; pero los malos y los impostores serán 
cada vez más fuertes. Engañarán a otros, y ellos mismos serán engañados.

Pero tú debes permanecer fiel a las cosas que se te han enseñado. Sabes 
que son verdad, porque sabes que puedes confiar en quienes te las enseña-
ron. Desde la niñez, se te han enseñado las sagradas Escrituras, las cuales 
te han dado la sabiduría para recibir la salvación que viene por confiar 
en Cristo Jesús. Toda la Escritura es inspirada por Dios y es útil para en-
señarnos lo que es verdad y para hacernos ver lo que está mal en nuestra 
vida. Nos corrige cuando estamos equivocados y nos enseña a hacer lo 
correcto. Dios la usa para preparar y capacitar a su pueblo para que haga 
toda buena obra.

—de la segunda carta de Pablo a 
Timoteo

CONVERSAR JUNTOS:

Hay muchas cosas que nos hacen querer abandonar nuestra fe en 
Jesús. Algunas personas experimentan verdadera oposición de otra 
gente por su fe, y sufren mucho. A veces otras cosas nos distraen, y 
podemos olvidar nuestra fe por un tiempo. Hoy, oren juntos en familia 
para que Dios los ayude a mantenerse firmes en la fe y a agarrarse a 
ella pase lo que pase.
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Esa tarde, después de la puesta del sol, le llevaron a Jesús muchos enfer-
mos y endemoniados. El pueblo entero se juntó en la puerta para mirar. 
Entonces Jesús sanó a mucha gente que padecía de diversas enfermedades 
y expulsó a muchos demonios, pero como los demonios sabían quién era 
él, no los dejó hablar.

A la mañana siguiente, antes del amanecer, Jesús se levantó y fue a un lugar 
aislado para orar. Más tarde, Simón y los otros salieron a buscarlo. Cuando 
lo encontraron, le dijeron:

—‍Todos te están buscando.
Jesús les respondió:
—‍Debemos seguir adelante e ir a otras ciudades, y en ellas también 

predicaré porque para eso he venido.
Así que recorrió toda la región de Galilea, predicando en las sinagogas 

y expulsando demonios.

—del Evangelio según Marcos

CONVERSAR JUNTOS:

Mencionen algunas cosas que están mal o rotas en nuestro mundo. 
¿Cómo resolvería esas cosas la Buena Noticia de Jesús? ¿Qué podemos 
hacer para ayudar a sanar el mundo?

DÍA 22

Un sorprendente tipo de Rey
(de Mesías, páginas 291-293, 298)

Todos estaban acostumbrados a reyes y gobernantes que solamente 
pensaban en sí mismos y se ocupaban de su propia gloria y honor. 
Mucha gente no entendió cómo Jesús podía ser un rey sin ser así. 
Jesús vino a servir a otros. Jesús vino a dar su vida por otros. Jesús 
vino a sufrir. Incluso los propios discípulos de Jesús se esforzaban por 
entenderlo. Pero es así como Dios estaba luchando contra el mal y 
cambiando el mundo. Y Jesús enseñó a sus discípulos que esa ma­
nera de vivir para otros no era solamente para él, sino para todos sus 
seguidores.

Luego el Espíritu lo impulsó a ir al desierto, donde Jesús fue tentado por 
Satanás durante cuarenta días. Estaba a la intemperie entre los animales 
salvajes, y los ángeles lo cuidaban.

Más tarde, después del arresto de Juan, Jesús entró en Galilea, donde pre-
dicó la Buena Noticia de Dios. «¡Por fin ha llegado el tiempo prometido 
por Dios! —‍anunciaba‍—. ¡El reino de Dios está cerca! ¡Arrepiéntanse de 
sus pecados y crean la Buena Noticia!».

Cierto día, mientras Jesús caminaba por la orilla del mar de Galilea, vio a 
Simón y a su hermano Andrés que echaban la red al agua, porque vivían 
de la pesca. Jesús los llamó: «Vengan, síganme, ¡y yo les enseñaré cómo 
pescar personas!». Y enseguida dejaron las redes y lo siguieron.

Un poco más adelante por la orilla, Jesús vio a Santiago y a Juan, hijos 
de Zebedeo, en una barca, reparando las redes. Los llamó de inmediato y 
ellos también lo siguieron, dejando a su padre Zebedeo en la barca con los 
hombres contratados.

Jesús y sus compañeros fueron al pueblo de Capernaúm. Cuando llegó 
el día de descanso, Jesús entró en la sinagoga y comenzó a enseñar. La 
gente quedó asombrada de su enseñanza, porque lo hacía con verdadera 
autoridad, algo completamente diferente de lo que hacían los maestros de 
la ley religiosa.

De pronto, un hombre en la sinagoga, que estaba poseído por un espíritu 
maligno, comenzó a gritar: «¿Por qué te entrometes con nosotros, Jesús de 
Nazaret? ¿Has venido a destruirnos? ¡Yo sé quién eres: el Santo de Dios!».

Pero Jesús lo reprendió: «¡Cállate! —‍le ordenó‍—. ¡Sal de este hom-
bre!». En ese mismo momento, el espíritu maligno soltó un alarido, le 
causó convulsiones al hombre y luego salió de él.

El asombro se apoderó de la gente, y todos comenzaron a hablar de lo 
que había ocurrido. «¿Qué clase de enseñanza nueva es esta? —‍se pre-
guntaban con emoción‍—. ¡Tiene tanta autoridad! ¡Hasta los espíritus 
malignos obedecen sus órdenes!». Las noticias acerca de Jesús corrieron 
velozmente por toda la región de Galilea.

Después Jesús salió de la sinagoga con Santiago y Juan, y fueron a la casa 
de Simón y Andrés. Resulta que la suegra de Simón estaba enferma en 
cama con mucha fiebre. Se lo contaron a Jesús de inmediato. Él se acercó 
a la cama, la tomó de la mano y la ayudó a sentarse. Entonces la fiebre se 
fue, y ella les preparó una comida.
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—‍Y cuando alimenté a los cuatro mil con siete panes, ¿cuántas canastas 
grandes con sobras recogieron?

—‍Siete —‍dijeron.
—‍¿Todavía no entienden? —‍les preguntó.

Cuando llegaron a Betsaida, algunas personas llevaron a un hombre ciego 
ante Jesús y le suplicaron que lo tocara y lo sanara. Jesús tomó al ciego de 
la mano y lo llevó fuera de la aldea. Luego escupió en los ojos del hombre, 
puso sus manos sobre él y le preguntó:

—‍¿Puedes ver algo ahora?
El hombre miró a su alrededor y dijo:
—‍Sí, veo a algunas personas, pero no puedo verlas con claridad; parecen 

árboles que caminan.
Entonces Jesús puso nuevamente sus manos sobre los ojos del hombre 

y fueron abiertos. Su vista fue totalmente restaurada y podía ver todo con 
claridad. Jesús lo envió a su casa y le dijo:

—‍No pases por la aldea cuando regreses a tu casa.

Jesús y sus discípulos salieron de Galilea y fueron a las aldeas cerca de 
Cesarea de Filipo. Mientras caminaban, él les preguntó:

—‍¿Quién dice la gente que soy?
—‍Bueno —‍contestaron‍—, algunos dicen Juan el Bautista, otros dicen 

Elías, y otros dicen que eres uno de los otros profetas.
Entonces les preguntó:
—‍Y ustedes, ¿quién dicen que soy?
Pedro contestó:
—‍Tú eres el Mesías.
Pero Jesús les advirtió que no le contaran a nadie acerca de él.…

    

Subían rumbo a Jerusalén, y Jesús caminaba delante de ellos. Los discí-
pulos estaban llenos de asombro y la gente que los seguía, abrumada de 
temor. Jesús tomó a los doce discípulos aparte y, una vez más, comenzó 
a describir todo lo que estaba por sucederle. «Escuchen —‍les dijo‍—, 
subimos a Jerusalén, donde el Hijo del Hombre será traicionado y entre-
gado a los principales sacerdotes y a los maestros de la ley religiosa. Lo 
condenarán a muerte y lo entregarán a los romanos. Se burlarán de él, lo 
escupirán, lo azotarán con un látigo y lo matarán; pero después de tres 
días, resucitará».

En esos días, se reunió otra gran multitud, y de nuevo la gente quedó sin 
alimentos. Jesús llamó a sus discípulos y les dijo:

—‍Siento compasión por ellos. Han estado aquí conmigo durante tres 
días y no les queda nada para comer. Si los envío a sus casas con hambre, 
se desmayarán en el camino porque algunos han venido desde muy lejos.

Sus discípulos respondieron:
—‍¿Cómo vamos a conseguir comida suficiente para darles de comer 

aquí en el desierto?
—‍¿Cuánto pan tienen? —‍preguntó Jesús.
—‍Siete panes —‍contestaron ellos.
Entonces Jesús le dijo a la gente que se sentara en el suelo. Luego tomó 

los siete panes, dio gracias a Dios por ellos, los partió en trozos y se los dio 
a sus discípulos, quienes repartieron el pan entre la multitud. También 
encontraron unos pescaditos, así que Jesús los bendijo y pidió a sus discí-
pulos que los repartieran.

Todos comieron cuanto quisieron. Después los discípulos recogieron 
siete canastas grandes con la comida que sobró. Ese día había unas cuatro 
mil personas en la multitud, y Jesús las envió a sus casas luego de que co-
mieron. Inmediatamente después, subió a una barca con sus discípulos y 
cruzó a la región de Dalmanuta.

Cuando los fariseos oyeron que Jesús había llegado, se acercaron y comen-
zaron a discutir con él. Para ponerlo a prueba, exigieron que les mostrara 
una señal milagrosa del cielo que demostrara su autoridad.

Cuando Jesús oyó esto, suspiró profundamente en su espíritu y dijo: 
«¿Por qué esta gente sigue exigiendo una señal milagrosa? Les digo la 
verdad, no daré ninguna señal a esta generación». Luego regresó a la barca 
y los dejó y cruzó al otro lado del lago.

Pero los discípulos se habían olvidado de llevar comida y solo tenían un 
pan en la barca. Mientras cruzaban el lago, Jesús les advirtió: «¡Atención! 
¡Tengan cuidado con la levadura de los fariseos y con la de Herodes!».

Al oír esto, comenzaron a discutir entre sí, pues no habían traído nada 
de pan. Jesús supo lo que hablaban, así que les dijo:

—‍¿Por qué discuten por no tener pan? ¿Todavía no saben ni entienden? 
¿Tienen el corazón demasiado endurecido para comprenderlo? “Tienen 
ojos, ¿y no pueden ver? Tienen oídos, ¿y no pueden oír?” ¿No recuer-
dan nada en absoluto? Cuando alimenté a los cinco mil con cinco panes, 
¿cuántas canastas con sobras recogieron después?

—‍Doce —‍contestaron ellos.
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DÍA 23

Confrontar el mal directamente
(de Mesías, páginas 306, 309-311)

La noche antes de su muerte en la cruz, Jesús comió la cena de Pascua 
con sus discípulos más cercanos. La Pascua era una antigua celebración 
judía conmemorando el tiempo en que Dios había bajado a rescatar 
al pueblo de Israel de la esclavitud en Egipto. Jesús eligió la Pascua 
como el tiempo en que entregaría su vida. Eso ayudó a sus seguidores 
a comprender que su muerte sería la forma en que los salvaría. Jesús 
traía una nueva Pascua, un tiempo de libertad y vida nueva. Su muerte 
pagaría por el pecado de la gente y sería el golpe decisivo y victorioso 
en la lucha de Dios contra el mal.

El primer día del Festival de los Panes sin Levadura, cuando se sacrifica 
el cordero de la Pascua, los discípulos de Jesús le preguntaron: «¿Dónde 
quieres que vayamos a prepararte la cena de Pascua?».

Así que Jesús envió a dos de ellos a Jerusalén con las siguientes instruc-
ciones: «Al entrar en la ciudad, se encontrarán con un hombre que lleva 
un cántaro de agua. Síganlo. En la casa donde él entre, díganle al dueño: 
“El Maestro pregunta: ‘¿Dónde está el cuarto de huéspedes para que pueda 
comer la cena de Pascua con mis discípulos?’”. Él los llevará a un cuarto 
grande en el piso de arriba, que ya está listo. Allí deben preparar nuestra 
cena». Entonces los dos discípulos entraron en la ciudad y encontraron 
todo como Jesús les había dicho y allí prepararon la cena de Pascua.

Por la noche, Jesús llegó con los Doce. Mientras estaban a la mesa, co-
miendo, Jesús dijo: «Les digo la verdad, uno de ustedes que está aquí co-
miendo conmigo me traicionará».

Ellos, muy afligidos, le preguntaron uno por uno: «¿Seré yo?».
Él contestó: «Es uno de ustedes doce que come de este plato conmigo. 

Pues el Hijo del Hombre tiene que morir, tal como lo declararon las Es-
crituras hace mucho tiempo. Pero qué aflicción le espera a aquel que lo 
traiciona. ¡Para ese hombre sería mucho mejor no haber nacido!».

Mientras comían, Jesús tomó un poco de pan y lo bendijo. Luego lo 
partió en trozos, lo dio a sus discípulos y dijo: «Tómenlo, porque esto es 
mi cuerpo».

Y tomó en sus manos una copa de vino y dio gracias a Dios por ella. Se 

Entonces Santiago y Juan, hijos de Zebedeo, se le acercaron y dijeron:
—‍Maestro, queremos que nos hagas un favor.
—‍¿Cuál es la petición? —‍preguntó él.
Ellos contestaron:
—‍Cuando te sientes en tu trono glorioso, nosotros queremos sentarnos 

en lugares de honor a tu lado, uno a tu derecha y el otro a tu izquierda.
Jesús les dijo:
—‍¡No saben lo que piden! ¿Acaso pueden beber de la copa amarga de 

sufrimiento que yo estoy a punto de beber? ¿Acaso pueden ser bautizados 
con el bautismo de sufrimiento con el cual yo tengo que ser bautizado?

—‍Claro que sí —‍contestaron ellos‍—, ¡podemos!
Entonces Jesús les dijo:
—‍Es cierto, beberán de mi copa amarga y serán bautizados con mi bau-

tismo de sufrimiento; pero no me corresponde a mí decir quién se sentará 
a mi derecha o a mi izquierda. Dios preparó esos lugares para quienes él 
ha escogido.

Cuando los otros diez discípulos oyeron lo que Santiago y Juan habían 
pedido, se indignaron. Así que Jesús los reunió a todos y les dijo: «Ustedes 
saben que los gobernantes de este mundo tratan a su pueblo con prepo-
tencia y los funcionarios hacen alarde de su autoridad frente a los súbdi-
tos. Pero entre ustedes será diferente. El que quiera ser líder entre ustedes 
deberá ser sirviente, y el que quiera ser el primero entre ustedes deberá 
ser esclavo de los demás. Pues ni aun el Hijo del Hombre vino para que le 
sirvan, sino para servir a otros y para dar su vida en rescate por muchos».

—del Evangelio según Marcos

CONVERSAR JUNTOS:

¿Creen que pueden ver claramente quién es Jesús? ¿Entienden lo que 
dice la Biblia sobre él y lo que vino a hacer? La verdad es que todos 
necesitamos ayuda con eso. Oren para que Dios abra los ojos de su 
corazón para que puedan ver y conocer verdaderamente a Jesús.
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y se ponían de rodillas para adorarlo burlonamente. Cuando al fin se can-
saron de hacerle burla, le quitaron el manto púrpura y volvieron a ponerle 
su propia ropa. Luego lo llevaron para crucificarlo.

Un hombre llamado Simón, que pasaba por allí pero era de Cirene, venía 
del campo justo en ese momento, y los soldados lo obligaron a llevar la 
cruz de Jesús. (Simón era el padre de Alejandro y de Rufo). Y llevaron a 
Jesús a un lugar llamado Gólgota (que significa «Lugar de la Calavera»). 
Le ofrecieron vino mezclado con mirra, pero él lo rechazó.

Después los soldados lo clavaron en la cruz. Dividieron su ropa y tiraron 
los dados para ver quién se quedaba con cada prenda. Eran las nueve de 
la mañana cuando lo crucificaron. Un letrero anunciaba el cargo en su 
contra. Decía: «El Rey de los judíos». Con él crucificaron a dos revolu-
cionarios, uno a su derecha y otro a su izquierda.

La gente que pasaba por allí gritaba insultos y movía la cabeza en forma 
burlona. «¡Eh! ¡Pero mírate ahora! —‍le gritaban‍—. Dijiste que ibas a des-
truir el templo y a reconstruirlo en tres días. ¡Muy bien, sálvate a ti mismo 
y bájate de la cruz!».

Los principales sacerdotes y los maestros de la ley religiosa también se 
burlaban de Jesús. «Salvó a otros —‍se mofaban‍—, ¡pero no puede sal-
varse a sí mismo! ¡Que este Mesías, este Rey de Israel, baje de la cruz para 
que podamos verlo y creerle!». Hasta los hombres que estaban crucifica-
dos con Jesús se burlaban de él.

Al mediodía, la tierra se llenó de oscuridad hasta las tres de la tarde. 
Luego, a las tres de la tarde, Jesús clamó con voz fuerte: «Eloi, Eloi, 
¿lema sabactani?», que significa «Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has 
abandonado?».

Algunos que pasaban por allí entendieron mal y pensaron que estaba 
llamando al profeta Elías. Uno de ellos corrió y empapó una esponja en 
vino agrio, la puso sobre una caña de junco y la levantó para que él pudiera 
beber. «¡Esperen! —‍dijo‍—. ¡A ver si Elías viene a bajarlo!».

Entonces Jesús soltó otro fuerte grito y dio su último suspiro. Y la cor-
tina del santuario del templo se rasgó en dos, de arriba abajo.

El oficial romano que estaba frente a él, al ver cómo había muerto, ex-
clamó: «¡Este hombre era verdaderamente el Hijo de Dios!».

—del Evangelio según Marcos

CONVERSAR JUNTOS:

La gente que se burlaba de Jesús decía que si hubiera sido el verdadero 
Rey de Israel no se estaría muriendo. Pero Jesús era el verdadero Rey, y 
aunque sabía que moriría si iba a Jerusalén, él fue. Sabía que su Padre 

la dio a ellos, y todos bebieron de la copa. Y les dijo: «Esto es mi sangre, 
la cual confirma el pacto entre Dios y su pueblo. Es derramada como sa
crificio por muchos. Les digo la verdad, no volveré a beber vino hasta el 
día en que lo beba nuevo en el reino de Dios».

Luego cantaron un himno y salieron al monte de los Olivos.…

Muy temprano por la mañana, los principales sacerdotes, los ancianos y los 
maestros de la ley religiosa —‍todo el Concilio Supremo‍— se reunieron 
para hablar del próximo paso. Ataron a Jesús, se lo llevaron y lo entregaron 
a Pilato, el gobernador romano.

Pilato le preguntó a Jesús:
—‍¿Eres tú el rey de los judíos?
—‍Tú lo has dicho —‍contestó Jesús.
Entonces los principales sacerdotes siguieron acusándolo de muchos 

delitos, y Pilato le preguntó: «¿No vas a contestarles? ¿Qué me dices de 
las acusaciones que presentan en tu contra?». Entonces, para sorpresa de 
Pilato, Jesús no dijo nada.

Ahora bien, era costumbre del gobernador poner en libertad a un preso 
cada año, durante la celebración de la Pascua, el que la gente pidiera. Uno 
de los presos en ese tiempo era Barrabás, un revolucionario que había 
cometido un asesinato durante un levantamiento. La multitud acudió a 
Pilato y le pidió que soltara a un preso como era la costumbre.

«¿Quieren que les deje en libertad a este “rey de los judíos”?», preguntó 
Pilato. (Pues ya se había dado cuenta de que los principales sacerdotes 
habían arrestado a Jesús por envidia). Sin embargo, en ese momento, los 
principales sacerdotes incitaron a la multitud para que exigiera la libertad 
de Barrabás en lugar de la de Jesús. Pilato les preguntó:

—‍Entonces, ¿qué hago con este hombre al que ustedes llaman rey de 
los judíos?

—‍¡Crucifícalo! —‍le contestaron a gritos.
—‍¿Por qué? —‍insistió Pilato‍—. ¿Qué crimen ha cometido?
Pero la turba rugió aún más fuerte:
—‍¡Crucifícalo!
Entonces Pilato, para calmar a la multitud, dejó a Barrabás en libertad. Y 

mandó azotar a Jesús con un látigo que tenía puntas de plomo, y después 
lo entregó a los soldados romanos para que lo crucificaran.

Los soldados llevaron a Jesús al patio del cuartel general del gobernador 
(llamado el pretorio) y llamaron a todo el regimiento. Lo vistieron con un 
manto púrpura y armaron una corona con ramas de espinos y se la pusie-
ron en la cabeza. Entonces lo saludaban y se mofaban: «¡Viva el rey de los 
judíos!». Y lo golpeaban en la cabeza con una caña de junco, le escupían 
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reciban esta salvación, la cual está lista para ser revelada en el día final, a 
fin de que todos la vean.

Así que alégrense de verdad. Les espera una alegría inmensa, aunque 
tienen que soportar muchas pruebas por un tiempo breve. Estas pruebas 
demostrarán que su fe es auténtica. Está siendo probada de la misma ma-
nera que el fuego prueba y purifica el oro, aunque la fe de ustedes es mucho 
más preciosa que el mismo oro. Entonces su fe, al permanecer firme en 
tantas pruebas, les traerá mucha alabanza, gloria y honra en el día que 
Jesucristo sea revelado a todo el mundo.

Ustedes aman a Jesucristo a pesar de que nunca lo han visto. Aunque 
ahora no lo ven, confían en él y se gozan con una alegría gloriosa e indes
criptible. La recompensa por confiar en él será la salvación de sus almas.

Incluso los profetas quisieron saber más cuando profetizaron acerca de 
esta salvación inmerecida que estaba preparada para ustedes. Se pregun-
taban a qué tiempo y en qué circunstancias se refería el Espíritu de Cristo, 
que estaba en ellos, cuando les dijo de antemano sobre los sufrimientos 
de Cristo y de la inmensa gloria que después vendría.

Se les dijo que los mensajes que habían recibido no eran para ellos sino 
para ustedes. Y ahora esta Buena Noticia les fue anunciada a ustedes por 
medio de aquellos que la predicaron con el poder del Espíritu Santo, en-
viado del cielo. Todo es tan maravilloso que aun los ángeles observan con 
gran expectación cómo suceden estas cosas….

Ahora ustedes se acercan a Cristo, quien es la piedra viva principal del tem-
plo de Dios. La gente lo rechazó, pero Dios lo eligió para darle gran honra.

Y ustedes son las piedras vivas con las cuales Dios edifica su templo 
espiritual. Además, son sacerdotes santos. Por la mediación de Jesucristo, 
ustedes ofrecen sacrificios espirituales que agradan a Dios. Como dicen 
las Escrituras:

«Pongo en Jerusalén una piedra principal,
elegida para gran honra,

y todo el que confíe en él
jamás será avergonzado».

Así es, ustedes, los que confían en él, reconocen la honra que Dios le ha 
dado; pero para aquellos que lo rechazan,

«La piedra que los constructores rechazaron
ahora se ha convertido en la piedra principal».

Además,

«Él es la piedra que hace tropezar a muchos,
la roca que los hace caer».

lo había enviado para dar su vida por otros, incluyéndonos a nosotros. 
¿Fue fácil para Jesús hacerlo? Para poder responder a esa pregunta 
mejor, primero respondan la siguiente: ¿Es fácil para nosotros dejar de 
lado nuestras cosas por el bien de otras personas?

DÍA 24

Una nueva comunidad, 
una nación santa

(de Mesías, páginas 315-317)

El apóstol Pedro (de quien leímos en los Evangelios) fue uno de los 
primeros seguidores de Jesús, y se convirtió en un líder clave en la 
iglesia primitiva. Aquí en su primera carta está escribiendo a los cre­
yentes en Jesús que se habían repartido por todo el Imperio romano 
(la mayoría en la actual Turquía). Estaban en diferentes lugares, tendían 
a formar grupos pequeños, y estaban siendo fuertemente perseguidos 
por otros. Pero Pedro les recuerda quiénes son realmente: el pueblo 
elegido de Dios, una nueva comunidad, una nación santa. Han salido 
de la oscuridad y entrado a la luz de vivir para Jesús.

Yo, Pedro, apóstol de Jesucristo, escribo esta carta a los elegidos por Dios 
que viven como extranjeros en las provincias de Ponto, Galacia, Capado-
cia, Asia y Bitinia. Dios Padre los conocía y los eligió desde hace mucho 
tiempo, y su Espíritu los ha hecho santos. Como resultado, ustedes lo obe-
decieron y fueron limpiados por la sangre de Jesucristo.

Que Dios les conceda cada vez más gracia y paz.

Que toda la alabanza sea para Dios, el Padre de nuestro Señor Jesucristo. 
Es por su gran misericordia que hemos nacido de nuevo, porque Dios 
levantó a Jesucristo de los muertos. Ahora vivimos con gran expectación 
y tenemos una herencia que no tiene precio, una herencia que está reser-
vada en el cielo para ustedes, pura y sin mancha, que no puede cambiar ni 
deteriorarse. Por la fe que tienen, Dios los protege con su poder hasta que 
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Que Dios les dé cada vez más gracia y paz a medida que crecen en el co-
nocimiento de Dios y de Jesús nuestro Señor.

Mediante su divino poder, Dios nos ha dado todo lo que necesitamos para 
llevar una vida de rectitud. Todo esto lo recibimos al llegar a conocer a 
aquel que nos llamó por medio de su maravillosa gloria y excelencia; y 
debido a su gloria y excelencia, nos ha dado grandes y preciosas prome-
sas. Estas promesas hacen posible que ustedes participen de la naturaleza 
divina y escapen de la corrupción del mundo, causada por los deseos 
humanos.

En vista de todo esto, esfuércense al máximo por responder a las pro-
mesas de Dios complementando su fe con una abundante provisión de 
excelencia moral; la excelencia moral, con conocimiento; el conocimiento, 
con control propio; el control propio, con perseverancia; la perseverancia, 
con sumisión a Dios; la sumisión a Dios, con afecto fraternal, y el afecto 
fraternal, con amor por todos.

Cuanto más crezcan de esta manera, más productivos y útiles serán en 
el conocimiento de nuestro Señor Jesucristo; pero los que no llegan a de-
sarrollarse de esta forma son cortos de vista o ciegos y olvidan que fueron 
limpiados de sus pecados pasados.

Así que, amados hermanos, esfuércense por comprobar si realmente for-
man parte de los que Dios ha llamado y elegido. Hagan estas cosas y nunca 
caerán. Entonces Dios les dará un gran recibimiento en el reino eterno de 
nuestro Señor y Salvador Jesucristo.

Por lo tanto, siempre les recordaré todas estas cosas, aun cuando ya las 
saben y están firmes en la verdad que se les enseñó. Y es justo que deba 
seguir recordándoselas mientras viva. Pues nuestro Señor Jesucristo me ha 
mostrado que pronto tendré que partir de esta vida terrenal, así que me 
esforzaré por asegurarme de que siempre recuerden estas cosas después 
de que me haya ido.

Pues no estábamos inventando cuentos ingeniosos cuando les hablamos 
de la poderosa venida de nuestro Señor Jesucristo. Nosotros vimos su ma-
jestuoso esplendor con nuestros propios ojos cuando él recibió honor y 
gloria de parte de Dios Padre. La voz de la majestuosa gloria de Dios le dijo: 
«Este es mi Hijo muy amado, quien me da gran gozo». Nosotros mismos 
oímos aquella voz del cielo cuando estuvimos con él en el monte santo.

Debido a esa experiencia, ahora confiamos aún más en el mensaje que 
proclamaron los profetas. Ustedes deben prestar mucha atención a lo que 
ellos escribieron, porque sus palabras son como una lámpara que brilla en 

Tropiezan porque no obedecen la palabra de Dios y por eso se enfrentan 
con el destino que les fue preparado.

Pero ustedes no son así porque son un pueblo elegido. Son sacerdotes 
del Rey, una nación santa, posesión exclusiva de Dios. Por eso pueden 
mostrar a otros la bondad de Dios, pues él los ha llamado a salir de la os-
curidad y entrar en su luz maravillosa.

«Antes no tenían identidad como pueblo,
ahora son pueblo de Dios.

Antes no recibieron misericordia,
ahora han recibido la misericordia de Dios».

—de la Primera Carta de Pedro

CONVERSAR JUNTOS:

Si somos parte de la misma familia de seguidores de Jesús que están 
en todo el mundo, ¿qué podemos hacer por ellos? Muchos seguidores 
de Jesús sufren persecución todos los días. ¿Cómo podemos ayudar 
a nuestros hermanos y hermanas en Jesús de otras partes del mundo?

DÍA 25

Lo que hay ahora y lo que viene
(de Mesías, páginas 325-328)

En su segunda carta a los creyentes en Jesús, Pedro escribe acerca de 
dos cosas: Primero los anima en cuanto a la verdad de lo que creen sobre 
Jesús. Pedro les dice que él mismo vio a Jesús y que oyó una voz del cielo 
que confirmó que Jesús es el Hijo de Dios. Segundo, Pedro les habla del 
gran futuro que viene. Dios renovará los cielos y la tierra, y los llenará de 
todo lo que sea justo y bueno. Por todo eso, Pedro anima a los creyentes 
a trabajar duro por lo que es bueno y a amarse unos a otros.

Yo, Simón Pedro, esclavo y apóstol de Jesucristo, les escribo esta carta a 
ustedes, que gozan de la misma preciosa fe que tenemos. Esta fe les fue 
concedida debido a la justicia e imparcialidad de Jesucristo, nuestro Dios 
y Salvador.
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las cosas en orden en nuestra vida y en el mundo. Ya que sabemos que 
Jesús volverá para realizar todo esto, ¿qué clase de vida deberíamos 
vivir ahora?

DÍA 26

Vivir en el mundo nuevo de Dios
(de Mesías, páginas 340-344)

Tenemos cuatro informes diferentes sobre la vida de Jesús en la Biblia. 
A cada uno de ellos lo llamamos un «Evangelio» porque cada uno relata 
la «Buena Noticia» sobre Jesús y lo que hizo. El Evangelio de Mateo 
une de cerca la historia de Jesús con la antigua historia de Israel. Mues­
tra que todo lo que dijo e hizo Jesús es el cumplimiento de la historia 
que vino antes. La antigua historia de Israel estaba siempre señalando 
hacia Jesús porque él es quien trae el gobierno de Dios a la tierra y nos 
enseña lo que significa vivir en ese nuevo mundo.

Jesús viajó por toda la región de Galilea enseñando en las sinagogas, anun
ciando la Buena Noticia del reino, y sanando a la gente de toda clase de 
enfermedades y dolencias. Las noticias acerca de él corrieron y llegaron 
tan lejos como Siria, y pronto la gente comenzó a llevarle a todo el que 
estuviera enfermo. Y él los sanaba a todos, cualquiera fuera la enferme-
dad o el dolor que tuvieran, o si estaban poseídos por demonios, o eran 
epilépticos o paralíticos. Numerosas multitudes lo seguían a todas partes: 
gente de Galilea, de las Diez Ciudades, de Jerusalén, de toda Judea y del 
oriente del río Jordán.

Cierto día, al ver que las multitudes se reunían, Jesús subió a la ladera de la 
montaña y se sentó. Sus discípulos se juntaron a su alrededor, y él comenzó 
a enseñarles.

«Dios bendice a los que son pobres en espíritu y se dan cuenta de la 
necesidad que tienen de él,

porque el reino del cielo les pertenece.

un lugar oscuro hasta que el Día amanezca y Cristo, la Estrella de la Ma-
ñana, brille en el corazón de ustedes. Sobre todo, tienen que entender que 
ninguna profecía de la Escritura jamás surgió de la comprensión personal 
de los profetas ni por iniciativa humana. Al contrario, fue el Espíritu Santo 
quien impulsó a los profetas y ellos hablaron de parte de Dios….

Queridos amigos, esta es la segunda carta que les escribo y, en ambas, he 
tratado de refrescarles la memoria y estimularlos a que sigan pensando sana-
mente. Quiero que recuerden lo que los santos profetas dijeron hace mucho 
y lo que nuestro Señor y Salvador ordenó por medio de los apóstoles.

Sobre todo, quiero recordarles que, en los últimos días, vendrán bur-
ladores que se reirán de la verdad y seguirán sus propios deseos. Dirán: 
«¿Qué pasó con la promesa de que Jesús iba a volver? Desde tiempos 
antes de nuestros antepasados, el mundo sigue igual que al principio de 
la creación».

Deliberadamente olvidan que hace mucho tiempo Dios hizo los cielos 
por la orden de su palabra, y sacó la tierra de las aguas y la rodeó con agua. 
Luego usó el agua para destruir el mundo antiguo con un potente diluvio. 
Por esa misma palabra, los cielos y la tierra que ahora existen han sido 
reservados para el fuego. Están guardados para el día del juicio, cuando 
será destruida la gente que vive sin Dios.

Sin embargo, queridos amigos, hay algo que no deben olvidar: para el 
Señor, un día es como mil años y mil años son como un día. En realidad, no 
es que el Señor sea lento para cumplir su promesa, como algunos piensan. 
Al contrario, es paciente por amor a ustedes. No quiere que nadie sea des-
truido; quiere que todos se arrepientan. Pero el día del Señor llegará tan 
inesperadamente como un ladrón. Entonces los cielos desaparecerán con 
un terrible estruendo, y los mismos elementos se consumirán en el fuego, 
y la tierra con todo lo que hay en ella quedará sometida a juicio.

Dado que todo lo que nos rodea será destruido de esta manera, ¡cómo 
no llevar una vida santa y vivir en obediencia a Dios, esperar con ansias el 
día de Dios y apresurar que este llegue! En aquel día, él prenderá fuego a 
los cielos, y los elementos se derretirán en las llamas. Pero nosotros espe-
ramos con entusiasmo los cielos nuevos y la tierra nueva que él prometió, 
un mundo lleno de la justicia de Dios.

—de la Segunda Carta de Pedro

CONVERSAR JUNTOS:

Ahora mismo Cristo brilla en nuestro corazón. Pero llegará un nuevo día 
cuando Jesús vuelva a estar con nosotros. Juzgará todo. Pondrá todas 

74	 I N M E R S I Ó N   •   M E S Í A S 	 G U Í A  P A R A  L A  F A M I L I A 	 75



»Han oído la ley que dice: “Ama a tu prójimo” y odia a tu enemigo. Pero yo 
digo: ¡ama a tus enemigos! ¡Ora por los que te persiguen! De esa manera, 
estarás actuando como verdadero hijo de tu Padre que está en el cielo. 
Pues él da la luz de su sol tanto a los malos como a los buenos y envía la 
lluvia sobre los justos y los injustos por igual. Si solo amas a quienes te 
aman, ¿qué recompensa hay por eso? Hasta los corruptos cobradores de 
impuestos hacen lo mismo. Si eres amable solo con tus amigos, ¿en qué te 
diferencias de cualquier otro? Hasta los paganos hacen lo mismo. Pero tú 
debes ser perfecto, así como tu Padre en el cielo es perfecto.

»¡Tengan cuidado! No hagan sus buenas acciones en público para que 
los demás los admiren, porque perderán la recompensa de su Padre, que 
está en el cielo. Cuando le des a alguien que pasa necesidad, no hagas lo 
que hacen los hipócritas que tocan la trompeta en las sinagogas y en las 
calles para llamar la atención a sus actos de caridad. Les digo la verdad, no 
recibirán otra recompensa más que esa. Pero tú, cuando le des a alguien 
que pasa necesidad, que no sepa tu mano izquierda lo que hace tu derecha. 
Entrega tu ayuda en privado, y tu Padre, quien todo lo ve, te recompensará.

»Cuando ores, no hagas como los hipócritas a quienes les encanta orar 
en público, en las esquinas de las calles y en las sinagogas donde todos pue
den verlos. Les digo la verdad, no recibirán otra recompensa más que esa. 
Pero tú, cuando ores, apártate a solas, cierra la puerta detrás de ti y ora a tu 
Padre en privado. Entonces, tu Padre, quien todo lo ve, te recompensará.

»Cuando ores, no parlotees de manera interminable como hacen los 
gentiles. Piensan que sus oraciones recibirán respuesta solo por repetir las 
mismas palabras una y otra vez. No seas como ellos, porque tu Padre sabe 
exactamente lo que necesitas, incluso antes de que se lo pidas. Ora de la 
siguiente manera:

Padre nuestro que estás en el cielo,
que sea siempre santo tu nombre.

Que tu reino venga pronto.
Que se cumpla tu voluntad en la tierra

como se cumple en el cielo.
Danos hoy el alimento que necesitamos,
y perdónanos nuestros pecados,

así como hemos perdonado a los que pecan contra nosotros.
No permitas que cedamos ante la tentación,

sino rescátanos del maligno.

—del Evangelio según Mateo

Dios bendice a los que lloran,
porque serán consolados.

Dios bendice a los que son humildes,
porque heredarán toda la tierra.

Dios bendice a los que tienen hambre y sed de justicia,
porque serán saciados.

Dios bendice a los compasivos,
porque serán tratados con compasión.

Dios bendice a los que tienen corazón puro,
porque ellos verán a Dios.

Dios bendice a los que procuran la paz,
porque serán llamados hijos de Dios.

Dios bendice a los que son perseguidos por hacer lo correcto,
porque el reino del cielo les pertenece.

»Dios los bendice a ustedes cuando la gente les hace burla y los per-
sigue y miente acerca de ustedes y dice toda clase de cosas malas en su 
contra porque son mis seguidores. ¡Alégrense! ¡Estén contentos, porque 
les espera una gran recompensa en el cielo! Y recuerden que a los antiguos 
profetas los persiguieron de la misma manera.

»Ustedes son la sal de la tierra. Pero ¿para qué sirve la sal si ha perdido su 
sabor? ¿Pueden lograr que vuelva a ser salada? La descartarán y la pisotea-
rán como algo que no tiene ningún valor.

»Ustedes son la luz del mundo, como una ciudad en lo alto de una 
colina que no puede esconderse. Nadie enciende una lámpara y luego la 
pone debajo de una canasta. En cambio, la coloca en un lugar alto donde 
ilumina a todos los que están en la casa. De la misma manera, dejen que 
sus buenas acciones brillen a la vista de todos, para que todos alaben a su 
Padre celestial.

»No malinterpreten la razón por la cual he venido. No vine para abolir la 
ley de Moisés o los escritos de los profetas. Al contrario, vine para cumplir 
sus propósitos. Les digo la verdad, hasta que desaparezcan el cielo y la tie-
rra, no desaparecerá ni el más mínimo detalle de la ley de Dios hasta que 
su propósito se cumpla. Entonces, si no hacen caso al más insignificante 
mandamiento y les enseñan a los demás a hacer lo mismo, serán llamados 
los más insignificantes en el reino del cielo; pero el que obedece las leyes 
de Dios y las enseña será llamado grande en el reino del cielo.

»Les advierto: a menos que su justicia supere a la de los maestros de la 
ley religiosa y a la de los fariseos, nunca entrarán en el reino del cielo….
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les advirtió que no revelaran quién era él. Con eso se cumplió la profecía 
de Isaías acerca de él:

«Miren a mi Siervo, al que he elegido.
Él es mi Amado, quien me complace.

Pondré mi Espíritu sobre él,
y proclamará justicia a las naciones.

No peleará ni gritará,
ni levantará su voz en público.

No aplastará la caña más débil
ni apagará una vela que titila.
Al final, hará que la justicia salga victoriosa.

Y su nombre será la esperanza
de todo el mundo».

Luego le llevaron a Jesús a un hombre ciego y mudo que estaba poseído 
por un demonio. Jesús sanó al hombre para que pudiera hablar y ver. La 
multitud quedó llena de asombro, y preguntaba: «¿Será posible que Jesús 
sea el Hijo de David, el Mesías?».

Pero cuando los fariseos oyeron del milagro, dijeron: «Con razón 
puede expulsar demonios. Él recibe su poder de Satanás, el príncipe de 
los demonios».

Jesús conocía sus pensamientos y les contestó: «Todo reino dividido 
por una guerra civil está condenado al fracaso. Una ciudad o una familia 
dividida por peleas se desintegrará. Si Satanás expulsa a Satanás, está di-
vidido y pelea contra sí mismo; su propio reino no sobrevivirá. Entonces, 
si mi poder proviene de Satanás, ¿qué me dicen de sus propios exorcistas, 
quienes también expulsan demonios? Así que ellos los condenarán a us
tedes por lo que acaban de decir. Sin embargo, si yo expulso a los demonios 
por el Espíritu de Dios, entonces el reino de Dios ha llegado y está entre 
ustedes. Pues, ¿quién tiene suficiente poder para entrar en la casa de un 
hombre fuerte y saquear sus bienes? Solo alguien aún más fuerte, alguien 
que pudiera atarlo y después saquear su casa.

»El que no está conmigo, a mí se opone, y el que no trabaja conmigo, en 
realidad, trabaja en mi contra.

»Por eso les digo, cualquier pecado y blasfemia pueden ser perdonados, 
excepto la blasfemia contra el Espíritu Santo, que jamás será perdonada. 
El que hable en contra del Hijo del Hombre puede ser perdonado, pero 
el que hable contra el Espíritu Santo jamás será perdonado, ya sea en este 
mundo o en el que vendrá.

»A un árbol se le identifica por su fruto. Si el árbol es bueno, su fruto 
será bueno. Si el árbol es malo, su fruto será malo. ¡Camada de víboras! 

CONVERSAR JUNTOS:

Todo lo que creemos acerca de Jesús y la venida del reino de Dios 
depende de que Dios cumpla sus promesas. Si lo seguimos y lo ama-
mos ahora, dice que nos consolará, tendrá misericordia de nosotros y 
hará justicia en el mundo. ¿Tenemos motivos para confiar en que Dios 
cumplirá lo que dice? ¿Pueden mencionar algunas promesas que Dios 
cumplió al enviar a Jesús el Mesías? ¿Ha cumplido él alguna de sus 
promesas en la vida de ustedes?

DÍA 27

La lucha contra el mal
(de Mesías, páginas 354-356)

El reinado de la maldad y la muerte en nuestro mundo ha causado 
enorme dolor y sufrimiento. Jesús vino al mundo para luchar contra esos 
grandes enemigos de Dios y hacer que todas las cosas sean como Dios 
quería desde el principio. Es por esto que Jesús sanó gente, enseñó 
sobre la justicia y sacó espíritus malignos de las personas. Pero no todo 
el mundo estaba contento con lo que hacía Jesús, especialmente los líde­
res. Ellos miraban que su propio poder y posición estaba bajo amenaza.

Luego Jesús entró en la sinagoga de ellos, y allí vio a un hombre que tenía 
una mano deforme. Los fariseos le preguntaron a Jesús:

—‍¿Permite la ley que una persona trabaje sanando en el día de descanso?
(Esperaban que él dijera que sí para poder levantar cargos en su contra).
Él les respondió:
—‍Si tuvieran una oveja y esta cayera en un pozo de agua en el día de 

descanso, ¿no trabajarían para sacarla de allí? Por supuesto que lo harían. 
¡Y cuánto más valiosa es una persona que una oveja! Así es, la ley permite 
que una persona haga el bien en el día de descanso.

Después le dijo al hombre: «Extiende la mano». Entonces el hombre 
la extendió, y la mano quedó restaurada, ¡igual que la otra! Entonces los 
fariseos convocaron a una reunión para tramar cómo matar a Jesús.

Pero Jesús sabía lo que ellos tenían en mente. Entonces salió de esa región, 
y mucha gente lo siguió. Sanó a todos los enfermos de esa multitud, pero 

78	 I N M E R S I Ó N   •   M E S Í A S 	 G U Í A  P A R A  L A  F A M I L I A 	 79



DÍA 28

A la manera de Jesús, no a la nuestra
(de Mesías, páginas 362-365)

Desde que se dio la gran rebelión entre los seres humanos, venimos 
tratando de hacer las cosas a nuestra propia manera. Jesús vino a este 
mundo y comenzó a mostrarnos una nueva manera: a cómo vivir una 
nueva forma de vida, la manera de Dios. Pero había oposición a esa 
nueva manera. En ocasiones el pueblo estaba decidido a seguir la ma­
nera antigua de vivir y con tradiciones que no demostraban la nueva 
manera de Dios que se caracterizaba por el amor y el sacrificio. En 
algunas oportunidades los propios discípulos de Jesús tenían dificulta­
des para aceptar que ellos también debían renunciar a su propia vida 
para seguir a Jesús.

Después de cruzar el lago, arribaron a Genesaret. Cuando la gente recono-
ció a Jesús, la noticia de su llegada corrió rápidamente por toda la región, 
y pronto la gente llevó a todos los enfermos para que fueran sanados. Le 
suplicaban que permitiera a los enfermos tocar al menos el fleco de su 
túnica, y todos los que tocaban a Jesús eran sanados.

En ese momento, algunos fariseos y maestros de la ley religiosa llegaron 
desde Jerusalén para ver a Jesús.

—‍¿Por qué tus discípulos desobedecen nuestra antigua tradición? —‍le 
preguntaron‍—. No respetan la ceremonia de lavarse las manos antes de 
comer.

Jesús les respondió:
—‍¿Y por qué ustedes, por sus tradiciones, violan los mandamientos di-

rectos de Dios? Por ejemplo, Dios dice: “Honra a tu padre y a tu madre” 
y “Cualquiera que hable irrespetuosamente de su padre o de su madre 
tendrá que morir”. Sin embargo, ustedes dicen que está bien que uno les 
diga a sus padres: “Lo siento, no puedo ayudarlos porque he jurado darle 
a Dios lo que les hubiera dado a ustedes”. De esta manera, ustedes afirman 
que no hay necesidad de honrar a los padres; y entonces anulan la palabra 
de Dios por el bien de su propia tradición. ¡Hipócritas! Isaías tenía razón 
cuando profetizó acerca de ustedes, porque escribió:

¿Cómo podrían hombres malvados como ustedes hablar de lo que es 
bueno y correcto? Pues lo que está en el corazón determina lo que uno 
dice. Una persona buena produce cosas buenas del tesoro de su buen 
corazón, y una persona mala produce cosas malas del tesoro de su mal 
corazón. Les digo lo siguiente: el día del juicio, tendrán que dar cuenta de 
toda palabra inútil que hayan dicho. Las palabras que digas te absolverán 
o te condenarán».

Un día, algunos maestros de la ley religiosa y algunos fariseos se acercaron 
a Jesús y le dijeron:

—‍Maestro, queremos que nos muestres alguna señal milagrosa para 
probar tu autoridad.

Jesús les respondió:
—‍Solo una generación maligna y adúltera exigiría una señal milagrosa; 

pero la única que les daré será la señal del profeta Jonás. Así como Jonás 
estuvo en el vientre del gran pez durante tres días y tres noches, el Hijo del 
Hombre estará en el corazón de la tierra durante tres días y tres noches.

»El día del juicio los habitantes de Nínive se levantarán contra esta ge
neración y la condenarán, porque ellos se arrepintieron de sus pecados 
al escuchar la predicación de Jonás. Ahora alguien superior a Jonás está 
aquí, pero ustedes se niegan a arrepentirse. La reina de Saba también se 
levantará contra esta generación el día del juicio y la condenará, porque 
vino de una tierra lejana para oír la sabiduría de Salomón. Ahora alguien 
superior a Salomón está aquí, pero ustedes se niegan a escuchar.

—del Evangelio según Mateo

CONVERSAR JUNTOS:

En la batalla por el destino del mundo, Jesús tiene más poder que Sata-
nás y al final lo vencerá. Pero a la medida del tiempo, a veces hasta los 
líderes del pueblo de Dios hacen cosas que van contra lo que Dios está 
haciendo en el mundo. Eso le pasó a Jesús. ¿Qué deberíamos hacer si 
vemos que eso ocurre en nuestro tiempo?
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A partir de entonces, Jesús empezó a decir claramente a sus discípulos 
que era necesario que fuera a Jerusalén, y que sufriría muchas cosas terri
bles a manos de los ancianos, de los principales sacerdotes y de los maes
tros de la ley religiosa. Lo matarían, pero al tercer día resucitaría.

Entonces Pedro lo llevó aparte y comenzó a reprenderlo por decir se-
mejantes cosas.

—‍¡Dios nos libre, Señor! —‍dijo‍—. Eso jamás te sucederá a ti.
Jesús se dirigió a Pedro y le dijo:
—‍¡Aléjate de mí, Satanás! Representas una trampa peligrosa para mí. 

Ves las cosas solamente desde el punto de vista humano, no desde el punto 
de vista de Dios.

Luego Jesús dijo a sus discípulos: «Si alguno de ustedes quiere ser mi 
seguidor, tiene que abandonar su propia manera de vivir, tomar su cruz 
y seguirme. Si tratas de aferrarte a la vida, la perderás, pero si entregas tu 
vida por mi causa, la salvarás. ¿Y qué beneficio obtienes si ganas el mundo 
entero pero pierdes tu propia alma? ¿Hay algo que valga más que tu alma? 
Pues el Hijo del Hombre vendrá con sus ángeles en la gloria de su Padre 
y juzgará a cada persona de acuerdo con sus acciones. Les digo la verdad, 
algunos de los que están aquí ahora no morirán antes de ver al Hijo del 
Hombre llegar en su reino».

—del Evangelio según Mateo

CONVERSAR JUNTOS:

Es difícil para cualquiera dejar de hacer las cosas a su propia manera. 
Naturalmente todos queremos cuidar nuestros propios intereses. ¿Qué 
creen que quiso comunicar Jesús cuando dijo que debemos tomar 
nuestra cruz si queremos seguirlo?

DÍA 29

El Rey humilde y verdadero
(de Mesías, páginas 372-373, 382-383)

Como el clímax de su ministerio en Israel, Jesús entró como rey a la ciu­
dad capital de Jerusalén. Pero no cualquier rey. Jesús eligió llegar mon­
tado en un burrito, probablemente un animal pequeño y de poca edad 
que no había sido montado antes. Los gobernantes romanos hubieran 

“Este pueblo me honra con sus labios,
pero su corazón está lejos de mí.

Su adoración es una farsa
porque enseñan ideas humanas como si fueran mandatos de Dios”.

Luego Jesús llamó a la multitud para que se acercara y oyera. «Escuchen 
—‍les dijo‍—, y traten de entender. Lo que entra por la boca no es lo que los 
contamina; ustedes se contaminan por las palabras que salen de la boca».

Entonces los discípulos se acercaron y le preguntaron:
—‍¿Te das cuenta de que has ofendido a los fariseos con lo que acabas 

de decir?
Jesús contestó:
—‍Toda planta que no fue plantada por mi Padre celestial será arrancada 

de raíz, así que no les hagan caso. Son guías ciegos que conducen a los 
ciegos, y si un ciego guía a otro, los dos caerán en una zanja.

Entonces Pedro le dijo a Jesús:
—‍Explícanos la parábola que dice que la gente no se contamina por lo 

que come.
—‍¿Todavía no lo entienden? —‍preguntó Jesús‍—. Todo lo que comen 

pasa a través del estómago y luego termina en la cloaca, pero las palabras 
que ustedes dicen provienen del corazón; eso es lo que los contamina. Pues 
del corazón salen los malos pensamientos, el asesinato, el adulterio, toda 
inmoralidad sexual, el robo, la mentira y la calumnia. Esas cosas son las que 
los contaminan. Comer sin lavarse las manos nunca los contaminará….

Cuando Jesús llegó a la región de Cesarea de Filipo, les preguntó a sus 
discípulos:

—‍¿Quién dice la gente que es el Hijo del Hombre?
—‍Bueno —‍contestaron‍—, algunos dicen Juan el Bautista, otros dicen 

Elías, y otros dicen Jeremías o algún otro profeta.
Entonces les preguntó:
—‍Y ustedes, ¿quién dicen que soy?
Simón Pedro contestó:
—‍Tú eres el Mesías, el Hijo del Dios viviente.
Jesús respondió:
—‍Bendito eres, Simón hijo de Juan, porque mi Padre que está en el 

cielo te lo ha revelado. No lo aprendiste de ningún ser humano. Ahora te 
digo que tú eres Pedro (que significa “roca”), y sobre esta roca edificaré 
mi iglesia, y el poder de la muerte no la conquistará. Y te daré las llaves del 
reino del cielo. Todo lo que prohíbas en la tierra será prohibido en el cielo, 
y todo lo que permitas en la tierra será permitido en el cielo.

Luego advirtió severamente a los discípulos que no le contaran a nadie 
que él era el Mesías.
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Los principales sacerdotes y los maestros de la ley religiosa vieron esos 
milagros maravillosos y oyeron que hasta los niños en el templo gritaban: 
«Alaben a Dios por el Hijo de David».

Sin embargo, los líderes estaban indignados. Le preguntaron a Jesús:
—‍¿Oyes lo que dicen esos niños?
—‍Sí —‍contestó Jesús‍—. ¿No han leído las Escrituras? Pues dicen: “A 

los niños y a los bebés les has enseñado a darte alabanza”.
Luego regresó a Betania, donde pasó la noche….

»Cuando el Hijo del Hombre venga en su gloria acompañado por todos los 
ángeles, entonces se sentará sobre su trono glorioso. Todas las naciones se 
reunirán en su presencia, y él separará a la gente como un pastor separa a las 
ovejas de las cabras. Pondrá las ovejas a su derecha y las cabras a su izquierda.

»Entonces el Rey dirá a los que estén a su derecha: “Vengan, ustedes, 
que son benditos de mi Padre, hereden el reino preparado para ustedes 
desde la creación del mundo. Pues tuve hambre, y me alimentaron. Tuve 
sed, y me dieron de beber. Fui extranjero, y me invitaron a su hogar. Estuve 
desnudo, y me dieron ropa. Estuve enfermo, y me cuidaron. Estuve en 
prisión, y me visitaron”.

»Entonces esas personas justas responderán: “Señor, ¿en qué momento 
te vimos con hambre y te alimentamos, o con sed y te dimos algo de beber, 
o te vimos como extranjero y te brindamos hospitalidad, o te vimos des-
nudo y te dimos ropa, o te vimos enfermo o en prisión, y te visitamos?”.

»Y el Rey dirá: “Les digo la verdad, cuando hicieron alguna de estas 
cosas al más insignificante de estos, mis hermanos, ¡me lo hicieron a mí!”.

»Luego el Rey se dirigirá a los de la izquierda y dirá: “¡Fuera de aquí, 
ustedes, los malditos, al fuego eterno preparado para el diablo y sus demo-
nios! Pues tuve hambre, y no me alimentaron. Tuve sed, y no me dieron de 
beber. Fui extranjero, y no me invitaron a su hogar. Estuve desnudo, y no 
me dieron ropa. Estuve enfermo y en prisión, y no me visitaron”.

»Entonces ellos responderán: “Señor, ¿en qué momento te vimos con 
hambre o con sed o como extranjero o desnudo o enfermo o en prisión y 
no te ayudamos?”.

»Y él responderá: “Les digo la verdad, cuando se negaron a ayudar al 
más insignificante de estos, mis hermanos, se negaron a ayudarme a mí”.

»Y ellos irán al castigo eterno, pero los justos entrarán en la vida eterna.

—del Evangelio según Mateo

CONVERSAR JUNTOS:

Jesús entró en Jerusalén como un rey humilde. Pero mostró fuerza 
y confianza cuando echó del templo a quienes estaban usando ese 

llegado arrogantemente sobre un gran caballo real. Pero Jesús ponía 
de manifiesto otro tipo de gobierno. Con esa humildad, Jesús mos­
traba que el poder y la autoridad no se basan en promocionarse a 
uno mismo. De la misma manera, Jesús enseñó a sus discípulos que la 
verdadera prueba de su lealtad a él sería la forma en que trataban a los 
que estaban sufriendo y pasando necesidad.

Mientras Jesús y los discípulos se acercaban a Jerusalén, llegaron a la ciu-
dad de Betfagé, en el monte de los Olivos. Jesús mandó a dos de ellos que 
se adelantaran. «Vayan a la aldea que está allí —‍les dijo‍—. En cuanto 
entren, verán una burra atada junto con su cría. Desaten a los dos ani-
males y tráiganmelos. Si alguien les pregunta qué están haciendo, simple-
mente digan: “El Señor los necesita”, entonces les permitirá llevárselos de 
inmediato».

Eso ocurrió para que se cumpliera la profecía que decía:

«Dile a la gente de Jerusalén:
“Mira, tu Rey viene hacia ti.

Es humilde y llega montado en un burro:
montado en la cría de una burra”».

Los dos discípulos hicieron tal como Jesús les había ordenado. Llevaron 
la burra y su cría, pusieron sus prendas sobre la cría, y Jesús se sentó allí.

De la multitud presente, la mayoría tendió sus prendas sobre el camino 
delante de él, y otros cortaron ramas de los árboles y las extendieron sobre 
el camino. Jesús estaba en el centro de la procesión, y toda la gente que lo 
rodeaba gritaba:

«¡Alaben a Dios por el Hijo de David!
¡Bendiciones al que viene en el nombre del Señor!
¡Alaben a Dios en el cielo más alto!».

Toda la ciudad de Jerusalén estaba alborotada a medida que Jesús en-
traba. «¿Quién es este?», preguntaban.

Y las multitudes contestaban: «Es Jesús, el profeta de Nazaret de 
Galilea».

Jesús entró en el templo y comenzó a echar a todos los que compraban 
y vendían animales para el sacrificio. Volcó las mesas de los cambistas y las 
sillas de los que vendían palomas. Les dijo: «Las Escrituras declaran: “Mi 
templo será llamado casa de oración”, ¡pero ustedes lo han convertido en 
una cueva de ladrones!».

Los ciegos y los cojos se acercaron a Jesús en el templo y él los sanó. 
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Entonces ellos sellaron la tumba y pusieron guardias para que la 
protegieran.

El domingo por la mañana temprano, cuando amanecía el nuevo día, 
María Magdalena y la otra María fueron a visitar la tumba.

¡De repente, se produjo un gran terremoto! Pues un ángel del Señor 
descendió del cielo, corrió la piedra a un lado y se sentó sobre ella. Su 
rostro brillaba como un relámpago, y su ropa era blanca como la nieve. 
Los guardias temblaron de miedo cuando lo vieron y cayeron desmayados 
por completo.

Entonces, el ángel les habló a las mujeres: «¡No teman! —‍dijo‍—. Sé que 
buscan a Jesús, el que fue crucificado. ¡No está aquí! Ha resucitado tal como 
dijo que sucedería. Vengan, vean el lugar donde estaba su cuerpo. Y ahora, 
vayan rápidamente y cuéntenles a sus discípulos que ha resucitado y que va 
delante de ustedes a Galilea. Allí lo verán. Recuerden lo que les he dicho».

Las mujeres se fueron a toda prisa. Estaban asustadas pero a la vez llenas 
de gran alegría, y se apresuraron para dar el mensaje del ángel a los discípu-
los. Mientras iban, Jesús les salió al encuentro y las saludó. Ellas corrieron 
hasta él, abrazaron sus pies y lo adoraron. Entonces Jesús les dijo: «¡No 
teman! Digan a mis hermanos que vayan a Galilea, y allí me verán».

Mientras las mujeres estaban en camino, algunos de los guardias entraron 
en la ciudad y les contaron a los principales sacerdotes lo que había suce-
dido. Se convocó a una reunión con los ancianos, y decidieron dar a los 
soldados un gran soborno. Les dijeron: «Ustedes deben decir: “Los discí-
pulos de Jesús vinieron durante la noche, mientras dormíamos, y robaron 
el cuerpo”. Si llega a oídos del gobernador, nosotros los respaldaremos, así 
no se meterán en problemas». Entonces los guardias aceptaron el soborno 
y dijeron lo que les habían ordenado. Su historia corrió por todas partes 
entre los judíos y la siguen contando hasta el día de hoy.

Entonces los once discípulos salieron hacia Galilea y se dirigieron al monte 
que Jesús les había indicado. Cuando vieron a Jesús, lo adoraron, ¡pero 
algunos de ellos dudaban!

Jesús se acercó y dijo a sus discípulos: «Se me ha dado toda autoridad 
en el cielo y en la tierra. Por lo tanto, vayan y hagan discípulos de todas las 
naciones, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 
Santo. Enseñen a los nuevos discípulos a obedecer todos los mandatos 
que les he dado. Y tengan por seguro esto: que estoy con ustedes siempre, 
hasta el fin de los tiempos».

—del Evangelio según Mateo

lugar para hacer negocios. ¿Podemos servir y mostrar amor por otras 
personas y a la vez tomar una postura en defensa de lo que es justo? 
¿Por qué es tan difícil eso?

DÍA 30

El amanecer de un nuevo día
(de Mesías, páginas 390-391)

Jesús murió en una cruz romana. Todos, incluyendo sus propios se­
guidores, pensaron que ese era el fin de Jesús y de todo aquello por 
lo que había trabajado. No podía realmente ser el Rey prometido si 
estaba muerto, ¿verdad? Pero Dios había enviado a Jesús a la tierra 
con una misión. De manera que lo resucitó de la muerte para mostrar 
que realmente era el verdadero Rey. Había nacido un nuevo mundo. El 
pecado de la gente estaba pagado. Toda autoridad en el cielo y en la 
tierra ahora fue entregada a Jesús. Esta historia acerca del verdadero 
Rey del mundo es para todos, y nuestra tarea es compartirla.

Al acercarse la noche, José, un hombre rico de Arimatea que se había con-
vertido en seguidor de Jesús, fue a ver a Pilato y le pidió el cuerpo de Jesús. 
Pilato emitió una orden para que se lo entregaran. José tomó el cuerpo y lo 
envolvió en un largo lienzo de lino limpio. Lo colocó en una tumba nueva, 
su propia tumba que había sido tallada en la roca. Luego hizo rodar una 
gran piedra para tapar la entrada y se fue. Tanto María Magdalena como la 
otra María estaban sentadas frente a la tumba y observaban.

Al día siguiente, que era el día de descanso, los principales sacerdotes y los 
fariseos fueron a ver a Pilato. Le dijeron:

—‍Señor, recordamos lo que dijo una vez ese mentiroso cuando todavía 
estaba con vida: “Luego de tres días resucitaré de los muertos”. Por lo tanto, 
le pedimos que selle la tumba hasta el tercer día. Eso impedirá que sus dis-
cípulos vayan y roben su cuerpo, y luego le digan a todo el mundo que él 
resucitó de los muertos. Si eso sucede, estaremos peor que al principio.

Pilato les respondió:
—‍Tomen guardias y aseguren la tumba lo mejor que puedan.
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la ley y todo acto de desobediencia recibió el castigo que merecía. Enton-
ces, ¿qué nos hace pensar que podemos escapar si descuidamos esta sal-
vación tan grande, que primeramente fue anunciada por el mismo Señor 
Jesús y luego nos fue transmitida por quienes lo oyeron hablar? Además, 
Dios confirmó el mensaje mediante señales, maravillas, diversos milagros 
y dones del Espíritu Santo según su voluntad.

Es más, no son los ángeles quienes gobernarán el mundo futuro del cual 
hablamos, porque en cierto lugar las Escrituras dicen:

«¿Qué son los simples mortales para que pienses en ellos,
o un hijo de hombre para que de él te ocupes?

Sin embargo, por un poco de tiempo los hiciste un poco menor que 
los ángeles

y los coronaste de gloria y honor.
Les diste autoridad sobre todas las cosas».

Ahora bien, cuando dice «todas las cosas», significa que nada queda 
afuera; pero todavía no vemos que todas las cosas sean puestas bajo su 
autoridad. No obstante, lo que sí vemos es a Jesús, a quien por un poco de 
tiempo se le dio una posición «un poco menor que los ángeles»; y debido 
a que sufrió la muerte por nosotros, ahora está «coronado de gloria y 
honor». Efectivamente, por la gracia de Dios, Jesús conoció la muerte por 
todos. Dios —‍para quien y por medio de quien todo fue hecho‍— eligió 
llevar a muchos hijos a la gloria. Convenía a Dios que, mediante el su
frimiento, hiciera a Jesús un líder perfecto, apto para llevarlos a la salvación.

Por lo tanto, Jesús y los que él hace santos tienen el mismo Padre. Por 
esa razón, Jesús no se avergüenza de llamarlos sus hermanos, pues le dijo 
a Dios:

«Anunciaré tu nombre a mis hermanos.
Entre tu pueblo reunido te alabaré».

También dijo:

«Pondré mi confianza en él»,
es decir, «yo y los hijos que Dios me ha dado».

Debido a que los hijos de Dios son seres humanos —‍hechos de carne 
y sangre‍— el Hijo también se hizo de carne y sangre. Pues solo como 
ser humano podía morir y solo mediante la muerte podía quebrantar el 
poder del diablo, quien tenía el poder sobre la muerte. Únicamente de 
esa manera el Hijo podía libertar a todos los que vivían esclavizados por 
temor a la muerte.

También sabemos que el Hijo no vino para ayudar a los ángeles, sino 

CONVERSAR JUNTOS:

La resurrección de Jesús fue una gran sorpresa para todos, incluso para 
sus más íntimos seguidores. Nadie sabía que Dios comenzaría a restau-
rar el mundo con la resurrección de una persona de la muerte ante los 
ojos de todos. ¿Cuáles son algunas de las maneras asombrosas en que 
Dios está renovando al mundo hoy? ¿Pueden ver evidencias del amor 
de Dios extendiéndose por el mundo?

DÍA 31

El único y singular Hijo de Dios
(de Mesías, páginas 395-397)

Dios ha estado hablando desde hace mucho tiempo. Habló por medio 
de los antiguos profetas. Habló en las Sagradas Escrituras, la Biblia. 
Pero la mejor y más clara manera en que Dios se ha revelado a sí mismo 
es por medio de su Hijo Jesús. Si quieren saber quién es Dios, deben 
mirar a Jesús. Jesús refleja el corazón mismo de Dios y nos muestra su 
profundo amor. Jesús quebró el poder del mal en el mundo. Y Jesús 
sabe lo que es ser probado y tentado, de manera que puede ayudarnos 
en nuestras propias pruebas y dificultades.

Hace mucho tiempo, Dios habló muchas veces y de diversas maneras a 
nuestros antepasados por medio de los profetas. Y ahora, en estos últimos 
días, nos ha hablado por medio de su Hijo. Dios le prometió todo al Hijo 
como herencia y, mediante el Hijo, creó el universo. El Hijo irradia la gloria 
de Dios y expresa el carácter mismo de Dios, y sostiene todo con el gran 
poder de su palabra. Después de habernos limpiado de nuestros pecados, 
se sentó en el lugar de honor, a la derecha del majestuoso Dios en el cielo. 
Esto demuestra que el Hijo es muy superior a los ángeles, así como el 
nombre que Dios le dio es superior al nombre de ellos….

Así que debemos prestar mucha atención a las verdades que hemos oído, 
no sea que nos desviemos de ellas. Pues el mensaje que Dios transmitió 
mediante los ángeles se ha mantenido siempre firme, y toda infracción de 
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el cielo. Allí sirve como ministro en el tabernáculo del cielo, el verdadero 
lugar de adoración construido por el Señor y no por manos humanas.

Ya que es deber de todo sumo sacerdote presentar ofrendas y sacrificios, 
nuestro Sumo Sacerdote también tiene que presentar una ofrenda. Si estu-
viera aquí en la tierra, ni siquiera sería sacerdote, porque ya hay sacerdotes 
que presentan las ofrendas que exige la ley. Ellos sirven dentro de un sis-
tema de adoración que es solo una copia, una sombra del verdadero, que 
está en el cielo. Pues cuando Moisés estaba por construir el tabernáculo, 
Dios le advirtió lo siguiente: «Asegúrate de hacer todo según el modelo 
que te mostré aquí en la montaña».

Pero ahora a Jesús, nuestro Sumo Sacerdote, se le ha dado un ministerio 
que es muy superior al sacerdocio antiguo porque él es mediador a nuestro 
favor de un mejor pacto con Dios basado en promesas mejores.

Si el primer pacto no hubiera tenido defectos, no habría sido necesario 
reemplazarlo con un segundo pacto. Pero cuando Dios encontró defectos 
en el pueblo, dijo:

«Se acerca el día, dice el Señor,
en que haré un nuevo pacto
con el pueblo de Israel y de Judá.

Este pacto no será como el que
hice con sus antepasados

cuando los tomé de la mano
y los saqué de la tierra de Egipto.

Ellos no permanecieron fieles a mi pacto,
por eso les di la espalda, dice el Señor.

Pero este es el nuevo pacto que haré
con el pueblo de Israel en ese día, dice el Señor:

Pondré mis leyes en su mente
y las escribiré en su corazón.

Yo seré su Dios,
y ellos serán mi pueblo.

Y no habrá necesidad de enseñar a sus vecinos
ni habrá necesidad de enseñar a sus parientes,
diciendo: “Deberías conocer al Señor”.

Pues todos ya me conocerán,
desde el más pequeño hasta el más grande.

Perdonaré sus maldades
y nunca más me acordaré de sus pecados».

Cuando Dios habla de un «nuevo» pacto, quiere decir que ha hecho ob-
soleto al primero, el cual ha caducado y pronto desaparecerá….

que vino para ayudar a los descendientes de Abraham. Por lo tanto, era ne-
cesario que en todo sentido él se hiciera semejante a nosotros, sus herma-
nos, para que fuera nuestro Sumo Sacerdote fiel y misericordioso, delante 
de Dios. Entonces podría ofrecer un sacrificio que quitaría los pecados 
del pueblo. Debido a que él mismo ha pasado por sufrimientos y pruebas, 
puede ayudarnos cuando pasamos por pruebas.

—del libro de Hebreos

CONVERSAR JUNTOS:

La Biblia es un libro muy grande, que en realidad está conformado 
por muchos libros más pequeños. Pero cuando reunimos todos los 
libros, nos relatan la historia de Dios y del mundo. El libro de Hebreos 
comienza diciéndonos que Jesús es el centro de toda la historia de la 
Biblia. Si queremos saber cómo es Dios, podemos mirar a Jesús. La 
batalla contra el mal es el problema principal en la historia de la Biblia. 
¿Qué hizo Jesús acerca de ese problema? ¿Cuáles son algunas de las 
maneras en que Jesús nos ayuda?

DÍA 32

Nuestro nuevo Sumo Sacerdote
(de Mesías, páginas 403-405, 407)

En el mundo antiguo, los sacerdotes representaban a un grupo de 
personas ante un dios. Eran los sacerdotes los que presentaban los 
sacrificios de animales como ofrenda a ese dios. Esto también ocurría 
en el primer pacto de Israel. Pero luego vino Jesús como el nuevo 
Sumo Sacerdote. No vino a ofrecer sacrificios de animales, sino a ofre­
cerse a sí mismo como sacrificio. Al hacerlo, llevó consigo el castigo 
por nuestra maldad para siempre. Gracias al nuevo pacto a través de 
Jesús, podemos presentarnos directamente ante Dios, y Dios nos oye 
y nos acepta.

El punto principal es el siguiente: tenemos un Sumo Sacerdote quien se 
sentó en el lugar de honor, a la derecha del trono del Dios majestuoso en 

90	 I N M E R S I Ó N   •   M E S Í A S 	 G U Í A  P A R A  L A  F A M I L I A 	 91



DÍA 33

La sabiduría de seguir a Jesús
(de Mesías, páginas 417-420)

Santiago fue un importante maestro de la sabiduría de Dios, y el líder 
de la iglesia primitiva en Jerusalén. Él nos ayuda a ver que no es su­
ficiente decir que creemos en Jesús. Debemos poner nuestra fe en 
acción. Debemos tener cuidado de lo que decimos. Debemos cuidar a 
los pobres y a cualquiera que lo necesite. Debemos vivir como personas 
nuevas que realmente aman y siguen a Jesús. Esta es la sabiduría de 
Dios para nosotros.

Yo, Santiago, esclavo de Dios y del Señor Jesucristo, escribo esta carta a 
las «doce tribus»: los creyentes judíos que están dispersos por el mundo.

¡Reciban mis saludos!

Amados hermanos, cuando tengan que enfrentar cualquier tipo de pro
blemas, considérenlo como un tiempo para alegrarse mucho porque us
tedes saben que, siempre que se pone a prueba la fe, la constancia tiene 
una oportunidad para desarrollarse. Así que dejen que crezca, pues una 
vez que su constancia se haya desarrollado plenamente, serán perfectos y 
completos, y no les faltará nada.

Si necesitan sabiduría, pídansela a nuestro generoso Dios, y él se la dará; 
no los reprenderá por pedirla. Cuando se la pidan, asegúrense de que su fe 
sea solamente en Dios, y no duden, porque una persona que duda tiene la 
lealtad dividida y es tan inestable como una ola del mar que el viento arras
tra y empuja de un lado a otro. Esas personas no deberían esperar nada del 
Señor; su lealtad está dividida entre Dios y el mundo, y son inestables en 
todo lo que hacen.…

No solo escuchen la palabra de Dios; tienen que ponerla en práctica. De lo 
contrario, solamente se engañan a sí mismos. Pues, si escuchas la palabra 
pero no la obedeces, sería como ver tu cara en un espejo; te ves a ti mismo, 

Entonces Cristo ahora ha llegado a ser el Sumo Sacerdote por sobre todas 
las cosas buenas que han venido. Él entró en ese tabernáculo superior y 
más perfecto que está en el cielo, el cual no fue hecho por manos humanas 
ni forma parte del mundo creado. Con su propia sangre —‍no con la sangre 
de cabras ni de becerros‍— entró en el Lugar Santísimo una sola vez y para 
siempre, y aseguró nuestra redención eterna.

Bajo el sistema antiguo, la sangre de cabras y toros y las cenizas de una 
novilla podían limpiar el cuerpo de las personas que estaban ceremonial-
mente impuras. Imagínense cuánto más la sangre de Cristo nos purifi-
cará la conciencia de acciones pecaminosas para que adoremos al Dios 
viviente. Pues por el poder del Espíritu eterno, Cristo se ofreció a sí mismo 
a Dios como sacrificio perfecto por nuestros pecados. Por eso él es el me-
diador de un nuevo pacto entre Dios y la gente, para que todos los que 
son llamados puedan recibir la herencia eterna que Dios les ha prometido. 
Pues Cristo murió para librarlos del castigo por los pecados que habían 
cometido bajo ese primer pacto….

Así que, amados hermanos, podemos entrar con valentía en el Lugar 
Santísimo del cielo por causa de la sangre de Jesús. Por su muerte, Jesús 
abrió un nuevo camino —‍un camino que da vida‍— a través de la cortina 
al Lugar Santísimo. Ya que tenemos un gran Sumo Sacerdote que gobierna 
la casa de Dios, entremos directamente a la presencia de Dios con corazón 
sincero y con plena confianza en él. Pues nuestra conciencia culpable ha 
sido rociada con la sangre de Cristo a fin de purificarnos, y nuestro cuerpo 
ha sido lavado con agua pura.

Mantengámonos firmes sin titubear en la esperanza que afirmamos, 
porque se puede confiar en que Dios cumplirá su promesa. Pensemos en 
maneras de motivarnos unos a otros a realizar actos de amor y buenas 
acciones. Y no dejemos de congregarnos, como lo hacen algunos, sino ani-
mémonos unos a otros, sobre todo ahora que el día de su regreso se acerca.

—del libro de Hebreos

CONVERSAR JUNTOS:

Todos luchamos con el pecado. Fallamos al no amar a Dios más que 
cualquier otra cosa y al no seguir sus enseñanzas para la vida. Pero gra-
cias a Jesús, Dios nos limpia y nos perdona. ¿Por qué es importante que 
por medio de Jesús tengamos la ley de Dios escrita en nuestro corazón? 
¿Están contentos de ser parte del nuevo pacto de Dios con su pueblo?

92	 I N M E R S I Ó N   •   M E S Í A S 	 G U Í A  P A R A  L A  F A M I L I A 	 93



día; abrígate mucho y aliméntate bien», pero no le da ni alimento ni ropa. 
¿Para qué le sirve?

Como pueden ver, la fe por sí sola no es suficiente. A menos que pro-
duzca buenas acciones, está muerta y es inútil.

Ahora bien, alguien podría argumentar: «Algunas personas tienen fe; 
otras, buenas acciones». Pero yo les digo: «¿Cómo me mostrarás tu fe si 
no haces buenas acciones? Yo les mostraré mi fe con mis buenas acciones».

Tú dices tener fe porque crees que hay un solo Dios. ¡Bien hecho! Aun 
los demonios lo creen y tiemblan aterrorizados. ¡Qué tontería! ¿Acaso no 
te das cuenta de que la fe sin buenas acciones es inútil?

¿No recuerdas que nuestro antepasado Abraham fue declarado justo 
ante Dios por sus acciones cuando ofreció a su hijo Isaac sobre el altar? ¿Ya 
ves? Su fe y sus acciones actuaron en conjunto: sus acciones hicieron que 
su fe fuera completa. Y así se cumplió lo que dicen las Escrituras: «Abra-
ham le creyó a Dios, y Dios lo consideró justo debido a su fe». Incluso lo 
llamaron «amigo de Dios». Como puedes ver, se nos declara justos a los 
ojos de Dios por lo que hacemos y no solo por la fe.

Rahab, la prostituta, es otro ejemplo. Fue declarada justa ante Dios por 
sus acciones cuando ella escondió a los mensajeros y los ayudó a regresar 
sin riesgo alguno por otro camino. Así como el cuerpo sin aliento está 
muerto, así también la fe sin buenas acciones está muerta.

—de la Carta de Santiago

CONVERSAR JUNTOS:

Dios nos hizo humanos, personas destinadas a seguir sabiamente el 
buen plan de Dios para la vida. A través de Jesús, podemos ver qué 
clase de personas Dios quiere que seamos. ¿Cuáles son algunas de las 
maneras en que podemos ayudar a la gente pobre? ¿Cuál sería una 
buena manera de recordar que debemos cuidar lo que les decimos 
a otras personas? ¿Cómo podemos animarnos unos a otros cuando 
pasamos por tiempos difíciles?

luego te alejas y te olvidas cómo eres. Pero si miras atentamente en la ley 
perfecta que te hace libre y la pones en práctica y no olvidas lo que escu-
chaste, entonces Dios te bendecirá por tu obediencia.

Si afirmas ser religioso pero no controlas tu lengua, te engañas a ti mismo 
y tu religión no vale nada. La religión pura y verdadera a los ojos de Dios 
Padre consiste en ocuparse de los huérfanos y de las viudas en sus afliccio-
nes, y no dejar que el mundo te corrompa.

Mis amados hermanos, ¿cómo pueden afirmar que tienen fe en nuestro 
glorioso Señor Jesucristo si favorecen más a algunas personas que a otras?

Por ejemplo, supongamos que alguien llega a su reunión vestido con 
ropa elegante y joyas costosas y al mismo tiempo entra una persona pobre 
y con ropa sucia. Si ustedes le dan un trato preferencial a la persona rica y 
le dan un buen asiento, pero al pobre le dicen: «Tú puedes quedarte de pie 
allá o bien sentarte en el piso», ¿acaso esta discriminación no demuestra 
que sus juicios son guiados por malas intenciones?

Escúchenme, amados hermanos. ¿No eligió Dios a los pobres de este 
mundo para que sean ricos en fe? ¿No son ellos los que heredarán el reino 
que Dios prometió a quienes lo aman? ¡Pero ustedes desprecian a los po-
bres! ¿Acaso no son los ricos quienes los oprimen a ustedes y los arrastran 
a los tribunales? ¿Acaso no son ellos los que insultan a Jesucristo, cuyo 
noble nombre ustedes llevan?

Por supuesto, hacen bien cuando obedecen la ley suprema tal como 
aparece en las Escrituras: «Ama a tu prójimo como a ti mismo»; pero 
si favorecen más a algunas personas que a otras, cometen pecado. Son 
culpables de violar la ley.

Pues el que obedece todas las leyes de Dios menos una es tan culpable 
como el que las desobedece todas, porque el mismo Dios que dijo: «No 
cometas adulterio», también dijo: «No cometas asesinato». Así que, si 
ustedes matan a alguien pero no cometen adulterio, de todos modos han 
violado la ley.

Entonces, en todo lo que digan y en todo lo que hagan, recuerden que 
serán juzgados por la ley que los hace libres. No habrá compasión para 
quienes no hayan tenido compasión de otros, pero si ustedes han sido 
compasivos, Dios será misericordioso con ustedes cuando los juzgue.

Amados hermanos, ¿de qué le sirve a uno decir que tiene fe si no lo de
muestra con sus acciones? ¿Puede esa clase de fe salvar a alguien? Supón-
ganse que ven a un hermano o una hermana que no tiene qué comer ni 
con qué vestirse y uno de ustedes le dice: «Adiós, que tengas un buen 
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refería yo cuando decía: “Alguien viene después de mí que es muy superior 
a mí porque existe desde mucho antes que yo”».

De su abundancia, todos hemos recibido una bendición inmerecida tras 
otra. Pues la ley fue dada por medio de Moisés, pero el amor inagotable de 
Dios y su fidelidad vinieron por medio de Jesucristo. Nadie ha visto jamás 
a Dios; pero el Único, que es Dios, está íntimamente ligado al Padre. Él 
nos ha revelado a Dios….

    

Había un hombre llamado Nicodemo, un líder religioso judío, de los fari
seos. Una noche, fue a hablar con Jesús:

—‍Rabí —‍le dijo‍—, todos sabemos que Dios te ha enviado para ense-
ñarnos. Las señales milagrosas que haces son la prueba de que Dios está 
contigo.

Jesús le respondió:
—‍Te digo la verdad, a menos que nazcas de nuevo, no puedes ver el 

reino de Dios.
—‍¿Qué quieres decir? —‍exclamó Nicodemo‍—. ¿Cómo puede un 

hombre mayor volver al vientre de su madre y nacer de nuevo?
Jesús le contestó:
—‍Te digo la verdad, nadie puede entrar en el reino de Dios si no nace de 

agua y del Espíritu. El ser humano solo puede reproducir la vida humana, 
pero la vida espiritual nace del Espíritu Santo. Así que no te sorprendas 
cuando digo: “Tienen que nacer de nuevo”. El viento sopla hacia donde 
quiere. De la misma manera que oyes el viento pero no sabes de dónde 
viene ni adónde va, tampoco puedes explicar cómo las personas nacen 
del Espíritu.

—‍¿Cómo es posible todo esto? —‍preguntó Nicodemo.
Jesús le contestó:
—‍¿Tú eres un respetado maestro judío y aún no entiendes estas cosas? 

Te aseguro que les contamos lo que sabemos y hemos visto, y ustedes 
todavía se niegan a creer nuestro testimonio. Ahora bien, si no me creen 
cuando les hablo de cosas terrenales, ¿cómo creerán si les hablo de cosas 
celestiales? Nadie jamás fue al cielo y regresó, pero el Hijo del Hombre 
bajó del cielo. Y, así como Moisés levantó la serpiente de bronce en un 
poste en el desierto, así deberá ser levantado el Hijo del Hombre, para que 
todo el que crea en él tenga vida eterna.

»Pues Dios amó tanto al mundo que dio a su único Hijo, para que todo 
el que crea en él no se pierda, sino que tenga vida eterna. Dios no envió a su 
Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para salvarlo por medio de él.

»No hay condenación para todo el que cree en él, pero todo el que no 

DÍA 34

La luz entra a la oscuridad
(de Mesías, páginas 425, 429-430)

Todos nacimos en la oscuridad, llegando a un mundo de dolor y pérdi­
das y muerte. Pero eso nunca fue lo que quería Dios para nosotros. Él 
quería que viviéramos. Quería que lo amáramos y le sirviéramos y que 
nos cuidáramos unos a otros y a su buena creación. Así que cuando la 
gente abrazó la oscuridad, Dios decidió enviar su luz en medio de la 
oscuridad. Jesús es la luz, la luz que nos traerá vida.

En el principio la Palabra ya existía.
La Palabra estaba con Dios,
y la Palabra era Dios.

El que es la Palabra existía en el principio con Dios.
Dios creó todas las cosas por medio de él,

y nada fue creado sin él.
La Palabra le dio vida a todo lo creado,

y su vida trajo luz a todos.
La luz brilla en la oscuridad,

y la oscuridad jamás podrá apagarla.

Dios envió a un hombre llamado Juan el Bautista para que contara 
acerca de la luz, a fin de que todos creyeran por su testimonio. Juan no era 
la luz; era solo un testigo para hablar de la luz. Aquel que es la luz verda-
dera, quien da luz a todos, venía al mundo.

Vino al mismo mundo que él había creado, pero el mundo no lo reco-
noció. Vino a los de su propio pueblo, y hasta ellos lo rechazaron; pero a 
todos los que creyeron en él y lo recibieron, les dio el derecho de llegar a 
ser hijos de Dios. Ellos nacen de nuevo, no mediante un nacimiento físico 
como resultado de la pasión o de la iniciativa humana, sino por medio de 
un nacimiento que proviene de Dios.

Entonces la Palabra se hizo hombre y vino a vivir entre nosotros. Estaba 
lleno de amor inagotable y fidelidad. Y hemos visto su gloria, la gloria del 
único Hijo del Padre.

Juan dio testimonio de él cuando clamó a las multitudes: «A él me 
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cabello. Su hermano, Lázaro, estaba enfermo. Así que las dos hermanas 
le enviaron un mensaje a Jesús que decía: «Señor, tu querido amigo está 
muy enfermo».

Cuando Jesús oyó la noticia, dijo: «La enfermedad de Lázaro no aca-
bará en muerte. Al contrario, sucedió para la gloria de Dios, a fin de que 
el Hijo de Dios reciba gloria como resultado». Aunque Jesús amaba a 
Marta, a María y a Lázaro, se quedó donde estaba dos días más. Pasado 
ese tiempo, les dijo a sus discípulos:

—‍Volvamos a Judea.
Pero sus discípulos se opusieron diciendo:
—‍Rabí, hace solo unos días, la gente de Judea trató de apedrearte. ¿Irás 

allí de nuevo?
Jesús contestó:
—‍Cada día tiene doce horas de luz. Durante el día, la gente puede andar 

segura y puede ver porque tiene la luz de este mundo; pero de noche se 
corre el peligro de tropezar, porque no hay luz. —‍Después agregó‍—: 
Nuestro amigo Lázaro se ha dormido, pero ahora iré a despertarlo.

—‍Señor —‍dijeron los discípulos‍—, si se ha dormido, ¡pronto se pon-
drá mejor!

Ellos pensaron que Jesús había querido decir que Lázaro solo estaba 
dormido, pero Jesús se refería a que Lázaro había muerto.

Por eso les dijo claramente:
—‍Lázaro está muerto. Y, por el bien de ustedes, me alegro de no haber 

estado allí, porque ahora ustedes van a creer de verdad. Vamos a verlo.
Tomás, al que apodaban el Gemelo, les dijo a los otros discípulos: 

«Vamos nosotros también y moriremos con Jesús».
Cuando Jesús llegó a Betania, le dijeron que Lázaro ya llevaba cuatro 

días en la tumba. Betania quedaba solo a unos pocos kilómetros de Jeru-
salén, y mucha gente se había acercado para consolar a Marta y a María 
por la pérdida de su hermano. Cuando Marta se enteró de que Jesús estaba 
por llegar, salió a su encuentro, pero María se quedó en la casa. Marta le 
dijo a Jesús:

—‍Señor, si tan solo hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto; 
pero aun ahora, yo sé que Dios te dará todo lo que pidas.

Jesús le dijo:
—‍Tu hermano resucitará.
—‍Es cierto —‍respondió Marta‍—, resucitará cuando resuciten todos, 

en el día final.
Jesús le dijo:
—‍Yo soy la resurrección y la vida. El que cree en mí vivirá aun después 

de haber muerto. Todo el que vive en mí y cree en mí jamás morirá. ¿Lo 
crees, Marta?

cree en él ya ha sido condenado por no haber creído en el único Hijo de 
Dios. Esta condenación se basa en el siguiente hecho: la luz de Dios llegó 
al mundo, pero la gente amó más la oscuridad que la luz, porque sus ac-
ciones eran malvadas. Todos los que hacen el mal odian la luz y se niegan 
a acercarse a ella porque temen que sus pecados queden al descubierto, 
pero los que hacen lo correcto se acercan a la luz, para que otros puedan 
ver que están haciendo lo que Dios quiere.

—del Evangelio según Juan

CONVERSAR JUNTOS:

Jesús no tuvo miedo de enfrentar el rechazo. Aun así, vino a nosotros. 
Y en efecto, la gente no lo comprendió. Pero igual vino porque sabía 
que el mundo necesitaba luz, y él era esa luz. Jesús vino a traer vida, 
no muerte. ¿Por qué creen que a la gente le resultaba difícil entender 
y aceptar a Jesús?

DÍA 35

La resurrección y la vida
(de Mesías, páginas 447-449)

El enemigo fundamental de Dios y de su buena creación es la muerte 
misma. La muerte busca destruir todo lo que Dios ha hecho. De manera 
que la verdadera prueba de la obra de Jesús era si podía o no vencer 
a la muerte. Cuando Jesús perdió a su buen amigo Lázaro, se sintió 
agobiado por el dolor. Jesús es plenamente humano, y experimentó 
verdaderas emociones humanas. Jesús lloró por esa pérdida y por lo 
que la muerte se puede llevar. Pero luego Jesús hizo lo que vino a 
hacer: restauró la vida. Resucitó a Lázaro de la muerte para mostrarnos 
cuál es la intención de Dios. La obra de Dios es restaurar la vida plena 
y abundante al mundo.

Un hombre llamado Lázaro estaba enfermo. Vivía en Betania con sus 
hermanas María y Marta. María era la misma mujer que tiempo después 
derramó el perfume costoso sobre los pies del Señor y los secó con su 
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que muera un solo hombre por el pueblo, y no que la nación entera sea 
destruida».

No dijo eso por su propia cuenta; como sumo sacerdote en aquel 
tiempo, fue guiado a profetizar que Jesús moriría por toda la nación. Y 
no solo por esa nación, sino que también moriría para congregar y unir a 
todos los hijos de Dios dispersos por el mundo.

—del Evangelio según Juan

CONVERSAR JUNTOS:

Jesús vino a traer la vida de regreso al mundo de Dios, una vida plena 
y abundante. En ocasiones hay cristianos que no han oído o que han 
olvidado que nuestra esperanza es que Dios levantará nuestro cuerpo 
de la muerte en la nueva creación de Dios. Nuestra esperanza es la 
resurrección. ¿Cómo podría el hecho de conocer esta verdad cambiar 
la manera en que pensamos sobre nuestra vida ahora? ¿Cómo podría 
cambiar lo que pensamos del futuro?

DÍA 36

Unidos al Mesías
(de Mesías, páginas 452-453, 455-456)

Fue justo antes de la Pascua —el antiguo festival judío de la liberación— 
y la última cena de Jesús con sus discípulos antes de morir. Jesús utilizó 
ese momento crítico para mostrar a sus seguidores más íntimos que 
él era un Rey siervo. Estaba allí para servirles y salvarlos. El mundo nos 
enseña a ocuparnos de nuestros propios intereses. Jesús nos enseña a 
cuidar los intereses de los demás. Todos los que están unidos a Jesús 
obedecerán su gran mandamiento: ámense unos a otros.

Antes de la celebración de la Pascua, Jesús sabía que había llegado su mo-
mento para dejar este mundo y regresar a su Padre. Había amado a sus 
discípulos durante el ministerio que realizó en la tierra y ahora los amó 
hasta el final. Era la hora de cenar, y el diablo ya había incitado a Judas, hijo 
de Simón Iscariote, para que traicionara a Jesús. Jesús sabía que el Padre le 

—‍Sí, Señor —‍le dijo ella‍—. Siempre he creído que tú eres el Mesías, el 
Hijo de Dios, el que ha venido de Dios al mundo.

Luego Marta regresó adonde estaba María y los que se lamentaban. La 
llamó aparte y le dijo: «El Maestro está aquí y quiere verte». Entonces 
María salió enseguida a su encuentro.

Jesús todavía estaba fuera de la aldea, en el lugar donde se había en-
contrado con Marta. Cuando la gente que estaba en la casa consolando a 
María la vio salir con tanta prisa, creyeron que iba a la tumba de Lázaro 
a llorar. Así que la siguieron. Cuando María llegó y vio a Jesús, cayó a sus 
pies y dijo:

—‍Señor, si tan solo hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto.
Cuando Jesús la vio llorando y vio a la gente lamentándose con ella, se 

enojó en su interior y se conmovió profundamente.
—‍¿Dónde lo pusieron? —‍les preguntó.
Ellos le dijeron:
—‍Señor, ven a verlo.
Entonces Jesús lloró. La gente que estaba cerca dijo: «¡Miren cuánto 

lo amaba!». Pero otros decían: «Este hombre sanó a un ciego. ¿Acaso no 
podía impedir que Lázaro muriera?».

Jesús todavía estaba enojado cuando llegó a la tumba, una cueva con una 
piedra que tapaba la entrada. «Corran la piedra a un lado», les dijo Jesús.

Entonces Marta, la hermana del muerto, protestó:
—‍Señor, hace cuatro días que murió. Debe haber un olor espantoso.
Jesús respondió:
—‍¿No te dije que si crees, verás la gloria de Dios?
Así que corrieron la piedra a un lado. Entonces Jesús miró al cielo y dijo: 

«Padre, gracias por haberme oído. Tú siempre me oyes, pero lo dije en voz 
alta por el bien de toda esta gente que está aquí, para que crean que tú me 
enviaste». Entonces Jesús gritó: «¡Lázaro, sal de ahí!». Y el muerto salió 
de la tumba con las manos y los pies envueltos con vendas de entierro y 
la cabeza enrollada en un lienzo. Jesús les dijo: «¡Quítenle las vendas y 
déjenlo ir!».

Al ver lo que sucedió, muchos de entre la gente que estaba con María creyeron 
en Jesús; pero otros fueron a ver a los fariseos para contarles lo que Jesús había 
hecho. Entonces, los principales sacerdotes y los fariseos convocaron al Con-
cilio Supremo. «¿Qué vamos a hacer? —‍se preguntaron unos a otros‍—. Sin 
duda, ese hombre realiza muchas señales milagrosas. Si lo dejamos seguir así, 
dentro de poco todos van a creer en él. Entonces, el ejército romano vendrá 
y destruirá tanto nuestro templo como nuestra nación».

Caifás, quien era el sumo sacerdote en aquel tiempo, dijo: «¡No saben 
de qué están hablando! No se dan cuenta de que es mejor para ustedes 
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puede producir fruto si la cortan de la vid, y ustedes tampoco pueden ser 
fructíferos a menos que permanezcan en mí.

»Ciertamente, yo soy la vid; ustedes son las ramas. Los que permanecen 
en mí y yo en ellos producirán mucho fruto porque, separados de mí, no 
pueden hacer nada. El que no permanece en mí es desechado como rama 
inútil y se seca. Todas esas ramas se juntan en un montón para quemarlas 
en el fuego. Si ustedes permanecen en mí y mis palabras permanecen en 
ustedes, pueden pedir lo que quieran, ¡y les será concedido! Cuando pro-
ducen mucho fruto, demuestran que son mis verdaderos discípulos. Eso 
le da mucha gloria a mi Padre.

»Yo los he amado a ustedes tanto como el Padre me ha amado a mí. 
Permanezcan en mi amor. Cuando obedecen mis mandamientos, perma-
necen en mi amor, así como yo obedezco los mandamientos de mi Padre y 
permanezco en su amor. Les he dicho estas cosas para que se llenen de mi 
gozo; así es, desbordarán de gozo. Este es mi mandamiento: ámense unos 
a otros de la misma manera en que yo los he amado. No hay un amor más 
grande que el dar la vida por los amigos. Ustedes son mis amigos si hacen 
lo que yo les mando. Ya no los llamo esclavos, porque el amo no confía 
sus asuntos a los esclavos. Ustedes ahora son mis amigos, porque les he 
contado todo lo que el Padre me dijo. Ustedes no me eligieron a mí, yo 
los elegí a ustedes. Les encargué que vayan y produzcan frutos duraderos, 
así el Padre les dará todo lo que pidan en mi nombre. Este es mi mandato: 
ámense unos a otros.

—del Evangelio según Juan

CONVERSAR JUNTOS:

La clave de nuestra nueva vida en Jesús es seguir conectados a él. 
Debemos amarlo, adorarlo y seguir sus enseñanzas. ¿Qué quiso decir 
Jesús cuando habló de “producir mucho fruto”? ¿De qué maneras prác-
ticas podemos obedecer su mandamiento de amarnos unos a otros?

había dado autoridad sobre todas las cosas y que había venido de Dios y re-
gresaría a Dios. Así que se levantó de la mesa, se quitó el manto, se ató una 
toalla a la cintura y echó agua en un recipiente. Luego comenzó a lavarles 
los pies a los discípulos y a secárselos con la toalla que tenía en la cintura.

Cuando se acercó a Simón Pedro, este le dijo:
—‍Señor, ¿tú me vas a lavar los pies a mí?
Jesús contestó:
—‍Ahora no entiendes lo que hago, pero algún día lo entenderás.
—‍¡No! —‍protestó Pedro‍—. ¡ Jamás me lavarás los pies!
—‍Si no te lavo —‍respondió Jesús‍—, no vas a pertenecerme.
—‍¡Entonces, lávame también las manos y la cabeza, Señor, no solo los 

pies! —‍exclamó Simón Pedro.
Jesús respondió:
—‍Una persona que se ha bañado bien no necesita lavarse más que los 

pies para estar completamente limpia. Y ustedes, discípulos, están limpios, 
aunque no todos.

Pues Jesús sabía quién lo iba a traicionar. A eso se refería cuando dijo: 
«No todos están limpios».

Después de lavarles los pies, se puso otra vez el manto, se sentó y 
preguntó:

—‍¿Entienden lo que acabo de hacer? Ustedes me llaman “Maestro” y 
“Señor” y tienen razón, porque es lo que soy. Y, dado que yo, su Señor y 
Maestro, les he lavado los pies, ustedes deben lavarse los pies unos a otros. 
Les di mi ejemplo para que lo sigan. Hagan lo mismo que yo he hecho con 
ustedes. Les digo la verdad, los esclavos no son superiores a su amo ni el 
mensajero es más importante que quien envía el mensaje. Ahora que saben 
estas cosas, Dios los bendecirá por hacerlas….

»Les dejo un regalo: paz en la mente y en el corazón. Y la paz que yo 
doy es un regalo que el mundo no puede dar. Así que no se angustien ni 
tengan miedo. Recuerden lo que les dije: me voy, pero volveré a ustedes. 
Si de veras me amaran, se alegrarían de que voy al Padre, quien es más im-
portante que yo. Les he dicho estas cosas antes de que sucedan para que, 
cuando sucedan, ustedes crean.

»No me queda mucho tiempo para hablar con ustedes, porque se acerca 
el que gobierna este mundo. Él no tiene ningún poder sobre mí, pero haré 
lo que el Padre me manda, para que el mundo sepa que amo al Padre. 
Vamos, salgamos de aquí.

»Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el labrador. Él corta de mí toda 
rama que no produce fruto y poda las ramas que sí dan fruto, para que den 
aún más. Ustedes ya han sido podados y purificados por el mensaje que les 
di. Permanezcan en mí, y yo permaneceré en ustedes. Pues una rama no 
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alguno peca, tenemos un abogado que defiende nuestro caso ante el Padre. 
Es Jesucristo, el que es verdaderamente justo. Él mismo es el sacrificio 
que pagó por nuestros pecados, y no solo los nuestros sino también los 
de todo el mundo.

Podemos estar seguros de que conocemos a Dios si obedecemos sus 
mandamientos. Si alguien afirma: «Yo conozco a Dios», pero no obedece 
los mandamientos de Dios, es un mentiroso y no vive en la verdad; pero 
los que obedecen la palabra de Dios demuestran verdaderamente cuánto 
lo aman. Así es como sabemos que vivimos en él. Los que dicen que viven 
en Dios deben vivir como Jesús vivió.

Queridos amigos, no les escribo un mandamiento nuevo, sino más bien 
uno antiguo que han tenido desde el principio. Ese mandamiento anti-
guo —ámense unos a otros‍— es el mismo mensaje que oyeron antes. Sin 
embargo, también es un mandamiento nuevo. Jesús vivió la verdad de este 
mandamiento, y ustedes también la viven. Pues la oscuridad está desapa-
reciendo, y ya brilla la luz verdadera.

Si alguien afirma: «Vivo en la luz», pero odia a otro creyente, esa per-
sona aún vive en la oscuridad. El que ama a otro creyente vive en la luz y 
no hace que otros tropiecen; pero el que odia a otro creyente todavía vive 
y camina en la oscuridad. No sabe por dónde ir, pues la oscuridad lo ha 
cegado.

Les escribo a ustedes, que son hijos de Dios,
porque sus pecados han sido perdonados por medio de Jesús.

Les escribo a ustedes, los que son maduros en la fe,
porque conocen a Cristo, quien existe desde el principio.

Les escribo a ustedes, los que son jóvenes en la fe,
porque han ganado la batalla contra el maligno.

Les he escrito a ustedes, que son hijos de Dios,
porque conocen al Padre.

Les he escrito a ustedes, los que son maduros en la fe,
porque conocen a Cristo, quien existe desde el  

principio.
Les he escrito a ustedes, los que son jóvenes en la fe,

porque son fuertes;
la palabra de Dios vive en sus corazones,

y han ganado la batalla contra el maligno.

No amen a este mundo ni las cosas que les ofrece, porque cuando aman 
al mundo no tienen el amor del Padre en ustedes. Pues el mundo solo 
ofrece un intenso deseo por el placer físico, un deseo insaciable por todo 
lo que vemos, y el orgullo de nuestros logros y posesiones. Nada de eso 
proviene del Padre, sino que viene del mundo; y este mundo se acaba 

DÍA 37

Vivir a la luz de Jesús
(de Mesías, páginas 471-472)

El apóstol Juan escribió esta carta a un grupo de cristianos en crisis. 
Falsos maestros se habían unido al grupo y empezaron a confundir a 
la gente sobre quién era Jesús y lo que había venido a hacer. Entonces 
Juan les recuerda que vivir en la luz significa que deben seguir el ca­
mino de Jesús en su manera de vivir. Significa mostrar verdadero amor 
y preocupación por otros, vivir de la manera que Jesús mismo lo hizo. 
Jesús ha quitado nuestro pecado y nos ha limpiado, de manera que 
ahora podemos vivir para él.

Les anunciamos al que existe desde el principio, a quien hemos visto y 
oído. Lo vimos con nuestros propios ojos y lo tocamos con nuestras pro-
pias manos. Él es la Palabra de vida. Él, quien es la vida misma, nos fue 
revelado, y nosotros lo vimos; y ahora testificamos y anunciamos a ustedes 
que él es la vida eterna. Estaba con el Padre, y luego nos fue revelado. Les 
anunciamos lo que nosotros mismos hemos visto y oído, para que ustedes 
tengan comunión con nosotros; y nuestra comunión es con el Padre y 
con su Hijo, Jesucristo. Escribimos estas cosas para que ustedes puedan 
participar plenamente de nuestra alegría.

Este es el mensaje que oímos de Jesús y que ahora les declaramos a us
tedes: Dios es luz y en él no hay nada de oscuridad. Por lo tanto, mentimos 
si afirmamos que tenemos comunión con Dios pero seguimos viviendo en 
oscuridad espiritual; no estamos practicando la verdad. Si vivimos en la 
luz, así como Dios está en la luz, entonces tenemos comunión unos con 
otros, y la sangre de Jesús, su Hijo, nos limpia de todo pecado.

Si afirmamos que no tenemos pecado, lo único que hacemos es enga-
ñarnos a nosotros mismos y no vivimos en la verdad; pero si confesamos 
nuestros pecados a Dios, él es fiel y justo para perdonarnos nuestros pe-
cados y limpiarnos de toda maldad. Si afirmamos que no hemos pecado, 
llamamos a Dios mentiroso y demostramos que no hay lugar para su pa-
labra en nuestro corazón.

Mis queridos hijos, les escribo estas cosas, para que no pequen; pero si 
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Yo, Juan, les escribo esta carta a las siete iglesias que están en la provincia 
de Asia.

Gracia y paz a ustedes de aquel que es, que siempre era y que aún está por 
venir; y del Espíritu de siete aspectos que está delante de su trono; y de 
Jesucristo. Él es el testigo fiel de estas cosas, el primero en resucitar de los 
muertos y el gobernante de todos los reyes del mundo.

Toda la gloria sea al que nos ama y nos ha libertado de nuestros pecados 
al derramar su sangre por nosotros. Él ha hecho de nosotros un reino de 
sacerdotes para Dios, su Padre. ¡A él sea toda la gloria y el poder por siem-
pre y para siempre! Amén.

¡Miren! Él viene en las nubes del cielo.
Y todos lo verán,
incluso aquellos que lo traspasaron.

Y todas las naciones del mundo
se lamentarán por él.

¡Sí! ¡Amén!

«Yo soy el Alfa y la Omega, el principio y el fin —‍dice el Señor Dios‍—. Yo 
soy el que es, que siempre era y que aún está por venir, el Todopoderoso».

    

Yo, Juan, soy hermano de ustedes, y su compañero en el sufrimiento, en 
el reino de Dios y en la paciente perseverancia a la que Jesús nos llama. 
Me exiliaron a la isla de Patmos por predicar la palabra de Dios y por mi 
testimonio acerca de Jesús. Era el día del Señor, y yo estaba adorando en 
el Espíritu. De repente, oí detrás de mí una fuerte voz, como un toque de 
trompeta, que decía: «Escribe en un libro todo lo que veas y envíalo a las 
siete iglesias que están en las ciudades de Éfeso, Esmirna, Pérgamo, Tiatira, 
Sardis, Filadelfia y Laodicea».

Cuando me di vuelta para ver quién me hablaba, vi siete candelabros de 
oro. Y de pie en medio de los candelabros había alguien semejante al Hijo 
del Hombre. Vestía una túnica larga con una banda de oro que cruzaba 
el pecho. La cabeza y el cabello eran blancos como la lana, tan blancos 
como la nieve, y los ojos eran como llamas de fuego. Los pies eran como 
bronce pulido refinado en un horno, y su voz tronaba como potentes olas 
del mar. Tenía siete estrellas en la mano derecha, y una espada aguda de 

junto con todo lo que la gente tanto desea; pero el que hace lo que a Dios 
le agrada vivirá para siempre.

—de la Primera Carta de Juan

CONVERSAR JUNTOS:

La luz y la oscuridad están en una batalla. La oscuridad del mal y la 
muerte siempre está atacando al mundo de Dios. Pero incluso aquellos 
que son nuevos en la fe saben que por medio de Jesús la luz vencerá al 
final. Sabemos que Jesús ya ha vencido al maligno. ¿Cómo es que saber 
esto nos puede ayudar cuando todavía luchamos con la oscuridad?

DÍA 38

Ser leales al Rey
(de Mesías, páginas 485-486, 489-490)

A medida que el mensaje de la victoria de Jesús se extendió por el 
Imperio romano, muchas personas empezaron a seguir a Jesús y nue­
vas iglesias se establecieron. Pero el César (el título del gobernante 
del Imperio romano) seguía exigiendo que se lo adorara como señor 
y gobernador de todo. Así que muchos cristianos eran hostigados y 
perseguidos y se veían tentados a negar que seguían a Jesús. El libro 
del Apocalipsis fue escrito para alentar y fortalecer a esos cristianos en 
su fe. Utiliza un estilo especial de escritura con símbolos y visiones para 
describir las cosas. Esta carta fue compartida entre las iglesias para que 
todos los creyentes continuaran adorando y siguiendo al Rey Jesús.

Esta es una revelación de Jesucristo, la cual Dios le dio para mostrar a sus 
siervos los acontecimientos que deben suceder pronto. Él envió a un ángel 
a presentarle esta revelación a su siervo, Juan, quien relató con fidelidad 
todo lo que vio. Este es su relato de la palabra de Dios y del testimonio de 
Jesucristo.

Dios bendice al que lee a la iglesia las palabras de esta profecía y bendice 
a todos los que escuchan el mensaje y obedecen lo que dice, porque el 
tiempo está cerca.
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DÍA 39

La oveja que es un león
(de Mesías, páginas 490-492)

Los reyes antiguos acostumbraban usar símbolos de animales grandes 
y fuertes para representarse a sí mismos. Por ejemplo, decían que eran 
como un águila, o un león, o un gran buey. Pero Jesús vino como un 
pequeño cordero, un cordero dispuesto a dar su vida y ser muerto 
como sacrificio por otros. Pero como estaba dispuesto a servir a otros 
antes que a sí mismo, Dios hizo de Jesús el Rey supremo sobre todas 
las cosas. Ahora Jesús es como un león, Aquel que está a cargo. Y 
Dios dice que nos reuniremos con Jesús para traer su gobierno bueno 
y pacífico a toda la tierra.

Entonces, mientras miraba, vi una puerta abierta en el cielo, y la misma 
voz que había escuchado antes me habló como un toque de trompeta. La 
voz dijo: «Sube aquí, y te mostraré lo que tiene que suceder después de 
esto». Y al instante, yo estaba en el Espíritu y vi un trono en el cielo y a 
alguien sentado en él. El que estaba sentado en el trono brillaba como pie-
dras preciosas: como el jaspe y la cornalina. El brillo de una esmeralda ro-
deaba el trono como un arco iris. Lo rodeaban veinticuatro tronos en los 
cuales estaban sentados veinticuatro ancianos. Todos vestían de blanco 
y tenían una corona de oro sobre la cabeza. Del trono salían relámpagos 
y estruendo de truenos. Delante del trono había siete antorchas con lla-
mas encendidas; esto es el Espíritu de Dios de siete aspectos. Delante del 
trono también había un mar de vidrio brillante, reluciente como el cristal.

En el centro y alrededor del trono había cuatro seres vivientes, cada uno 
cubierto de ojos por delante y por detrás. El primero de esos seres vivientes 
era semejante a un león, el segundo era como un buey, el tercero tenía cara 
humana, y el cuarto era como un águila en vuelo. Cada uno de los seres 
vivientes tenía seis alas, y las alas estaban totalmente cubiertas de ojos por 
dentro y por fuera. Día tras día y noche tras noche repiten continuamente:

«Santo, santo, santo es el Señor Dios, el Todopoderoso,
el que siempre fue, que es, y que aún está por venir».

Cada vez que los seres vivientes dan gloria, honor y gracias al que está sen-
tado en el trono (el que vive por siempre y para siempre), los veinticuatro 

doble filo salía de su boca. Y la cara era semejante al sol cuando brilla en 
todo su esplendor.

Cuando lo vi, caí a sus pies como muerto; pero él puso la mano derecha 
sobre mí y me dijo: «¡No tengas miedo! Yo soy el Primero y el Último. Yo 
soy el que vive. Estuve muerto, ¡pero mira! ¡Ahora estoy vivo por siempre 
y para siempre! Y tengo en mi poder las llaves de la muerte y de la tumba.

»Escribe lo que has visto, tanto las cosas que suceden ahora, como las 
que van a suceder. Este es el significado del misterio de las siete estrellas 
que viste en mi mano derecha y de los siete candelabros de oro: las siete 
estrellas son los ángeles de las siete iglesias, y los siete candelabros son las 
siete iglesias….

»Escribe esta carta al ángel de la iglesia de Laodicea. Este es el mensaje de 
aquel que es el Amén, el testigo fiel y verdadero, el principio de la nueva 
creación de Dios:

»Yo sé todo lo que haces, que no eres ni frío ni caliente. ¡Cómo 
quisiera que fueras lo uno o lo otro!; pero ya que eres tibio, ni frío 
ni caliente, ¡te escupiré de mi boca! Tú dices: “Soy rico, tengo todo 
lo que quiero, ¡no necesito nada!”. Y no te das cuenta de que eres un 
infeliz y un miserable; eres pobre, ciego y estás desnudo. Así que te 
aconsejo que de mí compres oro —‍un oro purificado por fuego‍— y 
entonces serás rico. Compra también ropas blancas de mí, así no 
tendrás vergüenza por tu desnudez, y compra ungüento para tus ojos, 
para que así puedas ver. Yo corrijo y disciplino a todos los que amo. 
Por lo tanto, sé diligente y arrepiéntete de tu indiferencia.

»¡Mira! Yo estoy a la puerta y llamo. Si oyes mi voz y abres la 
puerta, yo entraré y cenaremos juntos como amigos. Todos los que 
salgan vencedores se sentarán conmigo en mi trono, tal como yo salí 
vencedor y me senté con mi Padre en su trono.

»Todo el que tenga oídos para oír debe escuchar al Espíritu y 
entender lo que él dice a las iglesias».

—de Apocalipsis

CONVERSAR JUNTOS:

Cuando Jesús estuvo en la tierra su gloria estaba oculta. Ahora, desde su 
resurrección y ascensión al cielo, su gloria se ha revelado. Y cuando re-
grese a la tierra, ¡todo el mundo verá que es nuestro Rey glorioso! ¿Cuá-
les son sus símbolos preferidos de Jesús? ¿Qué nos enseñan sobre él?
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Y entonces oí a toda criatura en el cielo, en la tierra, debajo de la tierra 
y en el mar que cantaban:

«Bendición y honor y gloria y poder
le pertenecen a aquel que está sentado en el trono
y al Cordero por siempre y para siempre».

Y los cuatro seres vivientes decían: «¡Amén!». Y los veinticuatro ancia-
nos se postraron y adoraron al Cordero.

—de Apocalipsis

CONVERSAR JUNTOS:

Jesús merece recibir toda nuestra alabanza. ¡Ha ganado la batalla con-
tra el mal! ¿Cuáles son algunas de las diferentes maneras en que po-
demos alabarlo y honrarlo?

DÍA 40

Un nuevo cielo y una nueva tierra
(de Mesías, páginas 507-508, 510-511)

Cuando la gran batalla de Dios contra el mal finalmente termine, re­
novará y restaurará toda la creación. Habrá un cielo nuevo y una tierra 
nueva: el mismo mundo ahora limpio y purificado. Imaginen la vida 
en la tierra sin el mal y el pecado, sin dolor y sin muerte. Imaginen a 
Dios haciendo su morada con nosotros, aquí mismo en nuestro mundo. 
Imagínense haciendo la obra que Dios siempre quiso para nosotros: 
creando cosas, explorando, cuidando unos a otros y al resto de la crea­
ción. Imagínense estar con Dios y adorarlo con un gozo puro. Toda la 
historia de la Biblia apunta hacia esa visión. Toda la obra de Dios es 
para hacer realidad esa visión.

Y otra vez, sus voces resonaron:

«¡Alabado sea el Señor!
¡El humo de esa ciudad subirá por siempre jamás!».

ancianos se postran y adoran al que está sentado en el trono (el que vive por 
siempre y para siempre), y ponen sus coronas delante del trono, diciendo:

«Tú eres digno, oh Señor nuestro Dios,
de recibir gloria y honor y poder.

Pues tú creaste todas las cosas,
y existen porque tú las creaste según tu voluntad».

Luego vi un rollo en la mano derecha de aquel que estaba sentado en 
el trono. El rollo estaba escrito por dentro y por fuera, y sellado con siete 
sellos. Vi a un ángel poderoso, que proclamaba con fuerte voz: «¿Quién es 
digno de romper los sellos de este rollo y abrirlo?». Pero nadie en el cielo 
ni en la tierra ni debajo de la tierra podía abrir el rollo y leerlo.

Entonces comencé a llorar amargamente porque no se encontraba a 
nadie digno de abrir el rollo y leerlo; pero uno de los veinticuatro ancianos 
me dijo: «¡Deja de llorar! Mira, el León de la tribu de Judá, el heredero 
del trono de David, ha ganado la victoria. Él es digno de abrir el rollo y sus 
siete sellos».

Entonces vi a un Cordero que parecía que había sido sacrificado, pero 
que ahora estaba de pie entre el trono y los cuatro seres vivientes y en medio 
de los veinticuatro ancianos. Tenía siete cuernos y siete ojos que represen-
tan los siete aspectos del Espíritu de Dios, el cual es enviado a todas las par-
tes de la tierra. Él pasó adelante y tomó el rollo de la mano derecha del que 
estaba sentado en el trono. Y cuando tomó el rollo, los cuatro seres vivientes 
y los veinticuatro ancianos se postraron delante del Cordero. Cada uno 
tenía un arpa y llevaba copas de oro llenas de incienso, que son las oraciones 
del pueblo de Dios. Y cantaban un nuevo canto con las siguientes palabras:

«Tú eres digno de tomar el rollo
y de romper los sellos y abrirlo.

Pues tú fuiste sacrificado y tu sangre pagó el rescate para Dios
de gente de todo pueblo, tribu, lengua y nación.

Y la has transformado
en un reino de sacerdotes para nuestro Dios.
Y reinarán sobre la tierra».

Entonces volví a mirar y oí las voces de miles de millones de ángeles al-
rededor del trono y de los seres vivientes y de los ancianos. Ellos cantaban 
en un potente coro:

«Digno es el Cordero que fue sacrificado,
de recibir el poder y las riquezas

y la sabiduría y la fuerza
y el honor y la gloria y la bendición».
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que salgan vencedores heredarán todas esas bendiciones, y yo seré su Dios, 
y ellos serán mis hijos.

»Pero los cobardes, los incrédulos, los corruptos, los asesinos, los que 
cometen inmoralidades sexuales, los que practican la brujería, los que rin-
den culto a ídolos y todos los mentirosos, tendrán su destino en el lago de 
fuego que arde con azufre. Esta es la segunda muerte».…

    

No vi ningún templo en la ciudad, porque el Señor Dios Todopoderoso y 
el Cordero son el templo. La ciudad no tiene necesidad de sol ni de luna, 
porque la gloria de Dios ilumina la ciudad, y el Cordero es su luz. Las 
naciones caminarán a la luz de la ciudad, y los reyes del mundo entrarán 
en ella con toda su gloria. Las puertas nunca se cerrarán al terminar el día 
porque allí no existe la noche. Todas las naciones llevarán su gloria y honor 
a la ciudad. No se permitirá la entrada a ninguna cosa mala ni tampoco a 
nadie que practique la idolatría y el engaño. Solo podrán entrar los que 
tengan su nombre escrito en el libro de la vida del Cordero.

Luego el ángel me mostró un río con el agua de la vida, era transparente 
como el cristal y fluía del trono de Dios y del Cordero. Fluía por el centro 
de la calle principal. A cada lado del río crecía el árbol de la vida, el cual 
produce doce cosechas de fruto, y una cosecha nueva cada mes. Las hojas 
se usaban como medicina para sanar a las naciones.

Ya no habrá más maldición sobre ninguna cosa, porque allí estará el 
trono de Dios y del Cordero, y sus siervos lo adorarán. Verán su rostro y 
tendrán su nombre escrito en la frente. Allí no existirá la noche —‍no habrá 
necesidad de la luz de lámparas ni del sol‍— porque el Señor Dios brillará 
sobre ellos. Y ellos reinarán por siempre y para siempre.

Entonces el ángel me dijo: «Todo lo que has oído y visto es verdadero y 
digno de confianza. El Señor Dios, que inspira a sus profetas, ha enviado a 
su ángel para decirle a sus siervos lo que pronto sucederá».

«Miren, ¡yo vengo pronto! Benditos son los que obedecen las palabras 
de la profecía que están escritas en este libro».

—de Apocalipsis

CONVERSAR JUNTOS:

Piensen en todas las cosas que alguna vez los han puesto tristes. Ahora 
piensen en que Dios viene a nuestro mundo a solucionar todo. ¿Los 
entusiasma eso? ¿Por qué es tan importante tener esperanza en un 
mundo como el nuestro?

Entonces los veinticuatro ancianos y los cuatro seres vivientes se pos
traron y adoraron a Dios, que estaba sentado en el trono. Exclamaron: 
«¡Amén! ¡Alabado sea el Señor!».

Y del trono salió una voz que dijo:

«Alaben a nuestro Dios
todos sus siervos

y todos los que le temen,
desde el más insignificante hasta el más importante».

Entonces volví a oír algo que parecía el grito de una inmensa multitud 
o el rugido de enormes olas del mar o el estruendo de un potente trueno, 
que decían:

«¡Alabado sea el Señor!
Pues el Señor nuestro Dios, el Todopoderoso, reina.

Alegrémonos y llenémonos de gozo
y démosle honor a él,

porque el tiempo ha llegado para la boda del Cordero,
y su novia se ha preparado.

A ella se le ha concedido vestirse del lino blanco y puro de la más alta 
calidad».

Pues el lino de la más alta calidad representa las buenas acciones del 
pueblo santo de Dios.

Y el ángel me dijo: «Escribe esto: “Benditos son los que están invitados 
a la cena de la boda del Cordero”». Y añadió: «Estas son palabras verda
deras que provienen de Dios».…

Entonces vi un cielo nuevo y una tierra nueva, porque el primer cielo y la 
primera tierra habían desaparecido y también el mar. Y vi la ciudad santa, 
la nueva Jerusalén, que descendía del cielo desde la presencia de Dios, 
como una novia hermosamente vestida para su esposo.

Oí una fuerte voz que salía del trono y decía: «¡Miren, el hogar de Dios 
ahora está entre su pueblo! Él vivirá con ellos, y ellos serán su pueblo. 
Dios mismo estará con ellos. Él les secará toda lágrima de los ojos, y no 
habrá más muerte ni tristeza ni llanto ni dolor. Todas esas cosas ya no 
existirán más».

Y el que estaba sentado en el trono dijo: «¡Miren, hago nuevas todas 
las cosas!». Entonces me dijo: «Escribe esto, porque lo que te digo es 
verdadero y digno de confianza». También dijo: «¡Todo ha terminado! 
Yo soy el Alfa y la Omega, el Principio y el Fin. A todo el que tenga sed, yo 
le daré a beber gratuitamente de los manantiales del agua de la vida. Los 
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